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nota de la autora



Una vez más, la música juega un papel importante en esta novela. Al encontrarnos a una protagonista que tiene una relación especial con la música, creo que es un buen hilo conductor de la historia.
Cada capítulo lleva el nombre de una canción que bien podría estar en la mente de nuestra protagonista mientras se desarrolla la historia.
Si quieres conocer un poco más de la mente musical de Erin, puedes ir a la lista de reproducción de Spotify que encontrarás al final del libro.
Disfruta.
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En el cielo nocturno las estrellas brillan como faros en las sombras. Noche tras noche, año tras año, las estrellas vuelven, inamovibles y señalan el norte, el oeste, el invierno, o la crecida de los ríos. Otras luces se mueven y nos recuerdan que existe el tiempo, pero las estrellas permanecen y nos recuerdan que algunas cosas son imperecederas, seguras, eternas.


ALBERTO APARICI 
Cienciabrujula






But nothing is better sometimes
Once we've both said our goodbyes
Let's just let it go
Let me let you go


Quiet when I'm coming home and I'm on my own
I could lie, say I like it like that, like it like that


BILLIE EILISH
When the party's over






PRÓLOGO

LA CHISPA QUE HACE ARDER EL MUNDO
Canales del pantano de Marchac. Nueva Orleans
Marzo de 2006
Apenas quedaban tres hombres apurando sus cervezas en lo que ellos llamaban taberna y que no era más que un chamizo construido en madera, a un lado del canal, en el que los cazadores de caimanes, residentes permanentes del bayou, se relajaban al final del día. 
La conversación ya había decaído, aunque, amodorrados por el cansancio y la cerveza, aún les costaba ponerse en marcha para volver a casa. El dueño, que hacía las veces de camarero, limpiaba todo con parsimonia. No se había puesto el sol en su totalidad, pero teniendo en cuenta que nadie se atrevería a acercarse al pantano una vez caída la noche, podía dar por terminada la venta de cerveza aquel día.
En apenas unos segundos, la energía vital del lugar se disparó. Los hombres se levantaron lo más aprisa que pudieron y, sin siquiera despedirse, salieron del local con el terror reflejado en sus ojos. Habían cometido la imprudencia de ser indolentes y alargar la tarde un poco más de lo recomendado.
El dueño salió tras ellos, mirando con aprensión a su alrededor, atento al más mínimo movimiento. En apenas unos segundos estaba de nuevo dentro, cerrando la puerta con llave y dibujando en el suelo, con manos temblorosas y un poco de harina de maíz, un símbolo de protección.
Cuando el sonido de los motores de las lanchas se perdió en la lejanía, los tambores se pudieron escuchar con claridad, retumbando al mismo ritmo que su corazón.
Solo una cosa podía asustar de esa manera a los aguerridos hombres del pantano, criados en sus duras aguas, supervivientes de todo tipo de tragedias naturales y solo obedientes a su propia ley, que de un solo tajo podían abrir en canal a un caimán o a un hombre, dependiendo de la ocasión.
Una ceremonia vudú.
Corrió al almacén que hacía las veces de dormitorio, se sentó en su viejo sillón gastado, cerró los ojos, apretándolos hasta doler, y se tapó los oídos.
Los rumores tenían razón: Mamba Negra actuaba de nuevo.
***
En la orilla contraria del pantano, a tan solo unos pocos kilómetros de la taberna, el éxtasis iba en aumento a medida que crecía la impaciencia por la inminente presencia de Mamba.
El tipo salió de la cabaña cuando sus más fieles llevaban más de media hora tocando los tambores y entonando cánticos en su lengua de origen. Todos ellos habían llegado de Haití al mismo tiempo que él y le eran leales hasta la muerte. El olor a copal se colaba directo en sus fosas nasales y las hogueras que ardían a su alrededor le traían recuerdos ya muy lejanos de la tierra hostil y mágica en la que había crecido.
Tomó un buen trago de ron con ajo y sonrió enseñando los dientes cuando vio la anomalía de aquella noche entre sus fieles: cuatro caras blancas, asustadas, aunque convencidas de que él era su salvación.
Tenían razón, lo era, si bien el precio no sería bajo, y los intereses se alargarían durante años. Ninguno se daba cuenta aún de lo que habían hecho.
Mamba dio vueltas alrededor de la hoguera más grande tocando una campanilla para despertar a los espíritus. Podía impresionarlos más clavándose agujas en la cara, o un machete en el estómago, como hacía su abuelo, aunque no estaba seguro de poder soportar ya el dolor porque hacía demasiado tiempo que no practicaba el verdadero vudú de sus antepasados.
Encendió un puro, para asegurarse de que ningún espíritu no invitado se colase en su ritual, y se metió dentro del círculo repleto de dibujos de símbolos tribales.
De las cuatro personas blancas que se arrodillaban entre los fieles entregados al houngan, tres de ellos eran auténticos creyentes. El otro se encontraba entre horrorizado y asqueado por lo que estaba pasando ante sus ojos, aunque a esas alturas del ritual, tan alienado por el ambiente, que no dudaba ni un ápice de que conseguirían lo que allí habían ido a buscar.
Un encuentro casual unos meses atrás, después del devastador huracán Katrina, había dado paso a una extraña asociación.
Cuatro personas que, bajo otras circunstancias, era difícil que se hubiesen conocido, pero que, en las actuales, esperaban hacer el negocio de sus vidas, aunque para ello tuvieran que recurrir a un ritual tan macabro como el que se desarrollaba ante sus ojos.
El houngan, al que habían conocido como Baptiste fuera de ese círculo, y que allí se hacía llamar Mamba, les había convencido de que aquella era la única solución. Los cuatro estaban tan desesperados que habían aceptado sin dudar.
¿Qué podía haber llevado a personas tan alejadas a simple vista del mundo del vudú a involucrarse en una ceremonia como aquella?
La respuesta era bastante sencilla: la ambición.
La mayor de las mujeres apenas había movido un músculo cuando Mamba había destrozado a dentelladas el cuello de un gallo negro, procediendo después a beber su sangre. Ella misma era capaz de hacer lo mismo si con ello conseguía volver a subirse al tren del éxito del que el público la había bajado años atrás.
La habían sustituido por, según su propio criterio, mujeres más jóvenes con mucho menos talento, teniéndose que conformar con ser relegada al cine de clase B y malvivir haciendo montajes más que cuestionables con otros actores en su misma situación.
El dinero a repartir, si toda aquella locura salía bien, le serviría para volver a la primera línea de la que la habían echado a empujones.
La más joven, a pesar de estar al borde del desmayo por la humedad de aquel rincón del pantano, el terror a los animales que podían estar al acecho, y el sabor repugnante del ajo sacha mezclado con ron, también rozaba un éxtasis casi místico.
Sometida a la dictadura de una educación ultraconservadora, con la amenaza de cortarle los fondos si cruzaba la estricta línea que su familia le había marcado, el dinero que conseguiría si los planes no se torcían, le daría la llave de la libertad que de otra manera no podía alcanzar.
Estudiando hasta la obsesión distintas religiones o dogmas de fe diferentes de los impuestos por sus padres, había encontrado en el vudú exactamente lo que estaba buscando. El que alguien tuviera que morir para conseguirlo no representaba para ella más que un daño colateral, es más, él se lo había buscado al traicionarlos.
De los hombres, el más entregado al ritual, tenía unas facciones aniñadas que le daban un aspecto de ser aún menor de lo que era, aunque ahora se hallaban deformadas por una mueca que le acercaba mucho a ser el rostro del mal más absoluto.
Creía ciegamente en lo que veía, casi tanto como en sus planes, los que nadie más que sus cuatro nuevos amigos parecía estar dispuesto a ayudarle a cumplir. Había convertido a Baptiste en su Dios, a pesar de no haber creído en ninguno desde que tenía uso de razón.
Desde hacía un año, aquel houngan de Nueva Orleans había conseguido que tuviera la suficiente seguridad en sí mismo para saber que, después de aquella noche, todo sería diferente y lograría alcanzar la grandeza para la que creía estar destinado.
Por último, el más veterano del grupo era el único al que realmente le importaba bien poco lo que estaba produciéndose ante sus ojos, aunque si alguien le hubiese pedido en aquel momento que lo describiese, solo le habrían bastado dos palabras: circo repugnante.
No creía en nada de lo que allí estaba pasando. Un hombre pintado como un payaso, bebiendo brebajes asquerosos, maltratando animales, y recitando palabras en un supuesto idioma africano que bien podían ser inventadas.
Era mucho más realista que sus compañeros: lo que estaban haciendo allí era planear un asesinato. Punto. Lo de beber sangre, clavarse agujas y toda la pintura estrafalaria, no era más que atrezo para liberar un tanto la culpa y tenerlos atados por el miedo de por vida.
Aunque aceptaba el trato. A él le había llevado allí el dinero y, si toda aquella locura funcionaba, bienvenida fuera. Gracias a ese dinero, su paso a la historia sería tal y como lo había planeado.
Después de más de una hora en la que Mamba les había aterrorizado con sus gritos, supuestamente poseído o, cómo les había explicado, cabalgado por el espíritu de su abuelo, de que dos de ellos hubieran vomitado, y otro prácticamente desmayado, por fin el houngan pareció volver en sí.
Mirando al cielo y levantando los brazos, rompió a reír ruidosamente, para quedar segundos después totalmente inmóvil, presa del agotamiento.
Al ver su cara, todos se convencieron de que lo habían conseguido. Ninguno podía ver desde ese punto del pantano la columna de humo que se elevaba desde la ciudad y que les habría confirmado que así era.
***
En la cercana Nueva Orleans, otros dos hombres participaban en el ritual de otra manera muy distinta.
Les había costado un trabajo sobrehumano cargar con casi cien kilos de peso muerto por un tramo de veinticinco escalones, cuidando de que no se golpease. Aquel fardo humano tenía que llegar vivo a la barandilla, aunque nadie diría que aún respiraba. La droga que les habían entregado para dormirle, debía ser realmente potente.
El tipo no los había visto venir. Lo habían encontrado en la biblioteca con las manos en la cabeza, sollozando, y rodeado de papeles, tal y como Mamba les había dicho.
Habían soplado sobre su cara aquellos polvos y había caído sin sentido en apenas unos segundos.
Ahora quedaba lo más engorroso y ya habrían terminado la primera parte del trabajo.
Ambos hombres se encontraban incómodos por estar en aquel lugar que les ponía los pelos de punta. En aquella propiedad, los suyos habían pasado por un auténtico infierno, si se atenían a las historias que se contaban.
La mansión Lalaurie era un lugar maldito para su gente y, cuanto antes salieran de allí, mucho mejor. No soportaban estar cerca de nada que tuviese que ver con aquella sádica que había sido Delphine Lalaurie, capaz de las mayores atrocidades.
El más alto y fuerte hizo un nudo corredizo que pasó alrededor del cuello del hombre y se afanó en hacer un nudo seguro en la barandilla que aguantase su peso cuando lo lanzasen al vacío. Se había asegurado de traer una cuerda gruesa, de buena calidad, tal y como le habían ordenado, para que no se estampase contra el suelo y quedara la mínima posibilidad de salir vivo.
Su compañero se limitaba a mover los labios elevando una plegaria de protección, para que los espíritus que habitaban esa propiedad no se sintiesen ofendidos por su presencia. Hubiera querido traer alguna ofrenda, aunque, obviamente, eso habría delatado su presencia allí.
—Venga, vamos a ello. Ya casi hemos terminado. Cojámosle con cuidado —pasó los brazos por las axilas, mientras su compañero le agarraba los pies —. Venga, tío, ahora hay que pasarle al otro lado y deslizarle despacio.
Los dos sudaban agotados, pero al menos el cuerpo se iba deslizando poco a poco, tal y como tenían previsto. Repentinamente, el más alto vio cómo el cuerpo se le escapaba de las manos, lo que hizo que soltase la cuerda inmediatamente, y quedaba suspendido a un metro del suelo, a la vez que su compañero gritaba al sentir el dolor en sus manos. 
—¿Qué coño ha pasado?
—¡Se me ha escurrido! ¡Mis manos, joder! ¡Mis manos! —se quejaba mientras las metía bajo las axilas y se le llenaban los ojos de lágrimas.
Su compañero bajó corriendo las escaleras y comprobó que, a primera vista, las cosas iban según lo previsto. Por la postura del cuerpo, diría que el tipo se había roto el cuello con total seguridad, tal y como esperaban.
A pesar del error, todo había salido bien. Tal vez habían tomado demasiadas precauciones que tampoco necesitaban.
—Vamos, deja de lloriquear y larguémonos de aquí. Nos están esperando.
—Me he destrozado las manos, tío. Esto no tiene buena pinta —le enseñó las palmas que, efectivamente, no tenían buen aspecto. La soga se le había marcado como el sello al ganado.
—No te preocupes. Iremos a ver a Poli y ella te curará.
Anduvieron por la casa a tientas hasta que dieron con la trampilla que Mamba les había indicado.
—No quiero bajar ahí. No me siento cómodo.
Harto, el grandullón no pudo soportarlo más y girándose, iracundo, le dio una bofetada en la cara.
—¡Cállate de una puta vez y haz lo que te digo!
El otro se quedó sin respiración unos momentos por la sorpresa, aunque obedeció. No era capaz de rebelarse contra su colega, al que conocía bien, y mucho menos contra Mamba.
Recorrieron el túnel hasta que llegaron al punto donde les esperaba la ropa con la que debían vestirse.
Lo hicieron casi en silencio, solo interrumpidos por los hipidos del tipo que se había desollado las manos.
—Lo siento, tío. No quería ser tan brusco.
—No pasa nada, en serio. Vámonos de aquí.
Cuando salieron por la puerta de la vieja tienda, no vieron a nadie paseando a esas horas. Desde el Katrina, los turistas habían desaparecido y la gente estaba demasiado ocupada en la reconstrucción. Las noches habían quedado para los que no tenían buenas intenciones como ellos.
Cogieron el viejo Ford Pinto y salieron a la 61 para tomar la 310 y adentrarse en las obras que aquel filántropo había comenzado detrás de la plantación Destrehan.
Se bajaron del coche en el lugar que habían señalizado aquella misma tarde y el más alto se metió los dedos en la boca, profiriendo un fuerte silbido. A los pocos segundos otro silbido contestó al suyo, después otro más y, por último, otro que sonaba aún más lejano. Podían oler perfectamente la gasolina que empapaba el suelo dibujando un camino hacia los armazones de las casas.
Sin hablar, cogieron las botellas que llevaban en el maletero, prendieron los pañuelos que sobresalían y les servían de mecha, y las lanzaron a los regueros de gasolina. 
Un nuevo silbido.
A su señal, el resto de los hombres apostados en los alrededores hicieron lo mismo, lanzando sus botellas incendiarias. 
En apenas unos minutos, aquellos enormes esqueletos de madera que debían albergar a la gente que había perdido todo comenzaron a arder.
Se fueron de allí cuando el fuego sin control convirtió todo en un infierno.
Exactamente, el infierno que Mamba les había prometido que desataría.
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CAPÍTULO 1

HUMAN
Octubre.
Academia del FBI. Quantico. Virginia
En la actualidad.
Un, deux, trois…Plie… Un, deux, trois… Relevé…Un, deux, trois...
Mis pies suben y bajan, colocándose en puntas y volviendo a apoyar el talón, recordando el ritmo que marcaba la gran Katherina, mi profesora de danza, cuando con apenas cinco años me enseñaba los pasos más básicos del ballet clásico.
Cuando practicaba ballet, antes de salir al escenario, siempre calentaba los músculos. En aquel entonces, mis movimientos eran mucho más complicados.
Para lo de hoy, necesito más calentamiento mental que otra cosa. Por desgracia para mí, este es el público más difícil al que me he enfrentado.
No puedo evitar recordarme con la pierna totalmente vertical casi pegada a mi oreja, preparándome para salir a interpretar Giselle, y se me escapa una pequeña risa.
¡Qué pensaría cualquiera de los cien agentes de la ley que me esperan para que les hable, si me vieran en semejante postura, con un serio traje negro de chaqueta, lista para dar una conferencia en Quantico!
Vale, no nos engañemos, mi pierna ya no sube tanto y, más que la extrañeza del auditorio, lo que iba a provocarme es una lesión de por vida.
Dejo de escuchar la voz de mi profesora en mi cabeza, dictándome los movimientos, para volver a centrarme en lo que me ha traído hoy aquí, a mi otra gran escuela.
Uno de los jefazos está en el escenario explicando a un público impaciente todo lo que van a ver hoy. En unos minutos, seré yo sola la que se enfrente a ellos.
He dado decenas de conferencias a lo largo de mi carrera, eso no es nada nuevo. No conozco el miedo escénico desde que era una niña y di mis primeros recitales de ballet, pero lo que me pone nerviosa es que el tema de hoy me toca muy de cerca.
Me pregunto si en realidad esto no es más que un castigo, la manera que tiene el FBI de decirme que tenía que haberme dado cuenta antes de todo lo que estaba pasando.
Tal vez tenga un lado paranoico, porque a pesar de que me lo vendieran como una oportunidad única, como la forma de dejar claro ante mis compañeros que ahora mismo soy la mayor experta en asesinos en serie de la Agencia, yo lo sigo viendo como un castigo. Parece que aún no se ha dado cuenta de que, a pesar de ser agentes, ante todo somos humanos y cometemos errores, aunque el mío fuera un error de bulto. 
También me han prometido que será la primera y última vez que hable del tema.
Lo dudo.
Antes incluso de escuchar sus pasos lo huelo. Lo de ser silencioso aún lo tiene interiorizado después de tantos años de servicio, teniendo que arrastrarse en completo silencio por lugares que no puedo ni tan siquiera imaginar y que él tampoco se muere por contarme, pero lo de ir oliendo a cuadra lo ha dejado bien atrás. Es obvio que alguien que tiene un trabajo en el que lo desapercibido que puedas pasar puede significar que sigas vivo o no, no pueda utilizar ningún olor que lo identifique.
Ahora vive obsesionado con coleccionar perfumes, de los que hace uso, y hasta abuso, todos los días.
Esta vez es Code de Armani el que se mezcla perfectamente con el olor de su cuerpo. Sonrío cuando le siento tras de mí y me apoyo en su pecho sin siquiera cerciorarme de que es él. No lo necesito. 
—¿Cómo vas, pelirroja? —besa con suavidad mi nuca—. ¿Preparada para el espectáculo?
Inevitablemente, se me escapa un bufido y me vuelvo hacia él.
—Esto es una puta mierda.
Se ríe con suavidad de mi vulgar vocabulario, ese que utilizo siempre que me estreso.
—Ya lo hemos hablado, Erin. He perdido la cuenta de las veces que te dije que podías negarte, y que han sido las mismas que tú me has dicho que podías con ello. Admítelo, ni siquiera te planteaste en serio decir que no.
—No me importa hablarles de ese asesino, con eso no tengo problema, lo que me fastidia son todas las preguntas que vendrán después.
—¿Miedo escénico? —levanta una ceja, divertido—. Estoy seguro de que te has enfrentado a públicos más difíciles.
—Sí, y mucho más numerosos, pero ellos no me hacían preguntas después. Solo nos aplaudían por lo mucho que les había gustado la interpretación.
Se echa a reír de nuevo.
—¿Imaginas? —alza los ojos pensando en una pregunta—. Serían del tipo: ¿Cómo es posible mantenerse en el aire durante tanto tiempo, agente Taylor?
—Ya lo sabes, Desmond. Peso de pollito y piernas de Terminator.
Escondo mi cara en la curva de su cuello, pero él me separa y pone sus manos con suavidad en mis mejillas. Esta vez su gesto es serio.
—Sabes que todos estamos aquí apoyándote. Y ya te he dicho que, si tienes que nombrarme, no dudes en hacerlo.
Niego vehemente con la cabeza.
—Ya quedó claro y las órdenes de arriba son rotundas. Durante más de un año han evitado que tu nombre salga a relucir y así va a seguir siendo. No quieren que todo este desastre acabe por salpicar a tu familia.
—Mi padre no tendría problema…
—Tu padre es el gobernador del estado, Desmond, y ya tiene suficientes preocupaciones para que se le relacione de alguna manera con un asesino en serie. No hay más que hablar.
Está acostumbrado a aceptar órdenes, por lo que no vuelve a rechistar, aunque sé que no le gusta lo que le estoy diciendo.
Para consolarlo, le doy un breve beso en los labios. Es un beso corto, ya que oigo los tacones de Petra, la asistente del jefazo que está hablando, dirigiéndose con prisa hacia mí.
—Erin, sales ya. Está todo preparado. La presentación, las fotos… todo —hace un gesto con las manos, abarcando no sé bien el qué, porque no necesito más que eso —. Agente Miles, tiene que volver a su sitio.
—Sí, por supuesto. Ahora mismo me voy.
Me doy la vuelta de nuevo para comprobar cuánto va a alargar su despedida el jefe en cuestión, y siento que Desmond me vuelve a abrazar para hablarme al oído.
—Tú solo piensa en una cosa: esta noche en casa, una ducha caliente, una buena cena, tu pijama de franela… y dormir hasta la hora que quieras mañana. Es más, hasta te llevo el desayuno a la cama. Un fin de semana perfecto.
Apoyo la cabeza en su pecho y creo que, incluso, ronroneo.
—Tú sí que sabes tratar a una chica, Desmond.
—No, yo solo sé tratar a mi chica —me vuelve a besar en la cabeza —. Nos vemos luego, cielo. Rómpete una pierna.
Cuando se aparta de mí, siento un repentino vacío. Me vuelvo hacia él y le guiño un ojo antes de que se vaya.
Es hora de cambiar el chip. Acabo de escuchar mi nombre y un auditorio entregado me espera para que les cuente los peores días de mi vida.
Camino hacia el centro del escenario entre tímidos aplausos mientras me coloco el micrófono en la oreja. Incluso cuando voy de oyente se me hace raro aplaudir en este tipo de conferencias. No voy a tocar el piano, ni a bailar o cantar. Voy a hablarles de un despiadado asesino que, además, era uno de los nuestros. Por el tono de los aplausos, la mayoría parece pensar lo mismo que yo, pero ya es algo establecido.
Inspiro hondo, enciendo el micro, y sonrío con amabilidad hasta que dejan de aplaudir.
Cuando todo está en silencio, simplemente desconecto de lo que me rodea. Ni siquiera intento atisbar a Malone ni a Desmond. En este momento necesito sentirme sola.
—Buenos días a todos y bienvenidos. Como ya les ha informado el director Mcguire, soy la agente especial Erin Taylor y formo parte de la unidad de crímenes violentos en la oficina de Boston —me quedo un momento en silencio para darles más efecto a mis siguientes palabras.
» El 20 de junio de 1988, en este mismo auditorio, el agente Robert Ressler, miembro de la unidad que, por aquel entonces, se denominaba ciencias del comportamiento, impartió una conferencia con dos invitados, digamos especiales —entrecomillo la palabra y señalo a mi izquierda.
» A un lado, desde California, Edmund Kemper, un asesino con diez víctimas a sus espaldas —señalo esta vez a la derecha, y me da la impresión de que estoy anunciando un combate de boxeo.
» Al otro, desde Illinois, John Wayne Gacy, con treinta y tres víctimas confirmadas —me callo unos segundos para que el número de víctimas caiga como un mazazo en el auditorio.
» Era la primera vez que los más de trescientos asistentes podían tener un contacto tan directo con un asesino en serie. Y aunque solo el agente Ressler podía hablar con ellos, pudieron satisfacer muchas de las dudas que generan este tipo de asesinos —respiro hondo de nuevo.  
» Hoy, todos los que están aquí van a contar con una suerte parecida. El asesino del que vamos a hablar no estará con nosotros, pero, a cambio, van a poder preguntar a la persona que mejor le conoció y que fue la encargada de perfilarle tras su muerte.
Aprieto el pequeño mando que me han entregado y, en la pantalla gigante que hay tras de mí, aparecen las fotos de los cuerpos de Deidre, Beth y Laura, sonrientes, con el pelo alrededor de su rostro, y los ojos bien abiertos mirando a la luna.
Y entonces me vacío, contándoles absolutamente todo sin dejarme ningún detalle. Las fotos aparecen en la pantalla, sumando víctima tras víctima a las tres iniciales.
Las primeras sospechas, las conexiones que hicimos con las pequeñas pistas que el asesino nos iba dejando, la intervención de Ethan, de Oliver, mi relación personal con los implicados… todo.
Hasta llegar al caso de Miranda Sheperd, la primera víctima y origen de todo el caso, y el nombre del terrible asesino en serie.
—Y aquí, agentes, tienen al auténtico «asesino alunado», del que nunca hemos desvelado su identidad y la cual nunca deberá salir de aquí.
No quiero hacerlo, pero ante la algarabía general no puedo evitar volver la cabeza para ver la foto en blanco y negro del asesino, con los ojos cerrados y el agujero inconfundible que dejó el disparo en su frente, aunque ya no se me remueve nada por dentro. He estado mirando esta foto durante mucho tiempo en los últimos meses.
Es la primera vez que damos a conocer su identidad real y el efecto ha sido exactamente el que esperaba.
—Un asesino que cometió su primer crimen con dieciocho años y que acabó su carrera criminal con la espeluznante cifra de treinta y dos asesinatos, uno menos que John Wayne Gacy, considerado, hasta ahora, uno de los peores depredadores que hemos tenido que sufrir —se muestran entonces las fotos de las caras de todas las víctimas atribuidas al asesino.
Paso a relatarles, lo más aprisa que puedo, cómo terminaron desarrollándose los acontecimientos posteriores y la manera en que me hice la cicatriz que ahora luce mi cuello, hasta que el asesino cayó muerto de un disparo certero.
Sé que ahora hay agentes estirándose en sus sillas a ver si son capaces de ver el «regalo» que me dejó aquel día, como si la herida interior no fuera suficiente. 
También tengo previsto saciar su curiosidad en eso, ya que, si no lo hago ahora, el almuerzo de después será una pesadilla con miradas curiosas y mal disimuladas. Nunca la oculto, pero eso tampoco significa que me guste que la vista de todo el mundo esté fija en ella. Prefiero tratarla con la naturalidad que suponen los gajes del oficio. Toco por última vez el botón y la cicatriz que cruza desde la mitad de mi cuello hasta casi llegar a la oreja ocupa toda la pantalla.
—Después de seis horas en el quirófano, debatiéndome entre la vida y la muerte, los médicos consiguieron reparar todo lo que se había roto. Este es el recuerdo que me queda del caso más difícil de mi carrera —abro los brazos para dar más énfasis a mis palabras—. Y esto es todo por mi parte. Ahora os toca a vosotros.
Aún no tienen lo que querían, ni de lejos. Si yo fuera ellos, tampoco tendría suficiente.
Ahora queda lo que, sin duda, será lo peor.




CAPÍTULO 2

BACK TO BLACK
Durante unos segundos el silencio es tan denso que se puede escuchar. Nadie quiere ser el primero en preguntar y, siendo sincera, mi postura no invita a ello. Permanezco en el centro del escenario, recta como un palo y con los brazos cruzados a la altura del pecho. A ellos les debo de parecer amenazante, cuando en realidad no es más que un gesto de protección, pero lo que cuenta es lo que aparento, no lo que siento en realidad. Finalmente, y para mi sorpresa, es Desmond quien rompe el silencio.
—Agente Taylor, ¿este asesino era lo que normalmente denominamos un psicópata?
No puedo evitar sonreír porque lo que él piensa que es una pregunta cómoda para romper el hielo, realmente se mete directamente en el plano personal.
—Veo que empezamos por una pregunta difícil —se escuchan tímidas risas en el auditorio.
» Después de estudiar al detalle sus crímenes, de leer algunos diarios que dejó escritos desde que era adolescente y su comportamiento final, me ha costado bastante llegar a mi conclusión final. Él también se lo preguntaba, refiriéndose a sí mismo como una «anomalía». Creo que no le faltaba razón —salgo al fin de mi postura rígida y comienzo a caminar despacio de un lado a otro. Pienso mucho mejor en movimiento.
» Sin duda tenía rasgos típicos: su falta de empatía hacia sus víctimas, el ser capaz de conservar una fachada respetable a pesar de lo que hacía, su ego, su narcisismo… si solo me hubiese centrado en eso, la respuesta sería un rotundo sí. Pero, por otra parte, no había sido un niño violento, sino más bien callado y apocado, no había maltratado animales durante su infancia, ni había desatado su violencia contra ninguna persona u objeto, aunque es obvio que, en su interior, sentía esa necesidad, porque su primer crimen, absolutamente brutal, lo cometió con apenas dieciocho años. Después, a lo largo de, aproximadamente, seis años, cometió ocho crímenes más, pudiendo dominar su compulsión y no matar más que una vez al año, como mucho dos—es escalofriante que esa cifra en nuestro mundo lo consideremos algo «comedido», pero así es.
» Hasta que llegamos al punto de inflexión y que es el que me hace llegar a mi conclusión final: dejó de matar durante diez años en los que, según sus propias palabras, no sintió necesidad alguna. Por lo que dicha conclusión, la cual estoy segura de que podría ser rebatida por cientos de especialistas que apenas conocieran el caso, centrándose, tal vez, en parámetros más rígidos, es que no, no era un psicópata, al menos no como los que conocemos, sino más bien una persona inestable emocionalmente, antisocial y con grandes rasgos psicopáticos.
Noto cómo mis manos empiezan a temblar ante la más que probable siguiente pregunta.
No me equivoco.
—¿Cuál fue ese punto de inflexión? —preguntan desde el fondo —¿Qué pasó para que dejase de matar?
Aléjate del hecho, Erin. Haz como si fueran otros los protagonistas.
—Se enamoró —al momento vuelvo a adoptar la misma postura rígida de antes, con los brazos bien cruzados ante mí, como si así su recuerdo ya no pudiese rozarme. Me doy cuenta enseguida y vuelvo a relajar la postura.
» Lo que viene a reforzar mi teoría de que no era la clase de psicópata a la que estamos acostumbrados, uno de los que son capaces de fingir relaciones personales y profesionales, porque vienen bien para lo que quieren en ese momento, para lo que les interesa. Y aquí viene la parte más personal para mí de este caso, y la que, obviamente, más me cuesta comentar: yo siempre me sentí amada por él y, con toda sinceridad, creo que fui la que salí ganando con esa relación. Me hizo madurar como persona y, sobre todo, como profesional, por lo que no creo que, ni por un momento, me utilizase como una cortina de humo para esconder sus instintos —no sé cómo decir lo siguiente sin que suene presuntuoso.
» Me gustaría poder decir que él fue malo, que me hizo pasar un infierno, que mi relación terminó por eso, pero estaría mintiendo. Nuestra relación fue buena, idílica en algunos momentos, pero no perfecta. Nunca se comportó de manera extraña en ninguno de los ámbitos de nuestra vida y puedo asegurar que, en todo momento, me sentí querida—suspiro con pesar porque todo lo que estoy diciendo es cierto y aún duele, aunque reconozco que ayuda que no tenga que preocuparme por herir los sentimientos de Desmond. No tiene un ego tan frágil.
—Así que sí, pienso que dejó matar porque encontró otra cosa que le llenaba.
—¿Es normal que los asesinos en serie dejen de matar durante períodos tan largos?
—Sí, no es inusual, solo que nunca tenemos una información del porqué tan de primera mano, como en este caso. Factores externos, psicológicos, cambio en sus gustos u objetivos, e incluso aburrimiento. Los motivos pueden ser de lo más variado.
Cada vez me siento más cómoda, lo reconozco, aunque estoy segura de que esta sensación no durará mucho.
—Entonces... —una agente a la que no conozco, como a la gran mayoría de los que están aquí, y que está sentada en las filas de en medio, se queda repentinamente en silencio después de haber pronunciado esa palabra a media voz. Ella sí parece tener miedo escénico.
—Sí, ¿agente…? —la animo a que me diga su nombre.
—Agente King, de la oficina de Ohio. Lo siento, pero es que no estoy muy segura de cómo preguntar.
—De la forma más sencilla, no te preocupes. Estoy aquí para lo que necesitéis saber.
Parece animarse con mis palabras.
—Por lo que estoy escuchando, parece ser que, al sentirse querido, pudo controlar sus ganas de cometer crímenes —tose para infundirse algo más de valor y que su voz suene más alta —¿Quiere decir eso que, si alguien se hubiera ocupado de él de pequeño, todo lo que pasó después podría haberse evitado?
Una buena pregunta. Siempre me ha gustado que durante los cursos y conferencias los agentes no nos limitemos a escuchar las, en ocasiones, tediosas charlas, sino que participemos y rebatamos hasta llegar a nuestras propias conclusiones para que puedan ser debatidas. Así es como aprendemos todos.
Chasqueo la lengua pensativa.
—Existe la posibilidad, sí. No se sabe con certeza a qué edad comenzó la fase áurea del asesino, probablemente en la adolescencia temprana, aunque, si antes de eso hubiese conseguido salir del ambiente en el que se estaba criando, probablemente no estaríamos hoy aquí. También he de reconocer que no sabemos si, de seguir con nuestra relación, se hubiese mantenido alejado del mundo criminal para siempre. Si he de ser sincera, no lo creo, pero únicamente es una apreciación personal.
—¿La fase áurea?
—Sí, es la fase en la que el futuro asesino empieza a fantasear con el hecho, llenándose sus fantasías de violencia y sexo. Se supone que, hasta llegar a materializarlo, si es que lo hacen alguna vez, pasan por tres etapas más: pesca, seducción y captura. A la etapa del asesinato, le siguen el fetichismo y la depresión. Este asesino pasó de la primera a la quinta de golpe. Así que su fase áurea debió ser larga e intensa, aunque controlada. Ya os he dicho que jamás fue agresivo con nadie, ni tan siquiera con animales.
Tras varias preguntas más, me empiezo a explayar sobre sus características principales y consigo alejarme un poco de lo personal para centrarme en el «asesino alunado».
Hablo de su padre rígido y severo, para el que la educación era como de fuerte puedes dar o aguantar un golpe a la mínima desobediencia, pero al que el propio asesino, sorprendentemente, no consideraba un mal padre. De la madre abusadora a la que imaginó matar tantas veces. De la posibilidad de que las drogas que tomó en cantidad durante su juventud esa misma madre, incluso durante el embarazo, hubiesen provocado alguna lesión en su hijo que le llevó a ser un criminal despiadado.
Después de más de media hora, parece que toda la timidez de mi audiencia se ha disipado, y todos tienen prisa por preguntar algo sobre el perfil del asesino.
Hace tiempo que ya he dejado mi postura rígida y contesto con la mayor naturalidad.
Incluso me animo a comentarles cómo la casa donde se cometieron los crímenes en el lago Gardner, así como la casa donde nació, han sido demolidas para evitar que la gente que adora esa clase de sucesos, o simplemente de los que quieren subir en visualizaciones y likes, pudieran hacer de ellas sus santuarios. Me guardo que fui yo misma quien insistió en hacerlo. Los detalles de esa locura de testamento hemos preferido dejarlos solo para nuestra unidad.
Vuelvo a entristecerme cuando, inevitablemente, llegamos al tema del que todos pensamos que era el asesino y su inocencia. Por creerle culpable del asesinato a golpes de una prostituta, Oliver y Desmond llegaron a la primera víctima del asesino. Nunca fue culpable de eso, algo que nos ha traído consecuencias de lo más inesperadas de las que, obviamente, no les hablaré por respeto a los demás implicados.
—Pero, ¿cómo pudo el asesino preparar esa emboscada al detective al que se culpó de los crímenes?
—¿Sinceramente? Pura suerte —esta vez los murmullos no son nada sutiles y no me extraña. Es algo difícil de creer —. Digamos que ese depravado estuvo en el momento y lugar adecuados. Es cierto que su plan estaba trazado al milímetro, pero las pocas cosas que fue dejando al azar se aliaron a su favor.
—Pero, ¿cómo? —insisten—. Al fin y al cabo, él vivía en Virginia.
—Como bien sabéis, el trabajo remoto es cada vez más habitual y en mi antigua unidad es mucho más fácil hacerlo. Contaba con mucha libertad de movimiento —En este momento mis manos ya se mueven sin control intentando explicarme lo mejor posible. Reitero que así pienso mejor.
—Él llevaba vigilándome mucho tiempo. Pero fue realmente una casualidad que después de que nuestro sospechoso principal cometiera un delito, él estuviese allí para poder agravarlo aún más. Ese era su juego.
—Entonces, ¿quedó claro que el detective no asesinó a esa mujer?
—Sí. Después de la investigación fue totalmente exonerado del asesinato, no así de golpearla, porque de eso sí era culpable.
—¿Por qué dice que era su juego? ¿Qué le lleva a denominarlo así?
—El estudio de sus crímenes y las circunstancias que los rodearon. Vamos a darle una vuelta entre todos.
Paso a relatarles de nuevo todos los mensajes, el asesinato de los padres del detective… todo suena tan absurdo cuando se dice en voz alta. Pero él siempre tuvo la suerte de cara, sus conocimientos, su facilidad para acceder a documentos personales de casi cualquiera.
Un juego. Para él todo fue un juego que le salió rematadamente bien. Un juego desquiciado de un cabrón retorcido que no tenía nada que perder. Como un gato que deja a los pies de su dueño un pájaro muerto, creyendo que es el mejor regalo que puede hacerle, él me ofreció a mí esos asesinatos para que recordase lo que habíamos sido y lo mucho que disfrutaba estudiando la mente de ese tipo de criminales.
—¿Y por qué esa última jugada en la joyería? Puedo entender los ataques al detective por su antigua relación con usted, así como por dar un culpable que hiciese que se riese aún más de nosotros —palabras crudas, pero ciertas —. Pero, ¿por qué hacer al final algo que se salía tan claramente de su elemento? No entiendo la finalidad de ese secuestro y de los asesinatos que cometió allí. Parece salirse totalmente del perfil.
En mi cabeza puedo ver a todos los jefazos tragando saliva y no puedo evitar sonreír con suavidad hacia Malone y Desmond, cuando parece que llegan las preguntas incómodas para los que siempre denominamos «los de arriba».
Prometí ser sincera en toda mi exposición, pero finalmente no tengo otro remedio que mentir como hemos acordado. Desmond no puede ser nombrado.
—Sinceramente, creo que esa será una de las incógnitas que nos quedarán en este caso. Ya estaba tan desquiciado a esas alturas, que su única intención era acabar con mi vida con un gesto grandioso. Esa es la única conclusión a la que hemos podido llegar.
—¿Y cómo se ha conseguido que nada de esto se filtre a los medios? Estamos hablando de un agente que resultó ser un asesino en serie y, la mayoría de los que estamos hoy aquí, es la primera vez que hemos sabido su verdadera identidad y su vínculo con la agencia. Pensábamos que se trataba de un mero colaborador externo.
No puedo evitar reír imaginando la cara de los que me han puesto en esta situación, de los que me obligaron, bueno, los que me convencieron de que era la única que podía explicar este caso. Abro las manos para señalar una obviedad.
—¡Somos el FBI! No hay nada que no podamos hacer creer —el murmullo esta vez viene de los que no están aquí para escuchar, sino para hacer valer sus galones. Estoy segura de que el jefe Malone se siente ahora mismo muy orgulloso de mí, y voy a hacer que se sienta un poco más, aunque la reprimenda que me va a caer no va a ser pequeña. Pero nosotros también somos culpables en cierta medida y como tal debemos actuar.
» No era un hombre de muchos amigos y, dejando a un lado a su exmujer, la cual ha sido convenientemente asesorada por nosotros, no tenía mucho trato más allá de la gente de su unidad. A sus editores se les dijo que su autor superventas murió en acto de servicio. Por eso aún podemos ver sus libros en las estanterías de las librerías, con ese último dato como aliciente para su compra. —Joder, es escalofriante.
» Para todos los demás, el asesino alunado fue un asesor en informática que, en ocasiones, trabajaba para nosotros. Un nombre sin rostro del que contamos una vida que saciase la curiosidad del gran público. Cogimos al traumatizado niño que se convirtió en el asesino de Miranda, y le dejamos a los pies de los caballos para que la prensa hiciese sangre, sin revelar su auténtica implicación con nosotros. —Miro de reojo y veo que Mcguire, el mismo que me ha presentado, hace gestos para que esto vaya finalizando. ¡Qué conveniente!
—Bien, creo que solo nos queda tiempo para un par de preguntas más.
Y como si hubiese esperado este momento durante toda la conferencia, mi antigua compañera y amiga, Mina Spencer, me asesta el golpe del que pensaba me había librado.
—Agente Taylor, entiendo todo lo que has explicado, entiendo sus motivaciones y lo demás, pero hay algo que soy incapaz de entender. Dicen que eres una de las mejores en lo tuyo, yo misma puedo confirmarlo. ¿Cómo puede ser posible que nunca te dieras cuenta de nada?
No es una pregunta, únicamente un reproche. Mina fue una de esas personas que se quedaron por el camino, que al no poder pagar con él todo el daño que hizo, reflejó toda esa rabia en mí, acabando con nuestra amistad de un plumazo. No ha sido la única.
—¿Y tú, agente Spencer? Sé que tu relación con él no fue tan estrecha como la mía, tal vez por la poca disposición de él a intimar.
Al carajo mi profesionalidad. Reconozco que esa la he lanzado para que duela. No debía haberlo hecho, ha sido un ataque personal de lo más ruin, pero Mina también ha sido muy precisa en su golpe. A ninguno nos pasó nunca desapercibida esa fascinación que despertaba en ella.
No le doy tiempo a contestar, porque no quiero que esto se convierta en un tira y afloja entre nosotras. Esto ya es demasiado personal para mí, como para echar más leña al fuego.
» Solo ahora, con tiempo y distancia, soy capaz de ver únicamente un detalle de alarma que en aquel momento me pasó totalmente desapercibido, por ser un rasgo compartido por mí, por ti y por cualquiera que haya pasado por la unidad de análisis de conducta: Ese asesino  sentía auténtica obsesión por su trabajo, por los cerebros de esos criminales, por sus métodos, por sus motivaciones… podía estar todo el día hablando de ello y nunca se cansaba, tal vez en un intento de conocerse a sí mismo, de explicar su propia conducta —suspiro con resignación.
—No, agente Spencer. No pude verlo porque prácticamente para cualquiera es imposible.
Ni siquiera he sido consciente de que el director Mcguire está a mi lado. Creo que todos han notado que esto empezaba a ponerse demasiado tenso.
—Muchas gracias, agente Taylor. Ha sido una charla magistral y estoy seguro de que hablo por boca de todos los presentes, al agradecerte lo mucho que nos has enseñado. Somos conscientes de lo difícil que ha tenido que ser esto para ti —me limito a asentir —. Si me lo permites, me gustaría hacerte una última pregunta, que sé que no tiene una respuesta fácil, pero: ¿cómo podríamos, nosotros como fuerzas de seguridad, evitar que algo así pueda volver a pasar?
Para su desconcierto, sonrío con una mueca de derrota.
—No es una pregunta difícil, en absoluto. De hecho, tiene una respuesta muy clara y escueta: nada.
Me dirijo de nuevo al auditorio.
» Los monstruos habitan entre nosotros, sin que se nos dé la más mínima opción de distinguirlos. Son nuestras parejas, compañeros de trabajo, jefes, empleados, amigos… es imposible para, casi cualquiera, ver más allá si no se quieren dejar ver y, como ha quedado bien demostrado, solo lo hacen cuando les interesa —niego con la cabeza mientras busco las palabras correctas.
» No nos engañemos, no podemos desconfiar del mundo que nos rodea, no podemos evitar que alguno se cuele entre los que tienen que combatirlos, porque no hay prácticamente ningún test psicológico capaz de desenmascararlos. —me quedo pensativa y en silencio por un instante.
» Bueno, he de rectificar. Sí, hay algo que podemos hacer: mirar hacia abajo, hacia esos crímenes que nos suelen pasar desapercibidos. Este asesino mató a más de veinticinco prostitutas antes de llamar nuestra atención con los crímenes del asesino alunado. Esos son los datos a los que tenemos que estar atentos, porque para su mayor desgracia, ellas, los sintecho, los drogodependientes… hoy en día son sus víctimas favoritas, sabiendo que para nosotros van a pasar más desapercibidos culpando a su forma de vida. Es duro, no nos gustará reconocerlo, pero es así. Prestemos más atención a lo que pasa en ese mundo y podremos arrestar a más criminales como él antes de que den el salto a la fama.
Me dispongo a acabar por fin.
» Hay muchos monstruos entre nosotros y esa idea es aterradora. Pero hagamos un esfuerzo entre todos para librar al mundo de ellos. No volvamos a restar importancia al crimen de alguien que merece tenerla como ser humano al que han arrebatado su vida. No nos quedemos en los detalles superficiales. Muchas gracias.
Todos vuelven a aplaudir, esta vez con más entusiasmo. Creo que les ha gustado, y eso está bien. Si todos hemos aprendido algo, me doy por satisfecha.
Sin embargo, no me engaño. Ninguna de mis últimas palabras, probablemente, haya servido para nada, sobre todo entre los mandos entre los que tendría que calar.
He conseguido dar una conferencia entera sin pronunciar el nombre por el que todos le conocíamos. Cumplo órdenes, nada más. Y la orden fue muy clara: borrar ese nombre de la historia del FBI.
Ojalá para mí fuera tan fácil hacerlo.




CAPÍTULO 3

NONSENSE
El FBI ha considerado oportuno que confraternicemos con café, refrescos y algunos sándwiches. Seguramente los mandos ya celebrarán esta noche una reunión más divertida y menos abstemia, pero entre las paredes de Quantico, mejor guardar el decoro.
Tampoco me importa, yo no bebo, aunque no niego que ahora mismo, entre saludos, apretones de manos y frases de felicitación, no me importaría tomarme algo que, sino inconsciente, me dejase en un estado de feliz indiferencia.
Desmond viene a rescatarme del enésimo apretón de manos.
—Taylor, disculpa, ¿puedo interrumpirte un momento? Hay alguien que quiere conocerte.
Me despido, con una sonrisa de disculpa, de la agente con la que ya se me ha agotado la conversación. Ella me la devuelve a su vez y sigo a Desmond.
El hombre ante el que nos paramos llama mi atención al momento. Tiene una cara peculiar, con una mandíbula especialmente angulosa, rasgos duros y diría que hasta aristocráticos. El azul de sus ojos es sorprendente, haciendo un contraste brutal con lo negro que es su pelo y su tez pálida.
Todo en él es de una belleza atípica. El gesto es lo más sorprendente, ya que parece mirarte como si te estuviera pidiendo una explicación sobre algo o como si estuviera harto de ti. Sinceramente, sin esa bonita sonrisa que ahora luce, diría que es el rostro con el que describiría a alguien que no trama nada bueno.
Sin embargo, nada más lejos de la realidad. Me alegro al momento en cuanto escucho su nombre. Por lo que me ha contado Desmond, maldad es lo último que se puede encontrar en este agente.
—Erin, te presento a Thomas Gaines, de la oficina de Nueva Orleans.
—Agente Gaines, ¡por fin! Desmond me ha hablado muchísimo de ti y me moría de ganas por conocerte.
—Igualmente, Taylor. Miles tampoco ha escatimado en elogios hacia ti.
Thomas y Desmond habían hecho juntos el programa de cadetes en Quantico, y sé bien lo mucho que pueden unir esas semanas. Daniel y yo también nos conocimos así. Pienso en mi compañero y siento un ramalazo de tristeza. El que debía estar siendo uno de los años más emocionantes de su vida, por el nacimiento de su pequeño, no lo está siendo en absoluto.
—En ninguno de los dos casos he exagerado, os lo puedo asegurar.
Ambos le sonreímos con cariño.
—Permite que te diga que lo que has hecho hoy ha sido impresionante —sonríe con admiración—. Soy consciente de lo difícil que ha debido ser para ti, pero la manera en que has expuesto el perfil… sabía que eras buena, pero hoy he comprobado que, más que buena, eres valiente, además de brillante.
—Gracias. Desmond me ha comentado que siempre te ha gustado la unidad de análisis de conducta. ¿Nunca pensaste en ello como una opción?
—No, la verdad es que no. Me parece admirable lo que se hace allí, aunque creo que no es para mí. No creo dar el nivel necesario. Solo toqué un poco la psicología en la universidad, y no tengo energía suficiente para ponerme a estudiar de nuevo.
—Bueno, en realidad ninguno dejamos de estudiar. Sabes que nuestro trabajo nos obliga a estar constantemente al día con decenas de cosas.
Niega con la cabeza.
—Me gusta Nueva Orleans, mi hija, aunque aún es pequeña, tiene a todo su entorno allí y Lyra, mi esposa, tiene un muy buen puesto en un bufete. No aceptaría mudarse a Virginia. Tal vez Boston, por la cantidad de despachos de abogados que hay allí, pero ¿Virginia? Ni hablar.
—Pues si alguna vez te animas, seguro que en Boston podemos encontrarte un hueco —contesta Desmond, como si la idea le pareciese lo más maravilloso del mundo.
Veo que mi antiguo jefe en la unidad de análisis de conducta, me está haciendo señas en la distancia.
—Tengo que dejaros un momento, chicos. Os busco en cuanto acabe.
Me acerco a ese hombre con gesto bonachón y veinte kilos de más, según sus propios cálculos.
—¿Cómo estás, Albert? Me alegro mucho de verte.
Me sonríe, pero no me tiende la mano. Ha de suponer que ya estoy cansada. A cambio, le doy un cariñoso abrazo.
—Capeando esto como puedo, pero bien —carraspea nervioso—¿Podemos hablar un momento en privado? Tranquila, no es nada grave.
—Claro, sin problema.
Le sigo hasta un despacho que hay cerca, y agradezco infinitamente que no haya insistido en que vayamos al despacho de la unidad de análisis. No sé si estoy preparada para eso.
Cierra la puerta tras él y me sonríe de forma triste.
—Lo primero de todo, ¿cómo lo llevas?
—Bien, mucho más aliviada que hace tres horas, aunque ha sido más fácil de lo que esperaba. He tenido un público estupendo —y no lo digo con ironía.
—Se tomaron mucho tiempo para elegir a quién vendría. Lo mejorcito que tenemos en este momento, créeme.
Me coge ambas manos con delicadeza para infundirme ánimos.
Aunque Malone es el jefe con el que mejor he trabajado, y al que quiero de una forma personal, Heggins también fue un buen jefe que, además, nunca lo tuvo nada fácil. Todos los superiores siempre quisieron a otro en el puesto de supervisor de análisis de conducta y nunca disimularon su preferencia.
Supongo que ahora lo negaran incluso bajo tortura. También supongo que Albert sentirá un leve regocijo que jamás se atreverá a admitir ante nadie.
—Siento mucho que te hayamos hecho pasar por esto, Erin y, sobre todo, siento mucho lo que ha hecho Mina. Sé que está dolida, igual que todos. Esta situación no es fácil para nadie.
—No, no lo es.
Niega con la cabeza, me suelta las manos y me indica que me siente. Él lo hace en la silla que hay frente a la mía. Ambos nos agachamos un tanto para que la conversación sea más íntima.
—Imagina lo que es trabajar con una mesa vacía que sea como el elefante en la habitación. Nadie viene a quitarla, nadie viene a ocuparla, y tus antiguos compañeros se limitan a no mirarla.
—¿Siguen sin enviar un sustituto?
—Y no creo que lo envíen. No somos antiterrorismo, Erin. Con cinco agentes, incluyéndome a mí, dicen que podemos seguir adelante sin problema. De lo que no se dan cuenta es de que son unos agentes traumatizados, que no han podido hacer un duelo en condiciones. Aquí también se ha borrado su presencia como si nunca hubiese existido—vuelve a negar con la cabeza en lo que ya parece haberse convertido en un tic —. Están perdidos. Ahora mismo no somos ni la sombra de lo que éramos.
Sé que se muere por pedirme que vuelva, si bien sé que no lo hará. No quiere ponerme en el compromiso de negarme y, por suerte, es uno de los pocos que consideran que ya me han pedido demasiado.
Pero me siento en la obligación de hacer algo por él.
—Dame una semana y te mandaré las pautas para que empieces a trabajar con ellos.
—No creo que acepten ningún tipo de terapia, Erin. Además, cada uno está en una fase distinta. Es muy difícil trabajar con ellos como grupo.
—No tienen que aceptar, eso es lo bueno —sonrío para tranquilizarle —. Son cosas que puedes ir introduciendo poco a poco y que creo que les ayudará. También hablaré con Malone, estoy segura de que puede mover algunos hilos para que os dejen tranquilos durante un tiempo.
Se ríe con suavidad.
—¿Sigue Malone quejándose de tener que ir a hablar con «los de arriba» sin darse cuenta de que siempre está arriba porque es uno de ellos?
Mi carcajada no es nada sutil.
—Exactamente igual, aunque todos le dejamos que siga creyendo lo que quiera. Es un jefe estupendo.
Su cara refleja ternura.
—Y tú, ¿cómo llevas el duelo? A juzgar por lo que he visto antes, diría que bastante bien. Aunque también sé que las apariencias engañan.
Suspiro con fuerza.
—Voy mejorando. No puedo decir que esté del todo bien, pero voy por buen camino. Eso sí, en ocasiones todavía noto que me ahogo al pensar en ello.
—¿Hablaste con alguien en Boston?
—Sí, por supuesto, todos lo hicimos. Allí tenemos una terapeuta muy buena.
Alza las cejas.
—¿Tú siendo una buena paciente? No me lo creo—ambos reímos—. En serio, me alegro de que estés llevándolo lo mejor posible.
Vuelve a mover la cabeza y es cuando me doy cuenta: está ocultando algo. Sus labios levemente apretados me dan la razón.
—¿Qué es lo que quieres decirme, Albert?
Se frota los ojos y su boca dibuja una sonrisa tensa.
—Maldita sea, Erin. ¿Qué me ha delatado?
—No dejas de negar con la cabeza, aunque la conversación no lo requiera.
Por un momento, veo orgullo en su mirada.
—Siempre has sido la mejor, no dejes que nadie te diga lo contrario —se levanta, da un rodeo a la mesa y saca una bolsa de plástico de un cajón. Ha debido dejarlo ahí antes de nuestra conversación, por lo que ese cuaderno es el motivo que me ha traído a este despacho—. Necesito que veas esto.
No puedo evitar echarme atrás en la silla, como si lo que estuviese ofreciéndome para que coja fuera un objeto peligroso y no un inofensivo cuaderno de tapas negras.
—¿Es lo que creo que es?
—Sí, es otro de sus diarios.
—Pensaba que me los habíais entregado todos.
—Este lo encontré hace unos meses, por casualidad, en un doble fondo en su mesa. He pensado mucho si entregártelo o no. Ni tan siquiera lo he metido en la cadena de custodia.
Reconozco que no entiendo nada. Eso se sale completamente de nuestro rígido protocolo.
No fue difícil meterme en los diarios del asesino, ya que no había nada personal en ellos. Hablaba de sus crímenes alejándose del hecho. A simple vista, incluso podrían parecer las notas de un escritor sobre un personaje al que está dando forma, si no fuera por los dibujos y anotaciones al margen, en los que dejaba ver su parte más desquiciada. Los estudié a fondo, puedo asegurarlo, pero no creo que necesite ver ninguno más.
—El perfil está hecho, Heggins. No creo que sea necesario.
Baja la mirada, avergonzado. Se nota que lo está pasando mal.
—Este es distinto, Erin. Este es… personal. Solo habla de ti —ante mi cara de horror, se explica—. Lo he mirado por encima, pero no he sido capaz de leerlo. Creo que ahí tienes la explicación exacta de por qué dejó de matar durante ese tiempo y de por qué volvió más sádico que nunca. Tal vez podría ayudarte con tu propio duelo.
—¿Ayudarme? ¿Eso piensas? —ahora es mi cabeza la que niega sin control—. No quiero saber nada más. ¡No podéis pedirme nada más, joder!
Pero sé que no lo hace por la agencia y que realmente no me está pidiendo nada. Tan solo está dándome la oportunidad de colocar las piezas que me faltan en el rompecabezas que todavía intento armar en mi cabeza.
—Es por tu bien, Erin. Créeme. Has superado al asesino, no lo dudo. De lo que no estoy tan seguro es que hayas conseguido hacerte a la idea de quién era realmente él. Personalmente, creo que te ayudaría.
Me gusta que no suene paternalista y, tal vez por eso, cojo el maldito cuaderno que me está ofreciendo.
—No hace falta que rehagas el perfil, ni tampoco que me lo devuelvas. Es totalmente extraoficial y nadie sabe que existe. Puedes leerlo o puedes destruirlo, es tu elección. Solo espero que esa elección te ayude.
Me levanto como empujada por un resorte. Necesito salir de aquí.
—Quiero acabar de una maldita vez con esto —susurro.
Es tanta ternura la que veo en su cara, que no puedo evitar abrazarme a él, que me acoge sin dudarlo entre sus enormes brazos.
—Lo sé, Erin. Lo sé.
En momentos como este, me pregunto si alguna vez podremos librarnos de la herida que nos dejó a todos.
Sinceramente, lo dudo.
***
En el avión de vuelta a casa le he contado lo del diario a Desmond, aunque no se lo he enseñado. Tampoco me ha pedido verlo, ni me ha preguntado lo que voy a hacer con él. Ha visto enseguida que no quería hablar de ello y se ha dedicado a darme conversación banal, de esa que hace que pase el tiempo deprisa y estés entretenida. ¡Qué bien me conoce!
Cuando entramos por la puerta de casa ya son casi las nueve.
Hace un par de meses que vivimos juntos de forma oficial. Reconozco que no me gustó quedarme sola cuando Mía se marchó hace ya medio año. Terminó sus estudios de administración de hostelería, dejó de poner copas en el Brenan y se mudó cerca del Nuvola, el pequeño restaurante de mis padres, para empezar a empaparse del negocio que algún día será suyo y, de paso, echar una mano.
Me siento tremendamente orgullosa de ella.
Fue entonces cuando Desmond empezó a pasar más tiempo aquí y decidimos que se quedase. Aun así, no ha vendido su piso. Estamos enamorados, pero somos tremendamente prácticos. Nunca se sabe qué puede pasar.
Cenamos algo y él se va a sacar a Barney, mi galgo gordo y precioso, mientras yo me doy una ducha con el agua ardiendo. Vale, ya sé que suena raro tener un galgo gordo, pero es que mi perro solo tiene un poco de galgo, al igual que de alguna que otra raza. Siempre he dicho que incluso tiene algo de gato.
Tal y como ha predicho Desmond, me pongo mi pijama de franela, me meto entre las sábanas y me tapo con el edredón.
Suspiro con fuerza y al momento noto como mi cuerpo se va relajando contra el colchón mientras los pensamientos se empiezan a acallar en mi mente. Este es mi momento. Ahora mismo, nada importa.
Ni siquiera escucho entrar a Desmond, tan solo le huelo cuando se inclina hacia mí en la cama, me da un beso y me dice que me quiere. Mi voz es apenas un susurro cuando le digo que yo también le quiero.
Aunque soy capaz de tener un último pensamiento consciente, aquí, envuelta en mis sabanas, relajada por el olor de Desmond, tranquila al fin en mi lugar feliz donde ni siquiera el nombre que todos quieren olvidar es capaz de asustarme: Que te jodan, Jacob.




CAPÍTULO 4

HOIST THE COLOURS
Noviembre
Las cuatro cartas fueron enviadas a la vez, cada una a un punto diferente del país. Nada de impersonales mails, sino direcciones escritas a mano, con letra pequeña y apretada, algo infantil, femenina, y con una única palabra en el remite: Mamba.
Los cuatro destinatarios sabían que aquella advertencia terminaría llegando. Habían decidido ponerlo a prueba y no darle esta vez lo que les pedía. Creían que recibía más que suficiente y que el sobreesfuerzo que había hecho para poner todo en marcha estaba más que recompensado. Un eufemismo para referirse a que ellos habían pagado bien por el asesinato cometido.
Los cuatro rostros blancos que se habían arrodillado ante el houngan en aquella tétrica ceremonia más de quince años atrás, ya no estaban asustados.
Ahora eran estrellas en el término superlativo de la palabra. Carismáticos, influyentes, innovadores, admirados e intocables. Pero, sobre todo: descreídos.
Lo que aquella noche los había llevado primero al asesinato y después al éxito fulgurante, era la crueldad humana y el dinero, no los espíritus que Mamba Negra había invocado. La «magia» les había ayudado a lidiar con lo que habían hecho, culpando al ritual del incendio y la muerte de Saúl. La sugestión había sido tan fuerte que durante un tiempo vivieron aterrorizados, aunque Mamba prometió cuidar de ellos.
Y cumplió. De hecho, cumplió con creces.
Cuando los primeros beneficios se repartieron, el miedo se atenuó y los remordimientos no aparecieron. En el momento en que empezó a entrar a raudales, en más cantidad de lo que nunca habían soñado, lo que habían hecho quedó relegado a un rincón de su conciencia donde nunca solían mirar.
Con la llegada de la fama, al empezar realmente a brillar, se plantearon si aquel hombre estrafalario de Nueva Orleans no comenzaba a ser prescindible.
Ahora, no tenían ninguna duda de que lo era. Ya no les servía de nada.
La mayor de las mujeres había conseguido llegar al Olimpo que siempre había sabido que merecía, mucho más alto de lo que había estado incluso en su juventud. El dinero abre todas las puertas que se necesitan para triunfar y, repentinamente, se vio con mucho. 
Pagó a productores, a los mejores guionistas para que escribieran papeles a su medida, críticas alabándola… hasta llegar al lugar que por su talento merecía y que por mala suerte no había podido alcanzar. Las plataformas de streaming terminaron por ser sus mejores aliadas y ahora era un nombre imprescindible en el mundo del entretenimiento, ya no como actriz, sino como empresaria audiovisual.
La más joven consiguió su independencia y rompió todos los lazos con su familia, con su iglesia y con los valores que le habían grabado a fuego en la mente y contra los que siempre había soñado rebelarse. Empezó a experimentar el sexo y la vida como nunca había podido hacerlo. Y todas esas experiencias fue compartiéndolas con el mundo a través de las redes sociales. Su belleza, simpatía y estilo natural, hicieron el resto. Ahora, cada una de sus publicaciones tenía cientos de miles de likes y era una de las gurús de la moda y de estilo de vida más importantes a nivel mundial. Si a ella le gustaba, se hacía. Si ella se aburría, no se volvía a oír a hablar de esa tendencia. Las marcas y el público la adoraban por igual.
El más joven de los hombres prácticamente había vivido recluido un par de años después de la ceremonia, aunque no por miedo, sino preparando a fondo su proyecto. Ya no necesitaba patrocinadores para llevarlo a cabo, ya que él mismo podía autofinanciarse. El tener cubiertas todas sus necesidades disparó su creatividad hasta la más absoluta brillantez.
Fueron años duros para su salud, porque además de dedicarse a programar, también empezó a hacerse un nombre entre los gamers, algo que le sería de utilidad a la hora de lanzar su proyecto.
Cuando al fin el juego Vértigo, su bebé, su sueño desde que era un niño, vio la luz, ya era un jugador conocido y reputado con varios campeonatos a sus espaldas. El lanzamiento fue un auténtico bombazo y, en la actualidad, Vértigo había conseguido colocarse a la altura de Call of duty, seguido y jugado por millones de jugadores de todo el mundo.
Ahora ya solo jugaba por placer, entrenando a su equipo junto a sus dos socios, recogiendo el fruto del duro trabajo, del sueño en el que nadie nunca creyó. Solo Mamba, en el que él había dejado de creer hacía mucho tiempo.
Por último, el más veterano del grupo, no había cambiado ni un ápice de opinión con respecto a Mamba. Siempre había considerado que lo que había pasado aquella noche, no eran más que un montón de fuegos de artificio alrededor de un asesinato, un incendio, y un robo del que ellos habían sido cómplices. Como tales, seguían pagando años después. Era lo justo.
Tenía que reconocer que había conseguido mucho más de lo que esperaba. Se hubiese conformado con volver a los escenarios con algo de dignidad, un buen productor, y tal vez alguna gira. Pero la suerte, o tal vez su buen ojo, había querido que lo que había considerado un buen comienzo, como eran unas cuantas actuaciones en un casino de Las Vegas, se convirtieran en el negocio de su vida.
Fue el primero en darse cuenta del potencial escondido allí, de lo equivocados que estaban al enfocarlo. Las Vegas no tenían por qué ser el lugar al que van a morir las estrellas en decadencia, no, sino el sitio donde los grandes pueden tener espectáculos fijos. Y gracias a él, eso había sido posible, cambiando absolutamente el panorama del espectáculo en la ciudad del pecado.
Así que no, aquellas cuatro personas ya no eran las mismas que Mamba podía manejar a su antojo.
Nueva Orleans estaba lejos y los recursos de Mamba no eran nada contra los suyos. El Resort Laveau seguía dando mucho dinero y él no querría perder eso. Tal vez empezaba a ser hora de deshacerse de esa propiedad y cederla en exclusiva al houngan.
Los cuatro sentían un cariño especial por el hotel; al fin y al cabo, sus beneficios les habían ayudado a ponerse en marcha, pero los ataba a aquel hombre que podía ponerles las cosas difíciles.
Tendrían que hablar de ello, aunque no había prisa.
Esta vez volvieron a interactuar de la misma forma que el hombre más joven les había enseñado. Un mail cifrado que pasaba de uno a otro y donde tenían que poner una única palabra. La respuesta fue la misma en cuatro ocasiones: No.
La misma respuesta fue enviada al hombre que había escrito las cartas en un sobre sin remite y sin ninguna otra explicación.
Una palabra que fue recibida con regocijo y una gran carcajada.
Las cuatro estrellas se sentían seguras en su firmamento. No sabían lo cerca que estaban de apagarse.




CAPÍTULO 5

MASTER OF PUPPETS
Los sucesos narrados a continuación se producen prácticamente de forma simultánea en cinco ciudades diferentes, la noche del 24 de diciembre.
Boston
—¡Venga ya, boss! ¡Has estado a punto de dejarte joder por un bait! ¿Qué coño te pasa hoy?
—Robbie, déjale en paz, solo es una partida entre colegas —gruñó otro jugador.
—Y no olvides que si le cabreas te puede bloquear de por vida —todos los participantes de esa partida sabían que Robbie era el mejor de todos jugando a Vértigo, su gran campeón, pero Hugh Owen no dejaba de ser el dueño del equipo y creador del juego.
Era un buen colega, además de un excelente jefe, y nunca habían tenido problemas con él, si bien tampoco era plan de ponerse en modo gilipollas por una partida jugada únicamente para divertirse el día antes de Navidad.
Hugh volvió a la realidad. Había estado mirando los monitores sin ver realmente nada y las voces le llegaban mezcladas por los auriculares sin distinguir apenas qué le decían. Le gustaba jugar con sus chicos, sin embargo, esa tarde se sentía especialmente cansado.
—Lo siento, chicos. Hoy no estoy muy centrado.
—No, jefe, perdóname tú a mí. Es que se la tengo jurada a ese cabrón de ShadowBan y se ha vuelto a ir de rositas.
—Mejor lo dejamos por hoy, ¿ok? Tengo la casa llena de gente.
—Ok, boss. Da un beso grande a Yuna y Arti. Dijeron que pasarían la noche contigo y tu familia.
Hugh sonrió. Carly, la jugadora más joven del equipo, siempre tan encantadora y atenta.
—De tu parte, Carly. Pasad todos un buen día mañana. Esta semana nos vemos. Seguro que Santa deja algo bajo el árbol de la oficina para vosotros.
Sonrió ante el jolgorio general en sus auriculares. Se los quitó dispuesto a irse, pero vio una pantalla de conversación privada que se abría en uno de sus monitores.
De nuevo, Carly. Si alguien podía intuir sentimientos humanos a través de una pantalla y unos auriculares, era ella.
—¿Seguro que va todo bien? Hoy te he notado diferente, jefe. Pareces triste.
Suspiró, acariciando de nuevo la pulsera de tela que le obsesionaba desde que había llegado tres días atrás. Sabía muy bien quién la había enviado, ya que él mismo se la había entregado a Mamba aquella noche tan lejana. Un objeto personal para poder protegerles. También para poder destruirles. Así funcionaba el vudú y él lo sabía bien. Lo había estudiado durante los años en los que había necesitado algo a lo que agarrarse.
Se habían sentido muy seguros al rechazar el chantaje de Mamba el mes anterior. No había hablado con los demás de la llegada de la pulsera, por lo que no sabía si era el único que había recibido su «regalo».
De lo que sí estaba seguro era de que estaba aterrorizado. Por primera vez en muchos años se había parado a pensar en lo que había hecho para llegar donde estaba y se sentía culpable. Culpable y asqueado. Habían matado a un hombre. Habían dejado a cientos de familias sin hogar y, hasta ahora, no les había pesado ni un ápice. Ahora sentía él la culpa como una losa. O a lo mejor no era culpa, tal vez únicamente era el terror a que Mamba les delatase o algo peor. No podía pensar con claridad.
Escribió sin pensar.
—La culpa puede llegar sin esperarla y aplastarte antes de que te des cuenta.
Después apagó todo, sin despedirse siquiera. No quería hablar de nada, ni siquiera en su mundo virtual, en el que siempre se había sentido cómodo y poderoso. Su mujer y sus dos hijos le esperaban, al igual que sus dos socios con sus respectivas familias.
Se llevó las manos a la cabeza y sollozó. Tenía que buscar una solución a lo que estaba pasando, pero no sería hoy.
Un ruido tras él le sobresaltó.
Se puso de pie de un salto. Su sala de juego era como una fortaleza. Nadie podía pasar cuando se encerraba allí. Solo él podía abrir y cerrar. Un santuario en el que únicamente él tenía el control.
Esa cara de odio le dejó helado y el terror que ya sentía fue en aumento.
No le dio tiempo a decir nada. Notó el cosquilleo cuando el polvo entró en su nariz y el escozor en sus ojos se volvió insoportable en apenas unos segundos.
Intentó hablar, pero notaba la garganta cerrada y pronto el mareo le impidió mantenerse en pie.
Lo último que pudo pensar con claridad es que, por supuesto, Mamba había conseguido cumplir su amenaza.
No tenía ninguna duda de que terminaría por hacerles pagar a todos, y que debían hacerlo.
La persona que había entrado no dijo una palabra. Al caer exánime al suelo, le dio un par de puntapiés flojos en las costillas para asegurarse. Después, suspiró con resignación por lo que venía ahora. Tocaba esperar y ya apenas le quedaba paciencia.
Esta era la peor parte, sin duda. Si salía bien, podría ser espectacular. Si salía mal… prefería no pensar en ello. Lo importante era que muriese, el cómo tampoco era tan significativo por mucho que le hubiesen insistido.
Pero, desde luego, era bastante desagradable lo que le tocaba hacer.
Se agachó y dio gracias al cielo por no tener que desnudarle. Podía dejarle la ropa puesta.
Lo hizo sin pensar, lo mejor que pudo. Al volver a ponerse en pie y ver el resultado, se sintió mucho mejor. Parecía que todo había salido exactamente como debía. Tuvo ganas de escupirle, pero se contuvo. Ya llegaría el momento de la celebración.
Con el mismo sigilo con el que había entrado, salió de aquella habitación cerrada a cal y canto.
***
Nueva York
—¿Qué os parece, amores? —hizo un gesto para que Ileana hiciese zoom en el tirante de su vestido y que sus más de quince mil seguidores en directo no perdieran detalle de su magnífico modelo de Franck Sorbier. En apenas una hora, los likes se contarían por millones—. Esta cena va a ser maravillosa y de verdad que me va a encantar compartir momentos con vosotros. Os iré colgando historias durante toda la noche.
Ileana le hizo un gesto para indicarle que ya era hora de terminar.
—Pero ya es hora darme los últimos retoques. Recordad ser felices y disfrutar muchísimo mañana de la gente a la que queréis. Nos vemos, amores—Lanzó besos al aire y se echó a reír cuando su chica le indicó que ya había cortado el directo.
Se lanzó a abrazarla.
—¡Por fin solas! —susurró Ileana, algo malhumorada.
Lucia lanzó una sutil carcajada.
—Que yo sepa, estamos prácticamente solas. La gente del catering apenas ha salido de la cocina.
—Nunca estamos solas con cincuenta millones de personas siguiendo todo lo que haces.
—No, todo no—la acercó a ella con suavidad, besándola con pasión—. Lo mejor solo para el dormitorio—susurró estirando el labio inferior de Ileana con el suyo.
—Claro, eso siempre a escondidas.
Lucia no estaba dispuesta a empezar la vieja discusión que no las llevaría a ningún sitio. Aunque todos los videos y las fotos habían sido hechas el día anterior con mucho tiempo, iluminación y ayudantes para que todo se viese perfecto, su cara debía estar radiante, tal y como todos esperaban.
Todavía no había sido capaz de mostrarle al mundo su condición sexual. Un antiguo pudor y cierto temor al fuego del infierno que todavía quedaba en su mente, le habían impedido ser clara en ese sentido.
Al fin se había decidido y a su chica le esperaba un buen regalo esta Navidad. Solo tenía que esquivar la discusión unas horas más.
Esa noche todo era brillante. Candelabros de peltre en manteles dorados, platos negros con falsos diamantes que dibujaban bellas formas, copas de cristal de bohemia y rosas teñidas en plata para los jarrones.
Una cena perfecta, pagada en su totalidad por sus patrocinadores, debidamente etiquetados en su cuenta. Incluso un novedoso y exclusivo catering se había ofrecido a preparar una cena donde el oro y la plata, esta vez reales, tendrían el protagonismo.
Vio la pastilla en el dedo de Iliana y sonrió con lascivia, sacando la lengua para recibirla.
—Estará pasado de moda, pero, para mí, el éxtasis sigue siendo lo mejor que he probado—dejó que la pastilla se disolviera parcialmente en su boca, para tragarla empujada por la lengua de su chica.
Lo que siguió a eso era tan deseado como inevitable, sin importarles que la gente del catering pudiese verlas u oírlas. Ya había pasado suficientes años escondida. Ese exhibicionismo era parte de su nueva vida.
Ileana se levantó del sofá y la dejó descansar unos segundos mientras iba al baño.
Lucia estaba colocándose el vestido cuando su chica regresó, abrochándose el collar que llevaría aquella noche. Al mirarla, abrió los ojos presa del terror.
—¿Qué es eso?
—¿Qué, cariño? —Ileana se miró el vestido sin encontrar nada fuera de su sitio.
—¿Qué llevas ahí colgado? ¿De dónde has sacado eso? —su mano temblaba cuando señaló la medalla que ella acababa de colocar sobre su escote.
—¿Esto? —la cogió entre sus dedos, mostrándosela más de cerca—. La encontré ayer tirada en una mesa y me pareció muy bonita.
—Es mía —estaba prácticamente sin aliento.
—¿Cómo que es tuya? Nunca llevas imágenes religiosas y esta lo es, ¿no?
Apenas podía contestar.
—Yo se la di. Aquella noche, yo se la di.
La reconocía perfectamente: era la imagen de Santa Lucía que siempre llevaba colgada desde que era una niña, y que ella misma había entregado a Mamba la noche del ritual.
—Cariño, por favor, tranquilízate —Ileana cogió con suavidad la cara entre sus manos—. Esto no es tuyo. Yo misma vi como una de las chicas que vino ayer a montar todo se la quitaba porque se le enganchaba con las flores. Se la dejó aquí y simplemente me dieron ganas de ponérmela—besó sus temblorosos labios—. Tranquila, si tanto te molesta, me la quito ahora mismo.
Lo hizo y la dejó encima de la mesa baja entre los sofás. Abrazó a su chica que no paraba de temblar.
—Yo se la di. Yo se la di. Él ha venido a por mí.
Ileana prefirió no preguntar. El subidón del éxtasis había sido más fuerte de lo que esperaba.
Tomó su mano y la dirigió con cuidado hasta donde guardaba su pequeña farmacia de emergencia. Cogió media pastilla de lorazepam y la colocó bajo la lengua de Lucia.
—Creo que el éxtasis no te ha sentado bien hoy, cariño. Esto te ayudará a relajarte antes de que vengan los invitados. Túmbate e intenta descansar un poco. Yo me encargo de lo que queda por hacer.
Lucia asintió sin decir nada. Se tumbó en el sofá, se secó las lágrimas, y cerró los ojos. Seguramente Ileana tenía razón y la droga era demasiado fuerte. Tal vez la medalla ni siquiera se parecía a la suya.
Cuando llegaron los ocho amigos que compartirían la cena con ellas, Lucia parecía haberse tranquilizado, aunque a ojos de los demás, estaba claro que no se encontraba bien.
Ileana la excusó. Todos sabían que Lucia podía pasarse con las drogas de vez en cuando, al igual que todos los que estaban allí, por lo que no le dieron mayor importancia.
Por suerte, las publicaciones estaban programadas para subirse puntualmente, por lo que su trabajo estaba más que protegido, ya que no estaba en condiciones de ponerse ante una cámara y hablar a sus seguidores. Podía hundirse ante los patrocinadores.
A mitad de la cena fue más que evidente que la cosa era más grave que un simple mal viaje.
Apenas hablaba y se limitaba a comer con ansia.  En un momento dado, se tapó la cara con las manos y comenzó a balancearse de atrás hacia delante susurrando algo incomprensible para los demás.
Ileana apoyó la mano en su hombro.
—Cariño, ¿te encuentras bien?
—A ti confiadamente acudo para que me alcances la luz celestial que me preserve del pecado y de las tinieblas del error… luz celestial que me preserve del pecado y de las tinieblas del error…—sus manos se fueron escurriendo por su cara, dejando ver el reguero de sangre que iban dejando sus arañazos. Todos gritaron al mismo tiempo, mientras ella continuaba con su letanía—. Preserve del pecado y de las tinieblas del error…
—¡Deja de hacer eso! —Ileana le apartó las manos haciendo toda la fuerza que pudo—¡Que alguien me traiga una toalla mojada, por favor! —gritó viendo que nadie se movía.
—Tengo calor, tengo mucho calor…—sus uñas también arañaban la piel de su pecho al intentar arrancarse el vestido.
Ileana, desesperada sin saber lo que hacer, mojaba la servilleta en agua intentando refrescarla, mientras los demás se acercaban para ser más una molestia que una ayuda, ya que nadie se movía.
—Tranquila, amor, pronto pasará. Solo es un mal viaje.
Antes de poder hacer nada más, un grito de horror de Lucia salió desde lo más hondo de su garganta, poniéndose en pie con tal fuerza que tumbó su silla.
—¡Me quemo! ¡Apagad este fuego, por favor! ¡Que alguien apague este fuego! —gritaba con la misma desesperación que si las llamas fueran reales—¡Que pare ya, por favor! ¡Para ya, te lo suplico! Perdóname, por favor. Te daré lo que tú quieras.
Salió corriendo en dirección al balcón. Sus gritos habían alertado a los vecinos que salían al descansillo o se asomaban a sus propios balcones para comprobar qué estaba pasando.
Ileana lloraba histérica sin tener idea de qué hacer.
En su desesperación, Lucia chocó contra el cristal y su nariz comenzó a sangrar al momento, aunque ni pareció darse cuenta. Toda su obsesión era conseguir abrir la puerta. Con los nervios, era incapaz de coger el picaporte.
—¡Para, por favor! ¡Lo siento, lo siento! ¡No quería traicionarte!
Por fin, sus manos consiguieron agarrar la manija y de un tirón abrió la puerta. Salió al exterior, empujando y golpeando a su novia, que luchaba por sujetarla.
Ileana se quedó paralizada cuando Lucia se encaramó al muro que hacía las veces de barandilla. Cuando consiguió reaccionar, únicamente llegó a tiempo para rozar el vestido de su chica antes de que esta se lanzase al vacío entre gritos.
Los vecinos también corearon con gritos de horror.
A Ileana, el suyo se le quedó encerrado en la garganta.
Las Vegas
Valentina se frotaba las manos con nerviosismo, pasando una por encima de la otra con velocidad, en un gesto que se había acostumbrado a hacer desde que era pequeña y que su madre nunca había podido soportar. Ella no podía evitarlo cada vez que estaba nerviosa y llevaba un par de semanas con los nervios destrozados.
La noche anterior había sido especialmente difícil y los gritos de su jefe, especialmente aterradores. Tanto, que nadie en la casa había podido pegar ojo.
Ahora, tanto ella como sus compañeros, se movían por la casa haciendo sus tareas sin hablar, mirándose los unos a los otros con el miedo dibujado en sus ojos.
Robbie Mitchell siempre había sido un jefe atento que los trataba con especial cortesía y cuidado. La vida en el rancho era buena, alejados lo suficiente de las luces de neón de la ciudad del pecado para no molestarlos, aunque lo suficientemente cerca para cuando necesitabas algo de diversión. Allí, su familia había encontrado un hogar en el que echar raíces y en Robbie, un buen hombre que les había ayudado en todo, que les daba una buena paga y que había arreglado todos sus papeles. Le debían la vida.
Siempre había sido un hombre extraño, eso había que reconocerlo. Lejos de la imagen vivaz y alegre que daba en el trabajo, en casa solía ser huraño, no malhumorado, pero sí meditativo, no muy hablador.
A veces tenía cambios de humor repentinos, sin embargo, de un tiempo a esta parte, la situación sobrepasaba todos los límites.
Las últimas semanas solo se podía tachar de locura. Andaba por la casa como si fuese un muerto en vida, despacio, emitiendo sonidos que bien podrían ser animales. Apenas salía, había dejado de ir al trabajo y sus gritos en la noche ponían los pelos de punta a todos.
Cuando los miraba, no parecía verlos, pálido, con ojos extraños y sin dirigirles la palabra.
El único que se atrevía a acercarse cuando lo encontraban así era Carter, el jefe de personal que, como podía, le subía a su dormitorio y esperaba hasta que se quedaba dormido.
Ella se encargaba de tranquilizar al resto del personal y ya había soltado más de un manotazo cuando había escuchado la palabra «poseído». Todos los que estaban allí eran supersticiosos hasta el extremo, incluida ella misma, y el ambiente empezaba a ser asfixiante.
Estaba tan metida en sus pensamientos que dio un salto seguido de un grito cuando escuchó la puerta de la cocina.
—Lo siento, Carter. Me has asustado.
El hombre sonrió comprensivo y frotó con suavidad la espalda de la mujer.
—Tranquila, el señor Mitchell está durmiendo.
—Tenemos que hacer algo —lloriqueó—. Esto es insoportable. No podemos seguir viviendo así —al fin se decidió a hablar de lo que nadie se atrevía.
La sonrisa del rostro de Carter desapareció.
—¿De qué demonios estás hablando, Valentina?
—De los gritos, de cuando camina como si fuera un muerto, asustándonos a todos.
—El señor Mitchell solo es un hombre enfermo, Valentina, parece mentira que puedas decir algo así.
—¡Eso no es un hombre enfermo! Eso es otra cosa —estalló ella al fin.
—¿Ya estamos con las malditas supersticiones? —observó con el rabillo del ojo como más de una persona se persignaba con disimulo y decidió ser comprensivo —. Está bien, perdonad, entiendo que estéis asustados. No os preocupéis más. Sé que la visita de mañana de los hijos del señor Mitchell no es solo para pasar el día de Navidad con su padre. Lo hemos hablado y, lo más seguro, es que se lo lleven con ellos a Houston para que puedan examinarlo a fondo en algún hospital de allí.
—¿Significa eso que nos quedamos sin trabajo?
Carter volvió a sonreír. Tan pronto pasaban de la preocupación por tener un «zombi» en casa, a la de quedarse sin trabajo porque se marchase.
—No, claro que no. El rancho tiene que seguir en funcionamiento —vio que todos parecían aliviados—. Y ahora vamos a seguir preparando el festín de mañana y a procurar que todo esté perfecto, ¿de acuerdo?
Valentina asintió en nombre de todos.
La mujer dio un par de pasos hacia atrás y sonrió satisfecha. El árbol estaba quedando precioso y los chicos iban a quedar encantados. Aunque ya no había ningún niño entre ellos, seguro que la familia del señor Mitchell agradecería que todo se viera bonito. Si fuera por su jefe, en aquella casa no se celebraría ni una sola fiesta. Él, precisamente, que había traído aún más brillo si cabe a Las Vegas.
Volvió un instante la cabeza hacia las escaleras y la pequeña bola de cristal que estaba a punto de colgar se hizo añicos contra el suelo.
—¡Carter! ¡Carter, por favor, ven aquí! —gritó a pleno pulmón.
Alertado por los gritos, entró tropezando en el salón desde la sala contigua, donde se estaba arreglando para salir.
—¿Qué demonios pasa ahora, Valentina?
Ella no contestó. Se limitó a señalar con la mano al pie de la escalera, mientras sus labios elevaban una plegaria al cielo.
Robbie Mitchell se encontraba ahí parado, con la cabeza gacha. De su boca parecía salir baba que mojaba sus pies. Uno de sus brazos estaba pegado a su cuerpo y el otro estaba extendido hacia delante, sujetando lo que parecía ser un reloj de bolsillo.
No se movió cuando Carter se acercó hasta él. Más que empleado y jefe, hacía mucho que se podían considerar amigos, y le dolía en el alma verle así, sin tener la más mínima idea de qué era lo que le sucedía.
—Robbie, ¿te encuentras bien? —le sacudió con suavidad para ver si reaccionaba—. Vámonos, te acompañaré arriba.
El sonido que salió de la garganta de Robbie Mitchell fue como el de un animal herido.
Carter también escuchó el grito de horror de Valentina tras él y cómo empezó a rezar en voz alta.
—Ha venido a por mí—su voz, aquella voz que tan famoso le había hecho, ahora sonaba como la de otra persona—. Ha venido a por mí y lo merezco—balanceó el reloj delante de sus ojos y volvió a gritar.
Esta vez el grito se vio interrumpido por una especie de gorjeo y Robbie cayó al suelo con un golpe sordo, al tiempo que empezaba a convulsionar y echar una especie de espuma rojiza por la boca.
—¡Llama a emergencias! —gritó Carter nervioso, tirándose a su lado. Iba a volver a gritar, cuando al mirar a Valentina se dio cuenta de que ella no iba a poder hacerlo. Había caído de rodillas y, aterrada, rezaba mirándo al cielo.
Sacó su propio teléfono y siguió las instrucciones que le daban para intentar ayudar al señor Mitchell.
Colgó con la seguridad de que los técnicos de emergencias solo podrían certificar su muerte.
***
Los Ángeles
Ahora que la fiesta iba subiendo de nivel era cuando Mercia necesitaba un respiro; antes de su discurso necesitaba lucir perfecta y eso solo lo conseguía de una manera.
Subió a su dormitorio, haciéndole un gesto para que supiera dónde estaba. Era tan alto que no le costó mucho esfuerzo que la viese. Tampoco lo hizo con disimulo, al fin y al cabo, eran pareja y le encantaba que todos supieran lo que estaba a punto de pasar en la planta de arriba de su lujosa mansión. Lástima que, con la música tan alta, todas aquellas jóvenes arpías no pudiesen escuchar sus gemidos.
Sí, tal vez ellas eran más jóvenes, tenían las carnes más prietas, los pechos más firmes, las nalgas más elevadas… pero ninguna podía conseguir para él los papeles que ella conseguía. Porque a Piero le importaba bien poco el amor en aquel momento, únicamente la fama y eso, solo podía proporcionárselo ella.
Para cuando tuviera dicha fama, probablemente ella ya se habría cansado de su semental y él podría buscarse a todas las putitas que quisiera.
Se miró al espejo y estiró su piel mirando sus inexistentes arrugas, desaparecidas en su último tratamiento. Decían que había perdido toda expresión de su rostro y, probablemente, no les faltaba razón, pero ya no necesitaba ni la mitad de sus registros faciales. Su faceta como actriz en lo más alto se había terminado y había brillado lo suficiente. Ahora podía estar tranquila y vivir de las rentas.
Algo llamó la atención en su tocador. Una cajita roja con un gran lazo estaba colocada con cuidado. No pudo evitar la carcajada. ¿Acaso Piero le había comprado un regalo de Navidad? ¡Qué ternura!
No le esperó para comprobarlo y tiró del lazo sin ningún cuidado. La risa se quedó encerrada en su garganta. Ese anillo no era un regalo y, desde luego, no era la primera vez que lo veía.
La puerta la sobresaltó y se volvió con furia en los ojos.
—¿De dónde ha salido esto?
Él se acercó con parsimonia, con ese gesto de suficiencia que tanto la excitaba. Miró el aro de oro con el pequeño rubí y levantó un labio casi con desprecio.
«Santo Dios, qué mal actor es», pensó ella con cierto desprecio. Esos gestos eran tan sobreactuados, que no le extrañaba que, antes de conocerla, solo provocase risa en los castings a pesar de su impresionante percha.
—No lo sé, nunca lo he visto—sonrió con lascivia—¿Tengo que ponerme celoso? —La abrazó agarrándola por las nalgas.
Ella le dio un manotazo, molesta por el toqueteo. Ahora necesitaba pensar.
—Déjame un segundo. Tengo que pensar.
La miró como si no supiera muy bien cómo reaccionar, como si la palabra «pensar» provocase en él cierto cortocircuito.
Así que el muy cabrón de Mamba había decidido amenazarla.
Aquella noche, la del ritual, los cuatro le habían entregado un objeto personal. Esa había sido una de sus condiciones. Decía que así podría protegerlos de todo… pero también estaba lo otro. Atacarlos si en algún momento ellos se volvían contra él, exactamente como habían hecho.
Movió el anillo entre sus dedos, sopesando sus opciones, mientras Piero permanecía como un mono estúpido parado tras ella, esperando sus órdenes.
Finalmente, tiró el anillo contra el tocador y se bebió de un trago lo que quedaba del whisky.
Era absurdo preocuparse. Había dejado de creer en toda esa mierda hacía mucho tiempo, y eso es lo que había quitado a Mamba su poder sobre ella. Tal vez no era lo más difícil del mundo hacerle llegar un paquete o una carta, había formas, pero sí acercarse a ella. Sus miembros de seguridad le volarían la cabeza antes de que pudiera siquiera acercarse a diez metros. ¡Joder, aquello era Los Ángeles! Él debía saber que allí no llevaba ventaja precisamente y que sus cánticos y pinturas no iban a funcionar.
A la mierda con él.
Se volvió hacia Piero y le sonrió con lascivia mientras se sentaba en el tocador y abría bien sus piernas.
—¿Vas a hacer tu magia para mí, cariño?
Él ni tan siquiera preguntó qué había pasado con ese anillo. No era cosa suya. Se desabrochó la pajarita y la camisa despacio, como a ella le gustaba, y ella se relamió al mirarle, sirviéndose otro dedo de whisky.
—Ten cuidado con el whisky, amore. No querrás que la gente no entienda lo que quieres decirles —ella se limitó a guiñar un ojo y gemir cuando él hizo a un lado su tanga.
Consiguió llevarla al éxtasis en apenas un par de minutos. «Joder, en esto sí que es bueno», pensó ella con regocijo. Siempre era una opción a la que dedicarse si no conseguía darle su hueco en la actuación, algo que veía difícil incluso con su influencia.
Los gemidos de la mujer, como siempre, habían conseguido estimular a Piero hasta llevarle al punto que a ella le gustaba. La cogió sin ningún cuidado, casi con desprecio, como un pedazo de carne, y le dio la vuelta tirándola contra el tocador, sacando sus pechos del vestido rojo de lentejuelas y agarrándolos hasta hacerla gritar mientras la penetraba de un solo golpe.
Mercia se miró al espejo y disfrutó de la gloriosa imagen que le devolvía: despeinada, con su semental veinte años menor que ella, con cara de animal, follándosela sin ningún cuidado, mientras sus embestidas hacían sonar los frascos de perfume como perversa banda sonora, y ella se tomaba un nuevo trago.
La vida era perfecta.
Eran casi las once de la noche cuando Mercia Clark subió al escenario que habían instalado en el jardín para felicitar las fiestas a todos sus invitados. Su fiesta prenavideña era ya toda una tradición en Hollywood.
A pesar de que el dolor de estómago empezaba a ser insoportable, su ánimo era inmejorable. Se había tomado una botella de antiácido que esperaba que hiciera efecto pronto.
Lucía perfecta, lejos de la mujer con el rímel corrido que había visto reflejada en el espejo hacía escasa media hora.
Cogió la copa de champán que le ofreció el camarero y se dispuso a hacer su brindis, sonriendo para que la prensa captase su mejor cara.
Casi como una provocación, había decidido ponerse el anillo que había encontrado en su dormitorio. La piedra roja hacía juego con su vestido.
—Amigos, un año más estoy encantada de teneros aquí para desearos unas felices...—repentinamente no supo qué decir y sintió un leve mareo—. Unas… —no conseguía hilar las palabras y los murmullos empezaron a correr entre los invitados —. Ho… Hola… Todos… Ho…—se echó a reír como una niña pequeña—. No sé qué iba a decir…
Durante al menos un minuto, intentó empezar con su discurso, aunque la confusión era tal que no era capaz de recordar qué hacía allí subida. Solo podía reír y reír.
Piero se hizo paso a codazos entre una multitud que también se había echado a reír, cuando se dio cuenta de que algo no iba bien.
Al final no había hecho caso de sus advertencias y la borrachera era épica. Los tabloides la iban a destrozar al día siguiente.
Ella seguía riendo, doblada sobre sí misma, mientras los demás hacían lo mismo sin saber ni de qué se reían.
Cuando llegó a su lado, la cogió suavemente por el brazo, sonriendo también, tratando de disimular.
—Mercia, cariño. No hace falta que sigas—susurró en su oído.
Cuando levantó la cabeza, Piero gritó.
Ya había dejado de reír y su mueca era de horror al enseñarle sus manos llenas de sangre.
Un velo carmesí teñía su mirada, un rojo vivo que brotaba de sus ojos como si las lágrimas se hubieran convertido en sangre. Asimismo, un rastro rojo descendía desde su nariz hasta su barbilla, donde goteaba hasta su escote.
—Ha venido a por mí…—no le dio tiempo a decir nada más, porque al momento le sobrevino una náusea que le dejó a su amante cubierto de un líquido viscoso y cobrizo, mientras la gente, ahora sí, se dejaba llevar por la histeria y los flashes se disparaban sin cesar.
Hasta cuatro vómitos de sangre aguantó Mercia antes de caer sin vida al suelo.
Nueva Orleans
Martin miraba embobado cómo el kimono amarillo bailaba alrededor de las piernas color café de Amelia. El pelo ensortijado se movía al ritmo de su cabeza, mientras sus carnosos labios cantaban una canción.
Antes de entregarle la cerveza que había ido a buscar, miró por la ventana.
—Se ve humo cerca de aquí —abrió la ventana y asomó la cabeza—. De hecho, parece muy cerca de aquí. Diría que es en el cementerio.
—Eso no es cosa mía —dio un golpe en la cama, para que ella volviera a sentarse junto a él. Por el trabajo de ambos, podían verse poco, y no le gustaba renunciar ni a un solo minuto de los que se veían. Era una de sus amigas más queridas.
Por eso su cara se quedó más pálida aún de lo que solía lucir cuando sonó el teléfono y vio que era de la comisaría.
—¡No me jodas! —gruñó antes de cogerlo—. Inspector Morel—escuchó lo que tenían que decirle, mientras Amelia veía cómo su cara pasaba del enfado a la incredulidad—¿Que ha hecho qué? —cerró los ojos y negó con la cabeza—. No puedes estar hablándome en serio. ¿Para qué coño necesitan a homicidios? —su interlocutor parecía estar bastante agobiado—. Vale, vale, vale… tardo cinco minutos, no estoy lejos.
—¿Algo que ver con el humo? —preguntó ella poniendo una graciosa mueca de fastidio, mientras dejaba las cervezas encima de la mesa. Él se levantó de la cama y comenzó a vestirse.
—Mierdas que solo pueden pasar en esta ciudad —cuando se hubo vestido, la cogió por la cintura, pegándola a su cuerpo—. ¿A qué hora te vas mañana?
Ella hizo un puchero.
—Pronto. Mis padres nos esperan para comer y tenemos tres horas de viaje, por lo menos. Sabes que a mi hermano le gusta ser precavido.
—Y después, Europa.
—Sí, vuelos por Europa durante al menos dos meses. Puede que tenga alguna parada aquí, pero no puedo asegurártelo.
—Bueno, pues nos vemos a la vuelta.
—Cuenta con ello, cielo.
El beso no fue corto y se quedó sonriente hasta un buen rato después de que él hubiese cerrado la puerta.
Apenas tardó un par de minutos en llegar a la calle Basin, donde un par de coches patrulla habían aparcado atravesados con las luces encendidas. Aún olía a humo y los curiosos empezaban a agolparse a su alrededor, intentando mirar por encima del muro.
Un agente se acercó corriendo a él.
—Buenas noches, detective. Pase, le están esperando.
—¿Y los bomberos?
—No ha hecho falta avisarles. Ha bastado con un extintor, pero será mejor que lo vea con sus propios ojos.
—¿Dónde están? —preguntó dirigiéndose ya hacia la puerta.
—En la tumba de Marie Laveau. En la «auténtica», ya sabe —entrecomilló con los dedos.
—¡Cómo no! —bufó.
Recorrió los angostos pasillos, sin prestar atención a lo que tenía alrededor. No creía que un cementerio tuviese que dar miedo, ni tan siquiera de noche. Ninguno de los que habitaban esas tumbas le había dado nunca problemas. Eran los vivos los que insistían en no comportarse como debían.
Al fin vio a sus compañeros rodeando a alguien en la famosa tumba medio derruida, llena de ofrendas y de cruces dibujadas en sus muros.
En medio de los rescoldos de un fuego prendido con algo que no sabía distinguir qué era, pero que olía a rayos, se hallaba un hombre semidesnudo, únicamente cubierto por unos pantalones blancos, salpicados de lo que parecía sangre. Su piel negra mostraba pinturas rituales que él había visto ya otras veces, que se extendían desde su torso hasta su cara. En sus brazos abiertos en cruz, sujetaba dos gallos sin cabeza. Por la sangre que parecía manchar su boca, no tenía ninguna duda de lo que había pasado con los animales.
Dentro de su trance, no parecía oír los gritos de los policías. Con los ojos en blanco, no dejaba de repetir palabras que ellos eran incapaces de entender.
El tipo era un viejo conocido: Baptiste Laguerre, el brujo oficial de la ciudad. Y eso, en una ciudad como Nueva Orleans, era mucho decir.
Desde hacía años se dedicaba al espiritismo y los rituales de ayuda, aunque siempre se había dicho que aquel hombre estrafalario tenía otros poderes más «oscuros» en otro tipo de círculos, en los que se hacía llamar Mamba Negra.
Sea como fuese, Martin no había ido allí a perder el tiempo, ni a dejarse llevar por supersticiones.
—¡Ey, Baptiste! Ya está bien. Suelta eso y ven aquí. —cuando le miró con los ojos en blanco, su primera reacción fue sacar la pistola—. Basta ya de gilipolleces. Suelta esos animales.
«Esta clase de zumbados, solo en esta ciudad», pensó.
Con un golpe seco de cabeza, Baptiste pareció volver en sí, mirándole esta vez con sus ojos negros y sonriendo enseñando todos los dientes.
—Están muertos, los cuatro, y yo los he matado.
Martin miró a los agentes, que levantaron los hombros sin saber de qué estaba hablando.
—Ya es la tercera vez que lo dice, jefe. Por eso le hemos llamado.
Martin volvió a dirigirse a Baptiste arrugando el ceño.
—¿Estamos hablando de pollos?
Una risa gutural les puso los pelos de punta.
—Cuatro personas han muerto esta noche y a las cuatro las he matado yo.
Volvieron a mirarse sin saber muy bien qué hacer, hasta que Martin tendió la mano para que uno de los agentes le acercase las esposas.
—Muy bien, Baptiste, te vienes con nosotros. De momento, por allanamiento y maltrato animal —le enseñó las esposas, preguntándole en silencio si iba a colaborar. El otro se dio la vuelta sin rechistar y juntó sus manos—. Ahora, en comisaría, me explicas despacito qué es eso de que has matado a cuatro personas.




CAPÍTULO 6

HOW CAN YOU MEND A BROKEN HEART
Me llevo de nuevo las manos a la cabeza, masajeándola con cuidado. Odio recogerme el pelo. Es lo que más agradecí después de dejar la danza: no tener que volver a usar esas horquillas infernales para estirar mi pelo hacia atrás.
—¿Qué te pasa, cielo? ¿Te duele la cabeza?
—Sí, tengo un maldito dolor de cabeza horquillero.
Desmond ahoga una risa.
—¿Eso existe?
—Pregunta a Mía cuando la veas y ella te lo explicará mejor —apoyo la cabeza en su hombro y sonrío—. Lo escuché una vez en una película y me hizo gracia, porque es exactamente el nombre que hay que darle a esta maldita sensación. Desde entonces siempre utilizamos esa expresión. No te preocupes, nadie la entiende a la primera.
Me besa la frente y seguimos caminando sin ningún rumbo por el amplio salón.
Hoy estamos en una de esas fiestas en las que hay que ir de punta en blanco y en la que nunca pensé verme. En la Casa del Estado de Massachussets, el honorable Gobernador Abe Adams, padre de Desmond, está celebrando las fiestas navideñas con un montón de gente cuidadosamente escogida.
He elegido un vestido verde de satén que creo que me sienta de maravilla, y que hace un contraste genial con el rojo de mi melena. Me gusta vestirme de colores vivos cuando no estoy trabajando. Al fin y al cabo, a los chicos del FBI no puedes sacarnos del azul oscuro, el negro o el gris, así que, en cuanto tengo ocasión, no pierdo la oportunidad de poner un toque de color.
Lo hemos pasado bien, hemos bailado, reído e incluso tomado alguna copa de champán, pero, por suerte, la fiesta ya está empezando a languidecer. Estoy agotada.
Suelto el brazo de Desmond para pararme a charlar con una vieja conocida de mis padres que se ha empeñado en preguntarme cada media hora, más o menos, si realmente soy la pareja del hijo del gobernador Adams, sin ningún tipo de rubor. Por suerte, esta vez solo quiere despedirse.
Cuando me vuelvo de nuevo hacia donde Desmond me está esperando noto que está algo tenso, al tiempo que una mujer rubia, de curvas más que generosas se dirige directa hacia su posición.
—¡Desmond! Es increíble que no nos hayamos visto en toda la noche. Cualquiera diría que me estás evitando.
Si lo que pretendía era ser sutil, desde luego que no lo ha conseguido.
—Hola, Emma —le ofrece la mejilla para recibir el beso que ella dibuja en sus labios, mientras el suyo solo toca el aire—. Hay mucha gente aquí, sabes que es difícil verse. ¿Cómo estás?
Vale, su exnovia Emma, la loca de las armas. Y no lo digo de forma peyorativa, es que realmente sentía una extraña afición por las armas.
No entiendo la incomodidad de Desmond, la verdad. Ellos habían roto meses antes de que nosotros nos conociésemos y, hasta donde sé, no quedaron en malos términos.
Dudo un momento si acercarme o no. No me gusta ser ese tipo de mujer que tiene que marcar territorio, pero aquí parada, sola, y a tan poca distancia de él, empiezo a sentirme un poco idiota.
Mejor opto por una retirada hacia el lado contrario, que se ve frustrada al primer intento por la voz de Desmond.
—Erin, ven. Quiero presentarte a Emma.
Mierda. Al final me toca socializar.
Me acerco y le tiendo la mano con una sonrisa amigable. Su sonrisa se desdibuja, mientras analiza con detenimiento mi cara, como si estuviera haciendo memoria de dónde ha podido verme antes.
—Encantada.
Estrecha mi mano, aun dudando.
—Emma. Encantada—su voz suena algo aguda. Creo que no le ha gustado nada conocerme, lo que deja claro al despedirse con precipitación—. Sí, encantada de veros, chicos, debo irme. Mi pareja me espera. Disfrutad de lo que queda de noche.
Parece que está deseando librarse de nosotros y emprende la retirada en apenas unos segundos, aunque todavía mira una vez más a Desmond, mientras niega suavemente con la cabeza.
Nosotros también nos damos la vuelta y una vez que me aseguro de que ya está fuera del alcance de nuestras voces, le pregunto en voz baja.
—¿Es cosa mía o esto ha sido un poco raro?
Dibuja una media sonrisa.
—Creo que está enfadada conmigo.
—Pensaba que os llevabais bien y que de vez en cuando salíais a tomar un café.
—No, hace tiempo que no nos vemos y, después de lo de hoy, dudo que volvamos a hacerlo —le miro sin comprender —. Creo que hoy ha descubierto algo que no le ha gustado nada. Prefiero explicártelo en casa.
Reconozco que me deja intrigada, aunque no intranquila. Si de algo podemos presumir Desmond y yo, es de no tener problemas de comunicación precisamente. Eso me salvó la vida una vez y apenas nos conocíamos.
Antes de poder irnos, mi curiosidad sube un grado más, ya que mientras me estoy ajustando el abrigo, esperando a que Desmond vuelva de hablar con su padre, escucho de nuevo la voz de Emma.
—Es ella, ¿verdad? No te atrevas a negarlo.
Cuando me giro hacia ellos, veo que Emma casi ha acorralado a Desmond contra una pared para poder hacerle ese reproche. Él dice algo que no logro escuchar, se despide con cierto mal humor y viene hacia mí.
—Creo que ha bebido demasiado, no te preocupes.
Y sinceramente, no me preocupa.
***
Las despedidas se han alargado más de lo que me hubiera gustado, pero al fin estamos en casa. Barney está con mis padres, donde mis sobrinos están disfrutando de lo lindo jugando con él. Al fin, mi hermano ha decidido abandonar el estudio de sus peces durante unos días, y volar desde Alaska para pasar el día de Navidad con la familia. Tengo ganas de estar con ellos, hasta donde mi trabajo lo permita.
Después de por lo menos diez minutos cepillándome el pelo con cuidado, empiezo a tener sensibilidad de nuevo en el cuero cabelludo y no esos malditos calambres.
En casa hace calor, aunque fuera estemos a cero grados, por lo que cojo una de mis viejas camisetas para dormir y me voy a la ducha.
Cuando salgo, Desmond me está esperando apoyado en el quicio de la puerta del dormitorio. Él solo lleva los pantalones del pijama, dejando al descubierto ese magnífico pecho lleno de tatuajes. Se escucha música bajita que proviene del salón y, sonriendo de forma canalla, extiende su mano hacia mí.
—¿Qué pretendes, Miles?
Sonrío yo también, mientras me acerco a él con lentitud.
—Quiero bailar contigo.
Coge mi mano y de un tirón me pega a él, llevándome hacia el salón. La canción que suena es How you mend a broken heart de Al Green, una canción que nos encanta a los dos.
—Hemos bailado mucho esta noche.
—No, lo hemos hecho con un montón de gente mirando. Yo quiero hacerlo a solas, como a nosotros nos gusta.
Está en lo cierto. Nos encanta bailar juntos de vez en cuando, a solas, cuando el trabajo termina y ya no hay nadie alrededor, solo nuestro perro. Una buena forma de escapar del estrés diario.
Además, tengo la suerte de que Desmond no ha resultado ser un mal bailarín. Tampoco es un experto, no me ciega tanto el amor. Digamos que se mueve de manera bastante digna.
Damos vueltas y más vueltas por el salón, meciéndonos al ritmo de la aterciopelada y emotiva voz de Green. Ni tan siquiera hablamos, disfrutando de estos minutos de paz solo para nosotros.
Me echo a reír cuando Desmond corona la canción tumbándome sobre su brazo, al tiempo que yo levanto mi pierna.
Sus ojos parecen desprender chispas.
—Cásate conmigo.
Dibujo una sonrisa y mi respuesta es exactamente la misma que las últimas tres veces.
—No.
Después le beso con cariño la nariz y vuelvo a ponerme recta.
No lo dice en serio, o al menos no del todo. Nunca ha habido una petición «formal» por llamarlo de alguna manera. Al final de una película que nos haya gustado, un caso que hayamos resuelto de forma brillante, un paseo por la nieve… él puede terminarlo de esa manera. Invariablemente, yo contesto que no, ambos reímos, y volvemos a nuestra vida.
Sin embargo, esta vez Desmond no se está riendo y, a cambio, chasquea la lengua.
—Bromeas como siempre, ¿no?
—¿Y si no lo hiciera?
Esto se ha puesto repentinamente tenso en apenas unos segundos.
Aun así, mantengo la calma.
—Desmond: sabes perfectamente lo que pienso del matrimonio.
Pone los brazos en jarras. Está enfadado.
—Nunca vas a hacerlo, ¿verdad?
Ahora soy yo la que empieza a enfadarse.
—No creo que tenga que recordarte donde están los dos últimos hombres que me pusieron un anillo en el dedo.
Levanto ambas manos, donde una vez lucieron en el dedo anular correspondiente, el anillo de prometida de Jacob y el de casada de Ethan, ambos muertos.
—¿Ahora te has vuelto supersticiosa? Joder, Erin. Tienes la mente más analítica que conozco. ¿Cómo vas a creer en ese tipo de cosas?
Me siento incómoda ahí parada, frente a él, sin poder darle una razón coherente. Me fastidia no tenerla. Por supuesto que me casaría con Desmond sin dudarlo, le quiero, soy feliz con él y nos complementamos como pareja a la perfección. Aunque, por desgracia, tiene razón. Tengo miedo. Un miedo absurdo e irracional que me fastidia y me avergüenza a partes iguales.
Respiro hondo. No quiero discutir. Hoy no. No con él.
—Vamos a dejarlo, Desmond, por favor. Estamos cansados.
Esta vez su voz suena suave.
—Tenemos que terminar de superar todo esto.
Ya no aguanto estar más tiempo sin moverme, por lo que doy pequeños pasos de un lado a otro.
—¿Tenemos? ¿Qué tienes que superar tú exactamente, Desmond?
¡Dios!, eso ha sonado horrible. Todos tuvimos que superar muchas cosas después de ese caso.
—¿Qué tengo que superar yo? Déjame que piense, Erin —se queda unos segundos en silencio—. ¿Que nuestra relación empezase en el peor momento de tu vida? ¿Que todos nuestros aniversarios tengan que coincidir con el final de ese loco? ¿Qué yo…?
—Ni se te ocurra volver a decir que mataste al «amor de mi vida» —lo entrecomillo, reconozco que, con algo de desprecio, y levanto un dedo para interrumpirle—. Vuelve a decir eso y no podré perdonártelo. Me salvaste de un asesino despiadado, no es lo mismo.
No parece afectarle lo que le digo.
—Que no puedas mirar al cielo como antes hacías. Que incluso hayas quitado las fotos de las fases lunares que tanto te gustaban. ¿Crees que no me he dado cuenta, Erin? No eres capaz ni de mirar la luna llena.
Es cierto, incluso desmonté el telescopio que tenía en la azotea de mi edificio. Mi afición por la astronomía ha quedado, por el momento, olvidada.
Sé que tiene razón, pero no quiero dar mi brazo a torcer.
Después de la maldita conferencia en Quantico, ciertas cosas que ya creía tener superadas han vuelto. Revivirlo todo ante tanta gente me ha hecho volver a tener pesadillas, a sufrir de ansiedad y, sobre todo, a no querer hablar de ello. No me siento con ánimo.
En las últimas semanas, incluso empiezo a notar malestar físico, y creo que todos en la oficina se han dado cuenta.
Obviamente, Desmond no va a ser menos.
Es la presencia del diario, el cual no me he atrevido a volver a coger desde que lo guardé en un cajón la misma noche en que lo traje a casa. Pienso que hace que, literalmente, me ponga enferma con tan solo saber que lo tengo cerca. Es como volver a sentirle agarrándome con el cuchillo apoyado en mi garganta.
—Todo se reduce a ese diario, ¿verdad? ¿Crees que en él encontraré una verdad absoluta sobre ese cabrón que me haga superarlo todo de golpe? Ya te digo yo que eso no pasará, y por eso no pienso leerlo.
Asiente y se dirige a la habitación. Cuando pasa por mi lado, me toca con suavidad la mano.
—Pero tampoco eres capaz de deshacerte de él.
No, la verdad es que no puedo hacerlo, y aún no he querido pararme a pensar por qué. En mi vida personal no soy tan analítica como a él le enseñaron a ser para superar todo lo que vio en la guerra. Yo no puedo ser así. Creo que perdería la razón.
Aun así, no quiero enfardarme con él.
—Desmond —le llamo con suavidad.
Se vuelve hacia mí. Parece serio, si bien no enfadado.
—No tenía que haber sacado el tema, lo siento. Sé que últimamente no te encuentras bien.
Acorto la distancia entre nosotros y le abrazo.
—Todo pasará, Desmond, te lo prometo. Si necesito ayuda, la buscaré —no estoy siendo del todo sincera, y creo que ambos lo sabemos, pero mejor dejar el tema aquí—. Por cierto, ¿vas a contarme lo de Emma? —mi tono tiene un matiz juguetón.
—¡Oh, mierda! —susurra contra mi pelo, y me mira con ojos de cachorro—¿Tiene que ser hoy?
—¡Me has dejado muerta de curiosidad! ¡Claro que tiene que ser hoy!
Lo cierto es que cualquier cosa me vendrá bien para borrar la angustia que siento, por no poder decirle a Desmond cómo de grave creo que es mi recaída y lo mal que me siento.
Me suelta y se da la vuelta señalando su tatuaje de la diosa Hera, ese que desde que vi por primera vez, siempre le dije que se parecía a mí.
No entiendo nada.
—Esto es lo que le pasaba a Emma. Me lo hice cuando vivíamos juntos y, obviamente, siempre le dije que lo había sacado de un dibujo que la tatuadora hizo para mí en el estudio, cosa que es cierta a medias. Lo que no le había dicho es que yo le describí exactamente la cara que quería que tatuase.
Sigo sin entender nada.
—¿Qué coño quiere decir eso, Desmond?
—Que eres tú, Erin. Que siempre ha sido tu cara —por suerte, debe leer en esa misma cara que no sé de qué me está hablando—. Desde el día en que te vi en aquella negociación, tu rostro siguió conmigo mucho tiempo después. Cuando llegó el momento de hacerme este tatuaje, no dudé ni un solo momento de los rasgos que quería dibujar.
Abro y cierro la boca un par de veces y levanto un dedo para que me deje pensar.
Juro que estoy a punto de echarme a reír de alivio porque al fin entiendo toda la secuencia de esta noche.
—¿Quieres mi opinión profesional o personal, Desmond?
—Quiero tu opinión, sin más. Después de la reacción de Emma en la fiesta, me he quedado bastante preocupado. Creo que te lo tenía que haber contado antes.
—Y por eso has corrido a pedirme que me case contigo —me mira algo avergonzado, aunque niega con la cabeza. Sé que miente en esta ocasión al decir que no, pero no insistiré.
Me dirijo hacia la cama, me siento, y suspiro con fuerza.
—Veamos —continuo—, toda tu angustia viene motivada porque hace años conociste a una mujer que te llamó la atención físicamente. Una mujer con la que no intentaste ponerte en contacto, a la que no buscaste, ni acosaste de ninguna manera, he de suponer —me mira con cara de horror y tengo que hacer un esfuerzo por no reír. No creo que sea lo mejor en este momento.
—¡Claro que no!
—Datos, Desmond, me estoy limitando a los datos. Déjame seguir, por favor —vuelvo a suspirar—. Incluso sabiendo que finalmente vivíais en la misma ciudad, trabajando ambos en el FBI, no la buscaste. Llega el momento de hacerte un tatuaje y te viene a la memoria ese rostro que una vez te atrajo, el de esa mujer, y te lo dibujas vinculándola con la diosa que quieres plasmar con el vago recuerdo que tienes de sus rasgos, porque no nos engañemos, tampoco es un retrato exacto. En serio, cariño: ¿dónde demonios ves el problema?
Y finalmente, no puedo evitar echarme a reír con suavidad.
Por un momento, parece desconcertado.
—¿No te parece algo… tétrico? Un tipo al que no conocías de nada se tatuó tu cara.
—Un tipo al que no conocía de nada, se tatuó los rasgos de la cara de una mujer a la que no conocía, porque le pareció una cara atractiva. La gente se tatúa todo tipo de cosas. ¡Tú deberías saberlo! —me levanto y voy hacia él. Le cojo la cara con ambas manos para que me mire.
—¿Qué creías? ¿Qué iba a pensar que eras una especie de acosador obsesivo? —baja los ojos, avergonzado—. Por favor, no puedes estar todo el tiempo examinando cada detalle de tu entorno, intentando dar un sentido lógico a cada puta cosa que haces. Entiendo que durante un periodo de tu vida eso te fue útil para no perder el juicio, pero aquello ya pasó. Vivimos en un mundo en el que es imposible vivir examinándolo todo. Nos volveríamos locos de remate.
Como toda respuesta, me abraza.
Sí, tal vez él se pase de analítico, aunque cabe la posibilidad de que mi propio trauma me haya impedido ver cómo ha afectado realmente todo lo que vivimos a la vida de los demás.
Me temo que todavía hay trabajo por hacer, al igual que me temo que aún no estoy preparada.
Parches, solo soy capaz de ir poniendo parches.
—¿Nos vamos a dormir ya? —susurra contra mi cuello.
Cojo de nuevo su cabeza, y le miro con una sonrisa traviesa.
—¿Dormir? Te he dado mi opinión profesional—le beso con suavidad—. Mi opinión personal es que el hecho de que me lleves tatuada en la espalda, me ha puesto como una moto.
Ahogo su risa con mis besos, al igual que intentaré ahogar su inseguridad.
De momento funciona, pero soy consciente de que solo es otro parche más.
***
La mañana de Navidad es tranquila, olvidada ya la mínima discusión que tuvimos ayer. De hecho, hoy me siento de maravilla.
Vamos a casa de mis padres para lucir un par de jerséis horteras a juego que no nos pegan nada, y que hacen las delicias de los niños. Toda la casa huele a jengibre, canela y naranja. 
Este año mi primo Oliver se ha sumado a la celebración, con Eve y los niños, aunque apenas podemos saludarle, porque está pegado a su teléfono. Parece algo urgente.
—¿Qué le pasa? —pregunto a mi padre, que está haciendo carantoñas a Barney sentado en su sillón favorito.
—¿No os habéis enterado?
—Ni hemos mirado las noticias. ¿Ha muerto alguien?
—Cuatro famosos en una misma noche, nada menos. Para nosotros, los periodistas, eso es un notición —contesta mi padre—. Imagina que artículo puede hacer alguien tan bueno como Oliver—en su voz puedo oír el orgullo por su sobrino.
—¿Cuatro? Vaya, eso sí que es una casualidad morbosa.
—Sí, Desmond, ¡cuatro! —Oliver vuelve después de haber colgado la llamada—. Mercia Clark, Robbie Mitchell, Hugh Owen y Lucia Morris.
Nos quedamos tan sorprendidos como probablemente ya lo esté la mitad del país, dada la fama de los cuatro fallecidos.
—Mis hermanas deben haberse quedado de piedra por lo de Lucia. Sé que las dos eran seguidoras. El tal Owen no sé quién es.
—El creador de Vértigo, el juego en línea al que están enganchados más de la mitad de los gamers del mundo.
—Por eso no me sonaba. Hace años que no juego.
—Lo más fuerte es la manera en la que han muerto.
Y entonces mi primo cuenta, con el entusiasmo que solo puedo atribuir a un periodista, las circunstancias en las que han fallecido las dos mujeres, Lucia lanzándose por la terraza de un ático en Tribeca, y Mercia, sangrando por la boca y los ojos, en medio de la fiesta que ella misma organizaba en su mansión de Hollywood Hills. Los hombres, aún no está claro, aunque se baraja un infarto y una sobredosis de algún tipo de droga.
—Ya estoy imaginando el titular: «Cuando las estrellas se apagan»—a mi padre también le brillan los ojos, parece que el título le ha gustado—¿Qué te parece, prima? Tú eres la astrónoma aficionada de la familia.
—Según mi humilde opinión, cuando las estrellas se apaguen ya nos habremos ido al carajo todos mucho tiempo atrás, no te preocupes. Además, las estrellas no se apagan. Las estrellas explotan, Oli.
Oliver entrecierra los ojos y me mira con fingido mal humor.
—Eres única cortando el rollo.
—No, la que os voy a cortar el rollo, ahora mismo, soy yo—mi madre aparece con cara de mal genio, y el suyo no es fingido en absoluto—. Se acabó la tertulia criminal. Todos a ayudar a poner la mesa y a terminar lo poco que falta. Y, sobre todo, recordad la norma.
Todos la miramos sonriendo y contestamos a la vez.
—Nada de asesinatos en la mesa.




CAPÍTULO 7

THE MAGICK
La vuelta al trabajo es tranquila, aunque parece que todos estamos un poco amodorrados después de las fiestas navideñas.
Yo aprovecho para contestar todas las peticiones de información no urgente que nos hace llegar la policía del estado. Normalmente, con un simple vistazo a nuestras bases de datos, suele ser suficiente.
Camila está terminando de ordenar el papeleo de nuestro último caso, algo sencillo y de rutina, y Dana está estudiando los nuevos protocolos de seguridad en redes que nos han pasado los de informática.
No veo al agente que nos ha servido de apoyo durante estos últimos meses, y al que siempre le cambio el nombre. Desmond se ha ido a la galería de tiro después de acabar un par de informes que tenía pendientes.
Malone, nuestro jefe, se ha llevado la peor parte, como siempre, y ha tenido que salir esta mañana hacia nuestra sede central en el edificio Hoover de Washington, para una reunión con los jefazos. Algo urgente, al parecer.
Lo dicho, un día tranquilo y de lo más aburrido. Aunque eso no es malo, cuanto más aburridos sean los días en nuestra unidad, más seguro está el estado, libre de criminales peligrosos a los que dar caza.
—Media hora más sin crímenes y podremos irnos a casa a descansar.
—¡No! ¡Venga ya! —protesta Dana—. ¿Cómo se te ocurre decir eso, Camila?
—¿Qué? Es la verdad. Las Navidades son jodidas para los polis, pero ya ves cómo está esto. ¿Qué probabilidades hay de que pase algo en la próxima media hora?
—Díselo tú, Erin. Dile lo que acaba de hacer.
Me río por la reacción de Dana.
—Ahora que lo has nombrado, han subido exponencialmente. Eso es así—contesto todo lo solemne que puedo.
—No digáis chorradas.
—No son chorradas. Es igual que preguntarse qué más puede pasar, cuando estás en medio de algo muy jodido. Es llamar a la mala suerte.
Camila me mira como si Dana acabase de perder la cabeza.
—No le darás la razón en eso, ¿verdad?
Yo levanto los hombros, sonriendo. Lo cierto es que creo que Dana tiene un poco de razón, aunque no es un dato contrastado y tiene cero valor científico.
No han pasado ni diez minutos cuando Hellen, la secretaria de Malone, irrumpe en la sala.
—Chicas, ha llamado el jefe. Acaba de aterrizar en el Logan y viene para acá. No quiere que nadie se mueva de aquí. Reunión urgente en cuanto llegue—al ver nuestra cara, añade—. Lo siento, no me ha contado nada más. No sé de qué se trata.
—¡Pero serás gafe! —Dana hace una bola de papel, que va a estrellarse en la espalda de Camila, la cual no deja de teclear.
—No entiendo nada. No ha entrado ningún comunicado urgente.
Me levanto, estirando bien todos los músculos. Malone no suele exagerar, por lo que, lo que sea que haya pasado, debe ser grave.
—Voy a buscar a Desmond—miro a mi alrededor—. ¿Dónde está el agente…? —mierda, sigo siendo incapaz de acordarme del nombre.
—El agente Gray se reincorporaba hoy a su unidad. Recuerda que mañana ya tenemos a Daniel aquí.
La cara de alegría de las tres en este momento es digna de ser recordada. Echamos de menos a nuestro compañero.
Por fin, Daniel, después de seis meses de excedencia por motivos personales, vuelve con nosotros.
—Vale, pues voy a buscar a Desmond.
Le encuentro en la galería de tiro, donde acaba de vaciar un cargador en una diana de papel, que representa a un pobre diablo que ha quedado como un colador.
—No abuses, Miles, que él no puede defenderse—grito para que me escuche.
Sonríe y se quita las gafas protectoras y los cascos para evitar el ruido.
Miro la diana y veo todos los impactos en el pecho.
—¿Por qué en el pecho? Pensaba que los tiradores siempre disparaban a la cabeza.
Asegura su arma y me sonríe.
—De hecho, no. Esa siempre es mi última opción. En el tronco siempre hay más sitio para poder neutralizar a un objetivo.
Reconozco que nunca he tenido que disparar mi arma, al contrario que Desmond, que antes de aterrizar en crímenes violentos estaba destinado a la unidad de asalto.
—¿Me dejas probar?
Asiente, deja el cargador vacío a un lado, vacía hasta la mitad uno nuevo y me entrega la pistola mientras me pongo los cascos y las gafas. Da al botón, y otro objetivo de papel aparece, listo para mis disparos.
—Cinco tiros. Apunta dos a la cabeza y tres al pecho.
Hago lo que me dice, me coloco en posición de disparo y apunto al objetivo tal y como me ha dicho, descargando sobre la diana las cinco balas.
—Buen trabajo, Taylor.
Acerca la diana, y puedo comprobar que mis disparos no han sido tan certeros como pensaba, lo que se trasluce enseguida en mi cara de desilusión.
—Vaya mierda de disparos.
Me mira con sorpresa.
—¿Por qué lo crees así?
—Pensaba que los de la cabeza habían hecho blanco.
—Uno ha rozado la oreja izquierda, por lo que el tipo está en el suelo, eso está claro. El otro ha ido alto—me señala los tres impactos del tronco—. Uno en la clavícula, otro en la zona abdominal y este tercero tan cerca del corazón que probablemente hayas roto alguna arteria importante. Tres incapacitantes, uno mortal. Es un buen trabajo. Has tenido tiempo de apuntar y prepararte y, aun así, en los de la cabeza has fallado. Imagina eso con un blanco en movimiento. Por eso hazme caso: siempre al tronco.
Ahora entiendo lo que quiere decirme. Esos disparos, mejor dejarlos para gente tan preparada como él. Puedo dar fe de que Desmond no falla apuntando a la cabeza.
Sonrío, satisfecha por mis blancos.
—Venía a buscarte porque te necesitamos en la oficina. Malone viene de camino y tiene algo importante que decirnos.
—¿Ha muerto alguien?
—Que sepamos, no. Pero, viniendo de Washington directamente, no podemos esperar nada bueno.
Devuelve el material, firma el registro y nos dirigimos directos a la oficina, muertos de curiosidad por saber qué demonios se trae Malone entre manos.
***
Malone entra como un elefante en la oficina y más que darnos las buenas noches, las gruñe. Parece frenético. Los mandos siempre suelen ponerle así, es la verdad.
Se dirige a su despacho, y simplemente espera a que le sigamos. Una vez allí, nos ordena sentarnos.
Por suerte, no se suele andar por las ramas a la hora de exponernos los casos.
—No vais a creer lo que tengo que contaros—los cuatro le miramos expectantes, aunque no decimos nada. Nunca se contesta a la retórica de Malone y todos lo sabemos—. ¿Os habéis enterado de la muerte la noche antes de Navidad de los cuatro famosos?
—¿Hay alguien que no se haya enterado? —responde Camila.
—Pues agarraos. Esa misma madrugada fue detenido un tipo en Nueva Orleans que confesó los cuatro asesinatos.
—¿Asesinatos? Creía que tan solo en el de Mercia había indicios de criminalidad.
—Pues, al parecer, no. En tres de las autopsias se han encontrado cosas, digamos, extrañas. El cuarto, el jugador, está siendo examinado en este momento por Peyton.
No termino de ver la relación, y así se lo hago saber a mi jefe.
—¿Y qué tiene que ver el tipo de Nueva Orleans?
—Dice que lo hizo a través de un ritual de vudú.
Vale, puedo confirmar que ya he escuchado todo lo que me quedaba por escuchar en el mundo criminal. No puedo evitar la risa, aunque se me corta al instante al ver la cara de mi jefe.
—¿Nos estás hablando en serio? ¿No es una broma?
—Totalmente. Hay indicios que sugieren que el tipo sabe bastante más de lo que parece, que no es un loco más.
—¿Qué clase de indicios?
—De los que ponen a los jefes muy nerviosos. Alguno de los fallecidos debía tener muy buena relación con las altas esferas, y quieren que investiguemos a fondo—me da una carpeta finita que, sin embargo, no me deja abrir—. Ya lo mirarás en el avión. Tienes una hora para recoger lo que necesites en casa para pasar unos días fuera. La agencia pone a tu disposición un avión propio porque el tiempo apremia. Apenas pueden retener al tipo unas horas más, y es de extrema urgencia que tú hables con él.
—¿Me voy a Nueva Orleans?
—Exacto, Erin.
—¿Por qué nosotros? —interviene Dana—. Estamos hablando de una investigación que concierne a cinco estados y al tipo le han detenido en Luisiana.
—Porque si se demuestra que todo está relacionado, nuestro cadáver fue el primero.
Malone y sus excusas para justificar que nos quedemos con los casos que más puedan llamar la atención. Me encanta.
—Bien—es lo único que se me ocurre decir.
—Desmond y Daniel irán mañana a hablar con Peyton, a ver si nos confirma que en ese caso también ha habido juego sucio, así me dices si vuelve en forma o crees que necesita más tiempo en la oficina y menos en la calle—señala a Desmond y después mira a Dana y Camila—. Vosotras os quedáis aquí conmigo mientras recabamos la información de los demás casos—después hace un barrido general con la mirada—. ¿Todo claro?
Nadie dice nada. ¿Qué demonios dices a esta locura? Por supuesto que no tenemos nada claro.
Aquí todos estamos para acatar las órdenes, Malone el primero, y si esto viene de arriba, poco más podemos hacer.
***
—¿En serio te puedes creer esta mierda? —Desmond me ayuda a meter cosas en la maleta mientras yo despotrico—. ¿Vudú? ¿Y qué demonios va a ser lo próximo? —lo cierto es que no se me ocurre nada que pueda superar eso.
—Sabes tan bien como yo que la magia poco tiene que ver con este tipo de crímenes, solo sirve para encubrirlos.
—Eso decía siempre Mina—pensar en mi antigua compañera hace que me dé un vuelco el corazón—. Por cierto, no sé por qué no la envían a ella. Es la experta en todo este tipo de cosas.
Desmond levanta los hombros.
—Ya has oído a Malone.
—Sí, Malone y sus excusas—al mirar la cara de guasa de Desmond, no puedo evitar echarme a reír también.
Se coloca detrás de mí y me masajea los hombros, cosa que le agradezco enormemente, a pesar de que el contacto no es ni siquiera agradable por lo tensos que están.
—A lo mejor unos días en Nueva Orleans te sientan bien. Es una ciudad muy divertida, y siempre se puede sacar un rato para disfrutarla. Además, no podemos saber si este caso no es más interesante de lo que ya pinta.
Me echo hacia atrás, cierro los ojos y suspiro con fuerza. La verdad es que tiene razón. Nunca me he quejado del trabajo. Me encanta lo que hago y reconozco que conocer a un sacerdote vudú me atrae bastante.
Desmond tiene razón, tal vez unos días fuera no me vengan mal y, además, pueda aprovecharlos también para otra cosa.
Dejo un beso en su mano y me aparto de él para dirigirme a la cómoda, de donde saco el maldito diario que lleva provocándome pesadillas desde que mi antiguo jefe tuvo la maravillosa idea de entregármelo.
Lo subo a la altura de sus ojos antes de meterlo en la maleta.
—Lo leeré. Leeré lo que sea que este cabrón tiene que decirme. Después de esto, se acabó. No volveremos a hablar de él. Promételo.
—No lo hagas por mí, Erin…
—¡Promételo!
Desmond asiente y sonríe con tristeza.
—Te lo prometo.
Lo tiro en la maleta sin ningún cuidado y la cierro.
—Y no lo hago por ti, puedes creerme—suspiro con fuerza—. Te aseguro que nada de lo que ponga ahí me va a hacer cambiar de idea sobre lo que siento por ti, Desmond. Así que será mejor que durante este tiempo que vamos a estar separados, te convenzas de que eres lo que quiero, con todos tus puñeteros defectos y virtudes. Asume eso y sigamos adelante—no le doy tiempo a contestar, porque apenas tenemos tiempo de seguir hablando—. Y ahora vámonos. Un maldito loco del vudú me espera.
***
En cuanto me he subido en el avión, mi cabeza se ha puesto en modo trabajo. Las crisis personales, por pequeñas que sean, pueden interferir en lo que hago y, en la medida que puedo, no suelo permitirlo.
Viajar en un avión privado de la Agencia, reconozco que agiliza bastante las cosas. Podría acostumbrarme a esto, sin duda. No hay que pasar por los controles habituales para viajar con mi arma y, además, puedo hacer un curso acelerado sobre religión vudú en las cuatro horas que dura el vuelo sin ninguna interrupción. Ajusto mi reloj. Cuando aterricemos en Nueva Orleans, habré ganado una hora y apenas pasarán unos minutos de las once de la noche.
Cuando tomo tierra en el aeropuerto Louis Amstrong, tengo muchas más dudas que certezas. No tengo ni idea de cómo abordar este caso.
A falta de concretar la autopsia de Hugh Owen por parte de nuestra patóloga forense, las otras tres han dado resultados interesantes, aunque todavía no confirmados con respecto a las sustancias. Se cree que en el caso de Mercia y Lucia, habían ingerido algún tipo de veneno, a la espera de los resultados de laboratorio.
En el caso de Robbie, están prácticamente convencidos de que se trató de una sobredosis de fentanilo.
Sigo sin ver claro qué tiene que ver el tal Baptiste en todo esto. De todos modos, los informes son todavía tan sesgados y se tiene tan poca información, que no lo sabré hasta que yo misma hable con él.
Al bajar del avión, envío un mensaje a Desmond para decirle que el vuelo ha ido perfectamente y me dirijo a la salida; enseguida veo a un tipo rubio que me sonríe al otro lado de la puerta, mientras me hace señas.
Debe ser a quien han enviado a buscarme, porque toda su apariencia grita «policía».
Se acerca a mí con la mano extendida.
—¿Erin Taylor?—asiento—. Soy el detective Martin Morel, de la policía del primer distrito. Fui yo quien detuvo a Baptiste.
—Encantada—estrecho su mano con celeridad y voy directa a lo que me lleva dando vueltas por la cabeza desde que despegué en Boston—. Detective Morel, perdóname que sea tan directa, pero me muero de curiosidad por saber qué es exactamente lo que te hizo llamar al FBI. No suele ser lo habitual. Por lo que he leído, solo encontraste a un tipo que había provocado un pequeño incendio en un cementerio, con un par de gallos mutilados en las manos.
No parece ofenderse por la pregunta. Creo que se ha dado cuenta de que pregunto con genuina curiosidad.
—Te aseguro que mi primera intención tampoco fue esa, pero… hubo ciertos detalles. Cuando Baptiste fue detenido y llevado a comisaría, que apenas está a quinientos metros del cementerio, no se le incautó ningún teléfono. Tampoco se encontró ninguno cuando los chicos hicieron un registro alrededor de la tumba donde hizo su… «ritual», a falta de una palabra mejor.
Ya había olvidado el acento de Nueva Orleans, cuya lentitud puede llegar a desesperarme, a pesar de lo melódico y dulce que resulta, sobre todo cuando mi mente va acelerada. Ethan, mi exmarido, también era de aquí, pero al mudarse al este cuando era un adolescente prácticamente lo había perdido, aunque siguió conservando esa enervante lentitud.
—¿Y qué tiene que ver el teléfono en todo esto?
—Tiene que ver que cuando le preguntamos por las cuatro muertes que supuestamente decía haber cometido, nos dio los nombres, las ciudades, y un breve resumen, eso sí, a su manera, de lo que había ocurrido. Después se calló y no ha vuelto a abrir la boca desde entonces—extiende una carpeta hacia mí—. Puedes leer lo que dijo si quieres.
—En el coche le echaré un vistazo. Lleguemos al momento del FBI.
Sonríe de nuevo. Parece que le divierte mi prisa.
—Obviamente, empecé a buscar datos sobre esas muertes y, a esas horas, únicamente la noticia de Lucia, la influencer neoyorquina, había trascendido. En unos minutos fue la de Mercia, la actriz. La de Mitchell aún tardó horas, y la de Hugh no apareció hasta primera hora de la mañana. En ningún caso se hablaba de asesinato.
—Así que nadie pudo informarle porque no tenía teléfono y las noticias ni tan siquiera habían salido a la luz.
—Exacto. Entonces fue cuando, después de hablarlo con mi jefe, decidí llamar al agente Gaines, de la oficina del FBI, y todo se puso en marcha. Creo que lo conoces.
—Sí, le conocí brevemente en una conferencia—le miro con admiración—. Un trabajo excelente, detective. A muchos no se nos hubiese ocurrido al momento lo del teléfono. Parece claro que, si no está involucrado, esa es la única manera en la que hubiera podido enterarse.
Esta vez su sonrisa tiene algo de suficiencia.
—Gracias, agente. Es todo un cumplido.
Me limito a sonreír. Espero que no piense que le estoy tratando con condescendencia, porque nada más lejos de mi intención. Pero hablar con la poli, en ocasiones, puede ser complicado para nosotros. Nuestra relación, en general, no es buena. Parece que el detective es una de esas excepciones que, por supuesto, existen.
—Entonces, ¿Baptiste ha sido trasladado?
—Correcto. Ahora se encuentra en las dependencias del FBI, que es donde tengo orden de llevarte ahora. Gaines me ha pedido que, si puedo, me quede con vosotros. Soy el que mejor conoce al detenido, y tampoco se puede decir que le conozca demasiado.
Llegamos al aparcamiento antes de que me dé cuenta y subimos al SUV negro que también ha debido enviar la agencia.
—¿Y qué puedes contarme del tipo en cuestión?
Martin se pone al volante y chasquea la lengua.
—Toda una institución en el mundo mágico de Nueva Orleans y supongo que sabes lo que significa la magia en esta ciudad. Tiene una pequeña tienda en Royal Street, en pleno corazón del barrio francés, donde además de cierta parafernalia vudú, falsa y hecha a propósito para turistas, realiza también sesiones de espiritismo. También las hace en el resort Laveau.
—¿El resort Laveau?
—Digamos que es como un casino de Las Vegas, pero orientado a la magia, los espíritus y la brujería. En Nevada hay juego y convenciones multitudinarias, y en el Laveau también se puede jugar y acudir a convenciones espiritistas, en un ambiente tan gótico como lujoso. Es de lo mejor que se puede encontrar por aquí. Y te aseguro que aquí, Baptiste es tan estrella como Beyonce en Las Vegas.
—¿El espiritismo no está algo alejado del vudú?
—Eso creo, pero es que él no practica vudú, ni con cualquiera, ni para cualquiera. Para eso se convierte en Mamba Negra, el brujo más temido a lo largo de todo el bayou. Ahí es donde deja de lado ser un hijo adoptivo de Nueva Orleans, para convertirse en el hombre aterrador que vino de Haití trayendo su magia con él.
—Joder—me limito a susurrar.
Demasiados datos que procesar. Necesito leer lo que dijo este tipo y hacerme una idea de cómo abordarlo. Me sumo en un silencio que necesito y que el detective Morel parece entender al instante.
El edificio del FBI tiene poco que ver con el nuestro. Este parece más bien un instituto de secundaria, aunque creo que va bien con la estética de la ciudad.
Gaines parece entusiasmado de verme, aunque el gesto natural de su cara siempre parece estar ligeramente decepcionado con su interlocutor. Desmond suele hacer muchas bromas sobre ello. Está convencido de que me será muy fácil trabajar con él.
—Agente Taylor, encantado de verte.
—Igualmente, Gaines. No te pregunto cómo estás, porque creo que aquí tenéis un lío importante.
—No sé ni por dónde empezar—se dirige entonces a Martin—. ¿Podrías esperarnos un momento aquí? El jefe quiere ver a la agente Taylor. En unos minutos vuelvo y vemos el interrogatorio desde la sala de cámaras, ¿te parece?
—Por mí, perfecto—me mira entonces a mí, con esa sonrisa que parece permanente—. Ten cuidado, Taylor, ese tipo se las sabe todas.
Le sonrío de vuelta, asiento y acompaño a Thomas.
—¿Siempre está así de feliz?
—Sí, la verdad es que es un tipo simpático. Le gusta lo que hace.
—Y además es bueno en ello. ¿Tú hubieras pensado en lo del teléfono? Porque yo no estoy segura de haberlo hecho en su lugar.
—No sabría decirte, puede que tampoco lo hubiese pensado tan deprisa.
Klaus Smith, el agente al mando de la oficina de Nueva Orleans, tampoco parece entender muy bien todo lo que está pasando. Cuando Thomas se lo comentó, al igual que a mí me pasó con Malone, también se lo tomó a risa; sin embargo, las conclusiones a las que había llegado el detective Morel no se podían pasar por alto. Mucho menos si eres un agente que se precia de hacer bien su trabajo.
Cuando él llevó la conversación un poco más arriba en la escala de mando, la noticia corrió como la pólvora hasta llegar a Washington y, como resultado, aquí estoy yo.
—Ese tipo parece un mal bicho, agente Taylor, pero no tenemos ninguna prueba de nada. Tanto si habla, como si no, en cuanto acabes, tendremos que soltarle. Malone dice que si alguien es capaz de saber si está involucrado, esa eres tú.
—Sí, comprendo.
No contesto al cumplido que ha hecho mi jefe. Para Malone no hay nadie mejor que nosotros, su equipo, y así lo defenderá ante cualquiera.
—¿Necesitas algo?
—Pues aparte de las fotos de los cadáveres, un boli, y un bloc, poco más. Ya conozco un poco por encima la ficha del sujeto. No es un tipo que se haya metido en líos graves, ¿verdad?
—No, en absoluto. Todo el miedo que inspira es más por lo que la gente cree que es, que porque realmente él haya hecho algo. Algunos roces mínimos con la policía hace ya muchos años, cuando apenas era un crío y estaba recién llegado.
—¿Sabes cómo abordarlo?
—No lo sabré hasta que no lo vea, agente Smith, y tampoco puedo garantizar que hable. ¿Le han dejado descansar?
—Sí. Ha dormido sus horas correspondientes y le hemos informado de que una agente hablaría con él antes de dejarle marchar. Ha contestado que estaría encantado de charlar un rato.
—Muy bien, pues vamos a ello.




CAPÍTULO 8

WILL YOU FOLLOW ME INTO THE DARK
Miedo.
El miedo es la reacción que se produce ante un peligro inminente, sea real o imaginario.
He sentido miedo muchas veces en mi vida, la mayoría de ellas por peligros muy reales, aunque rara vez lo he sentido en un interrogatorio donde la seguridad es tanto en mí misma, como la que un sujeto esposado me proporciona.
Esta vez lo he sentido nada más entrar en la sala. Ha sido como si alguien o algo succionara todo el aire repentinamente y un escalofrío me ha recorrido de la cabeza a los pies.
En principio he culpado a la sugestión a la que, obviamente, yo tampoco soy inmune. Todo lo que me han contado sobre este hombre invita a sentirse sugestionada. Pero cuando me he sentado frente a él, el miedo se ha convertido en algo muy real, aunque solo haya sido por un instante.
No esperaba encontrarme con alguien así. Supongo que Hollywood tiene mucha culpa de la imagen que nos viene a la cabeza cuando alguien nombra una ceremonia vudú. Un maestro anciano con rastas larguísimas, pinturas muy elaboradas, ropa de colores, y apenas dientes. No sé por qué siempre los he imaginado con pocos dientes.
Sin embargo, el hombre que tengo delante parece incluso más joven de lo que sé que es. Tiene un rostro tremendamente atractivo, lleva el pelo corto y una barba perfectamente cuidada, que enmarca unos labios llenos y carnosos. El color de su piel es bastante oscuro y realmente bonito.
Aunque sus ojos… esos ojos parecen capaces de convertirte en piedra, igual que el mito de Medusa, si los miras directamente.
He hablado con todo tipo de criminales en mi vida, psicópatas, psicóticos violentos, sádicos, masoquistas… en los que sus ojos me decían todo lo que necesitaba saber sobre los demonios que habitaban en sus cerebros enfermos.
Este es distinto, tanto, que casi me cuesta explicarlo con palabras.
Están ¿muertos? ¿Puede el mal verse con tanta claridad en un par de pupilas? No hay nada en ellos. Sus labios esbozan una ligera sonrisa, pero sus ojos no muestran la más mínima emoción.
No quiero ni imaginar lo que han debido ver a lo largo de su vida.
Apenas han pasado unos segundos desde que me he sentado, sin embargo, se me han hecho eternos perdida en esos ojos. Vuelvo de golpe a la realidad y a lo que me ha traído aquí.
—Buenas noches, señor Laguerre. Soy la agente especial Taylor, del FBI.
—Buenas noches, agente Taylor. Puede llamarme Baptiste.
Su voz suena profunda, gutural, casi hipnótica. Desde luego, puedo imaginármelo como líder de cualquier culto religioso.
—¿No prefiere que le llame Mamba?
Cruza los dedos con lentitud, haciendo tintinear las esposas y apoya la barbilla en sus manos. Su sonrisa es de pura suficiencia.
—¿Está segura de que quiere seguir por ese camino?
—Creo que es precisamente por ese camino por el que tenemos que seguir—finjo leer algo dentro de la carpeta que llevo en la mano, ya que me sé su breve declaración casi de memoria—. Según su propia declaración inicial, usted, como Mamba Negra, es quien cometió los asesinatos que nos han traído aquí.
Una leve contracción en sus labios me da a entender que no le han gustado nada mis palabras. Tal vez no está acostumbrado a que la gente nombre a su alter ego sin alterarse lo más mínimo.
—No vamos a hablar de baloncesto, señorita.
Está claro que me toma por idiota.
—Sí, me queda claro que Kobe no tiene nada que ver con esto, pierda cuidado. Sé de lo que vamos a hablar.
—¡Qué simpleza la suya! Ustedes escuchan Mamba Negra y antes de pensar en el animal, piensan en un jugador de baloncesto —no le contesto a eso. De vez en cuando hay que encajar algún insulto y yo necesito ver hasta dónde quiere llegar. Parece no darse cuenta de que ni siquiera he sido yo quien ha sacado a relucir el tema—. ¿Sabe de dónde vengo?
—¿De Haití?
—Exacto, del país con forma de cabeza de serpiente, aunque remontándonos más atrás, mi familia fue traída desde Dahomey, la actual Benín. Soy descendiente de los Fon, que siempre han rendido culto e idolatría a Obah, la diosa serpiente, fuente de poder de mi religión. Para mí, una mamba es mucho más que una serpiente y, por supuesto, que un jugador de baloncesto, por bueno que fuese.
Ahí tengo la explicación del tema del baloncesto. Discurso bien aprendido y elaborado, hecho para intimidar. «Ey, debes temerme», quiere decir. «Vengo de uno de los lugares más terribles de la tierra y le debo mi nombre a una serpiente venenosa, nada de baloncesto, señorita». No tiene ni idea de que no le sale tan natural como quiere hacer creer y que suena tan forzado que chirría, al menos a oídos expertos.
No digo nada y me limito a tomar notas en mi bloc.
—Cuando habla de su religión, ¿se refiere al vudú?
—¿Qué sabe usted de vudú?
—Poco, muy poco. Que lo que nos muestran las películas de muñecos de cera y alfileres no es cierto, que es la religión más antigua del mundo, y que usted es un houngan, que es como se llama a quien oficia las ceremonias.
Esta vez asiente sonriente.
—Muy bien, agente. Ya no necesita saber nada más—levanto las cejas, interrogativa, al notar el sarcasmo en su voz, y me contesta sin necesidad de preguntar—. No lo necesita porque entonces podría empezar a creer en ello y yo podría perseguirla de por vida.
Vuelvo a limitarme a esbozar una sonrisa sutil.
Desde luego, el tipo da mal rollo, no puedo negarlo. A los que creen en él como houngan, debe producirles tanto pavor como respeto.
Debe frustrarle que una vez más ignore sus amenazas, aunque sigue siendo como un libro cerrado. No puedo subir mis provocaciones pasando de la indiferencia a la burla. Él se cerraría más en banda y, además, entraríamos de lleno en sus sentimientos religiosos. Terreno resbaladizo.
Es hora de meternos de lleno en el asunto.
Saco las fotografías de los cadáveres de la carpeta y las coloco una al lado de la otra sin dejar de observar su reacción. La primera pista debería venir ahora.
Lo que no me dicen sus ojos ni su boca debería decírmelo su sistema límbico, al menos eso espero.
Por un momento temo que la frialdad de sus ojos se traslade al resto de su cuerpo al ver las fotografías. Por suerte, ahí está: un movimiento sutil. No son fotos agradables, lo he hecho a propósito. Al menos no lo son las de Mercia y Lucia, completamente ensangrentadas.
Cualquier persona no involucrada se desplazaría involuntariamente hacia atrás, aunque fuese unos milímetros, en un movimiento inconsciente de rechazo. Es el mismo patrón de «lucha o huye» ante un peligro.
La cara de Baptiste no cambia, pero sus hombros y su cabeza hacen un ligero movimiento hacia delante. No le repugna lo que ve, es más, creo que lo disfruta.
—¿Reconoce a estas personas?
—Lucia Morris, Robbie Mitchell, Hugh Owen y Mercia Clark —con cada nombre, su dedo cae sobre la fotografía correspondiente sin dejar de mirarme.
—¿Se reafirma en su primera declaración en la que acepta haberlas asesinado?
—Sí, en todas y cada una de mis palabras.
—¿Y sigue insistiendo en no pedir un abogado?
Se encoge de hombros, sonriente. 
—No lo necesito.
Esta vez la que sonrío soy yo.
—Porque sabe que no podemos demostrarlo.
—Tienen mi declaración. No sé qué más necesitan.
—Pruebas Mamba, necesitamos pruebas. Tenemos la declaración de un hombre que asegura haber matado simultáneamente a cuatro personas separadas por más de cuatro mil kilómetros. Comprenderá que su declaración no sea muy creíble en este caso.
—Algo han debido encontrar. Si no, no estaría aquí. No creo que el FBI se involucre en este tipo de casos si no hay nada sospechoso. ¿Me equivoco, agente?
No contesto.
—Muy bien, entonces dígame cómo lo hizo.
—Averiguarlo es su trabajo. Solo puedo decirle que la gente como yo no necesita mover un dedo para acabar con alguien.
—¿Me dirá al menos por qué?
—Tenían algo que me pertenecía —su sonrisa se amplía—. Su alma.
Ha llegado un punto en el que ya no sé si está intentando reírse de mí o no. No sé si todo lo que dice lo cree de verdad o es un perfecto mentiroso.
Tengo que cambiar de técnica. No consigo sacarle de su zona de confort. Es hora de romper la baraja del mundo mágico, donde es obvio que se mueve con mucha más comodidad que yo.
Cambiar el tono de una conversación es fácil y, por una vez, soy yo quien coge a Baptiste desprevenido. Quiero probar algo, a ver si así consigo ver parte de lo que, de manera voluntaria, no va a querer contarme.
Dejo a propósito las fotografías encima de la mesa, mi postura se vuelve repentinamente relajada y me apoyo en el respaldo de la silla. Mi rostro adopta un gesto amigable, dispuesto a la conversación.
—Dígame, Baptiste. ¿Está usted casado?
Tal y como esperaba, parece confuso por una pregunta que no esperaba, ya que eleva las cejas por un segundo.
—No de la forma convencional, pero sí, me considero casado.
—¿Y por qué eligió Nueva Orleans? —no le doy tiempo para contestar, porque la verdad es que esa no es la respuesta que quiero—. Yo lo hubiera elegido por la música. Me encanta la música. ¿A usted no? Aquí todo parece despedir música.
Hablo deprisa, sin dejarle pensar demasiado.
—Sí, ese sin duda es un buen motivo para quedarse. El jazz es una de mis pasiones y en ningún sitio se escucha cajún como aquí, otro género que me encanta.
—Mejor que escuchar country, ¿verdad? Mucho más divertido.
—También lo puede encontrar, aquí se toca de todo. Aunque no es un género que me guste.
—A mí tampoco —bajo la voz, como si le estuviera haciendo una confidencia mientras sigo tomando notas—. Cuénteme cosas sobre su tienda. Me han dicho que en esta ciudad es muy popular —nuevo giro en la conversación.
Sigue extrañado, es más, diría que esta conversación tan banal le está poniendo tenso. Sin duda se había preparado para un interrogatorio más rudo, y este inciso le ha cogido por sorpresa. Creo que no sabe muy bien cómo reaccionar. Sin embargo, continúa hablando.
—Se llama Obah y está en Royal Street. Cualquier cosa relacionada con la brujería, allí podrá encontrarla. Taraji, mi mujer, estará encantada de ayudarla en lo que quiera.
—Allí es donde hace sesiones de espiritismo, ¿verdad? —asiente—. Eso tiene poco que ver con el vudú, ¿verdad?
—El vudú es mi religión, lo otro es poco más que entretenimiento para idiotas—hay desprecio en sus palabras—. Aunque si mi conexión con el mundo de los muertos sirve para traer algún tipo de consuelo, no seré yo quien lo niegue a cambio de una buena cantidad.
No puedo evitar echarme a reír por su sinceridad.
—Capitalismo puro desde el más allá —tampoco le dejo contestar esta vez—. Dígame, y esto ya es una curiosidad personal: ¿cómo promociona su tienda? Funciona el boca a boca, tienen redes sociales, anuncios en periódicos…
Mi curiosidad parece ofenderle, pero no se permite ser grosero.
—Mi reputación me precede. Aunque es cierto que Taraji se empeña en que tengamos más visibilidad en las redes. Ella se ocupa de todo. Ese mundo no me interesa para nada.
Sigo haciendo garabatos en mi cuaderno, al que no deja de mirar con curiosidad. Daría cualquier cosa por ver la cara del agente Gaines y del detective Morel en este momento. Deben estar tan confusos como lo está Baptiste. Esto no es un interrogatorio al uso, y es que este no es un sospechoso al uso. Tampoco un caso al uso, ya que nos ponemos a ser sinceros.
—Me pasaré a verla un día de estos. Me produce mucha curiosidad ver lo que usted hace allí.
—Será bienvenida, por supuesto. —Al fin su curiosidad puede más—¿Qué son esos símbolos que escribe?
Señalo con el bolígrafo el cuaderno.
—¿Esto? Nada, no es más que taquigrafía, un método de lo más antiguo para tomar notas. Así no tengo que escribir abreviaturas que luego ni tan siquiera entiendo.
—Creía que estas salas tenían micrófonos.
—Y los tienen, esto son mis impresiones personales —por fin noto cómo empieza a perder la paciencia y aprieto un poco más—. ¿Qué le gusta hacer para entretenerse? ¿Cine, juegos, deporte…? Se le ve bastante en forma, si me lo permite.
Y por fin el hierático Baptiste pierde la paciencia.
—Me gusta el cine clásico, no me gustan los videojuegos, y salgo a correr de vez en cuando —planta las manos en la mesa con un golpe seco—. ¿Puede explicarme qué tiene que ver esto con un interrogatorio? ¿Estas son la clase de preguntas que se hacen a un presunto asesino múltiple? —bufa con desprecio.
—No se imagina la clase de preguntas que he llegado a hacerle a un asesino múltiple —y puedo jurar que no le estoy mintiendo—. Tal vez, otro interrogador, insistiría en otro tipo de cuestiones para que usted pudiera jugar con él y dar vueltas sobre lo mismo una y otra vez. Ha tenido la suerte de que me han mandado a mí y mis métodos son algo menos… ortodoxos.
Dice algo en un idioma que no entiendo. Enseguida se encarga de traducirme.
—El mal seguirá avanzando a sus anchas debido a su ineptitud.
Tampoco esta vez me inmuto por el insulto.
—Bueno, ya que insiste, volvamos a los asesinatos —vuelvo a mirar la carpeta con su declaración—. Según sus palabras, he de suponer que se valió de espíritus o loas, como los llaman ustedes, para cometer los asesinatos, ¿correcto?
Mi mención al nombre de los espíritus parece provocarle cierta alegría. Todo esto es delirante, aunque reconozco que es uno de los interrogatorios más interesantes que he hecho en los últimos años.
—Cuidado, agente. Ya le he dicho lo que puede pasar si llega a creer en todo esto.
—Sí, que podrá perseguirme de por vida, soy consciente —a pesar de su nada velada amenaza, insisto—. ¿Me confirma que se valió de espíritus para cometer los crímenes?
—Confirmo mi declaración: yo los cometí. No tengo más que decir.
Miro mis notas, le miro a él, y decido dar por terminado el interrogatorio, no sin antes dejarle la conclusión a la que he llegado después de lo que él considera un montón de charla sin sentido.
Guardo las fotos de nuevo en la carpeta y vuelvo a apoyarme en el respaldo de la silla sin perder de vista sus ojos.
Tardo al menos un minuto en volver a hablar.
—No lo entiendo, Mamba —digo al fin.
Sonríe, sintiéndose cómodo de nuevo. Le he dado el tiempo suficiente para rehacerse.
—No espero que lo entienda. Mi religión y mi poder van más allá de lo que pueda aprender al leer un par de cosas.
Niego vehemente con la cabeza, haciéndole ver que me ha malinterpretado mi pregunta.
—Se equivoca, lo que no entiendo es: ¿por qué confesar? —extiendo las manos con las palmas hacia arriba para recalcar la evidencia—Usted ha cometido el crimen perfecto. No hay pruebas de su presencia y nadie puede, de momento, relacionarle con las víctimas —tuerzo la boca, como siempre que me concentro y me echo un poco hacia delante—¿Por qué montar todo ese número a quinientos metros de una comisaría? ¿Por qué no utilizar el bayou dónde dicen que siempre hace en sus ceremonias? —vuelvo a negar con la cabeza, esta vez más suavemente—. No tiene ningún sentido, Mamba, a no ser…—dejo a propósito la frase a medias.
Ahí lo tengo. Su cara de confusión es absoluta. Creo que acaba de darse cuenta de que sus actos no tienen ningún sentido, dejando a un lado que estemos hablando de asesinatos cometidos a través del vudú.
—No voy a decir nada más. —Esta vez noto un ligero temblor en su voz.
—No hace falta —recojo todas mis cosas y me levanto—. Enseguida vendrá alguien para acompañarle a por sus cosas y podrá marcharse. No podrá salir del estado hasta nueva orden y tendrá que hacer entrega de su pasaporte ya que, a partir de este momento, está bajo investigación federal, por lo que no tardaremos mucho en volver a vernos.
—No me cree, ¿verdad?
Mirándole desde arriba, no me impone tanto, lo reconozco.
—¿Qué usted mandó a cuatro espíritus a asesinar a cuatro personas a las que parece no conocer de nada? No, de eso no me creo nada —me agacho un poco más—. ¿Qué está usted metido hasta el cuello en esos crímenes? De eso sí, estoy segura. Créame, esta jugada no les va a salir tan bien como pensaban, aunque reconozco que ha sido buena —utilizo el plural a propósito. Que este tipo está en el medio de una conspiración para cometer los asesinatos es algo que tengo muy claro.
Me dirijo hasta la puerta deseando poner en claro mis conclusiones con mis compañeros, cuando su voz me hace pararme con el pomo en la mano.
—Agente, Taylor —cuando me vuelvo hacia él de nuevo, dibuja la sonrisa más amplia de las que le he visto esbozar hasta ahora —. ¿Sabe que él todavía la espera todas las noches de luna llena?
Siento como si tiraran toda mi sangre hacia abajo y la mano que tengo en el pomo tiembla de manera incontrolable.
Sonrío, pero no es más que un tic nervioso. Me ha dejado sin palabras.
Mi corazón bombea a mil por hora.
Me limito a asentir sin decir nada y salir de esa habitación.




CAPÍTULO 9

UNDER PRESSURE
Cuando cierro la puerta todavía no puedo respirar bien. No tengo ni idea de lo que acaba de pasar ahí dentro. Solo soy capaz de seguir agarrada al pomo con el que acabo de cerrar y apretarlo como si me fuese la vida en ello. Estoy segura de que si lo suelto caeré al suelo sin que las piernas puedan sujetarme.
Mi mente racional, esa que siempre manda en mi trabajo, intenta abrirse paso a codazos entre mis miedos. «Ha sido una casualidad, Erin, no ha podido ser otra cosa», pero el ataque de pánico que siento ahora mismo es muy real.
Ha sido mi mejor interrogatorio en mucho tiempo, en el que me he sentido cómoda y como pez en el agua. Y en apenas un segundo, ese cabrón ha mandado toda mi seguridad al carajo.
Respiro hondo y suelto despacio el aire por la boca.
Sé que el que Baptiste haya dicho eso tiene una explicación completamente lógica, pero le reconozco el golpe de efecto. Me ha dejado fuera de juego por un momento.
Veo al fondo del pasillo a Gaines y a Morel que caminan hacia mí y, por fin, mi cerebro consigue reaccionar. Como si alguien apagase el botón del pánico, me recompongo, y consigo soltar el pomo.
En la cara de Gaines se puede ver que está tan confuso como yo por la última frase que ellos han debido escuchar desde la sala de cámaras. Cuando llegan a mi altura le hago un leve movimiento de negación con la cabeza, esperando que entienda y no lo saque a relucir delante del detective.
Sin embargo, Morel es el primero que lo nombra.
—¿Qué mierda ha querido decir con eso de la luna?
No sé ni cómo consigo dibujar una sonrisa que parezca real.
—Tú lo has dicho, detective. Cualquier mierda que se le haya ocurrido al tipo para asustarme—enseguida desvío el tema—. ¿Dónde podemos ir para hablar?
El agente Gaines nos dice que le sigamos hasta una sala que, por suerte, está bastante alejada del lugar por donde tendrá que salir Baptiste. Esta noche no quiero volver a cruzarme con ese tipo.
Nos sentamos, Gaines trae unos cafés, y en la cara de ambos veo la urgencia que tienen por hablar de todo lo que ha pasado en ese interrogatorio tan atípico.
Creo que les estoy haciendo perder la paciencia, mientras miro en mi móvil el mapa de Haití. Sí, puede ser una serpiente con la boca abierta y casi cualquier otra cosa.
—¿Creéis que esto tiene forma de cabeza de serpiente? —les muestro el móvil.
Ambos mueven la cabeza de un lado a otro.
—Tal vez una dibujada por mi hija de tres años—contesta Gaines.
—Yo, puesto de ácido, a lo mejor conseguiría ver algo parecido.
Estoy segura de que, si le preguntásemos a cualquier seguidor de Mamba, diría que sí, sin dudarlo un instante.
Finalmente, es el detective quien pregunta. La policía siempre tiene mucha más prisa que nosotros. Es su naturaleza.
—¿En serio lo vamos a soltar? El tipo insiste en que ha sido él.
—Detective Morel…
—Llámame Martin, por favor.
—Bien, Martin: ¿Te ves capaz de montar un caso coherente para que un fiscal federal se presente ante un juez? ¿Su confesión y dos gallos muertos como pruebas materiales? No quisiera ser yo quien hablase con él, desde luego. La patada en el culo que iba a darnos iba a ser épica y no de forma metafórica.
—Pero el conocimiento del caso…
—Olvídate, Martin—interviene Gaines—. Esto no tiene ningún recorrido y Baptiste lo sabe perfectamente. Por eso lo ha hecho—me mira entonces a mí—. Crees que está involucrado, ¿verdad?
—No me cabe ninguna duda. Está metido hasta el fondo y ha servido de distracción. Sabían perfectamente que no podríamos retenerlo con lo que tenemos. Todo ha sido una puesta en escena. Quienquiera que esté detrás de estos asesinatos, quería que se supiera que los cuatro están relacionados.
—¿Una conspiración?
—Lo veo lo más probable, desde luego. Todavía no me atrevo a aventurar nada. Lo primero que tenemos que hacer es conseguir conectar a las cuatro víctimas.
—Con cinco estados involucrados, eso va a ser una maldita locura.
—Bueno, el jefe Malone ya está trabajando en ello y confío en él.
Quedamos de nuevo en silencio. Sé que están deseando preguntar y de nuevo es Martin quien no decepciona.
—¿A qué ha venido toda esa charla? He hecho un montón de interrogatorios y sé que, cuando nos quedamos atascados, hablar sobre cualquier cosa puede ayudar, aunque lo que he visto hoy ha sido un poco raro, con todos mis respetos, Erin.
Gaines también espera mi respuesta con una mirada curiosa.
—Necesitaba sacarle de su zona de confort, o sea, de la magia y el vudú, donde es evidente que él podía manejarme como quería. Venía con un discurso aprendido e interiorizado y, simplemente, quería romperlo. Ahora bien: ¿De qué hemos hablado en realidad? —sonrío mientras espero una respuesta, que ninguno de los dos me da—. Música, redes sociales, juegos y cine —enumero con los dedos esperando que ellos entiendan.
—¡Las profesiones de las víctimas!
—Correcto. En realidad, no era más que un pequeño experimento. Hablarle de las víctimas en otro contexto, con vagas referencias. Como esperaba, no ha reaccionado, en ningún momento ha dirigido su mirada hacia las fotos, ni tan siquiera cuando he nombrado la música country en concreto, que es el género musical por el que Mitchell se hizo famoso. Fuera de su discurso, no parece tener nada personal contra ninguno de ellos.
Los dos me miran algo confusos y no es para menos. No espero que entiendan mis métodos. Hay veces que incluso ni yo los entiendo, simplemente me dejo guiar por intuiciones. Algunas veces no sirve para absolutamente nada y, otras, solo para que yo me haga una idea de cómo hay que seguir investigando, como en este caso.
—Olvidémonos de eso de momento—prosigo—. Lo que necesito ahora son las declaraciones que hizo cuando le llevaste a la comisaría sobre la forma en la que habían muerto.
Martin busca en su carpeta.
—Bueno, ya te he dicho que él contó detalles «a su manera».
Va a entregarme el informe, pero lo rechazo. Prefiero que lo lea él. Cojo la primera foto.
—Hugh Owen, el gamer. ¿Qué es lo que dijo?
—Aplastado por la culpa.
Lo apunto en mi bloc. Todavía no tenemos causa oficial de su muerte. En principio, al no haber marcas de violencia y dado que sufría problemas anteriores de corazón, se determinó que había fallecido de un infarto y no se había realizado aún ninguna autopsia. Hasta mañana no tendré el dictamen de Peyton.
—Mercia Clark, la actriz.
—Lavando con su propia sangre, la sangre que manchaba sus manos.
Envenenamiento, aún no se sabe con qué sustancia, probablemente con algún tipo de raticida, con suficientes elementos químicos coagulantes para conseguir que se desangrase por prácticamente todos sus orificios.
—Robbie Mitchell, el cantante.
—Con este no fue muy claro. Dijo que ya estaba muerto en vida desde hacía tiempo y que simplemente recogió su alma para que dejase de vagar.
Muevo la cabeza de un lado a otro. Desde luego, este tipo es retorcido. La causa probable de la muerte es una sobredosis de fentanilo, también llamada la droga zombi por sus efectos, así que no es de extrañar lo de que estuviese muerto en vida.
—Y, por último, Lucia Morris, la influencer.
—Devorada por las llamas del infierno.
Lucia había saltado desde un décimo piso. En su cuerpo se había encontrado una buena cantidad de éxtasis, todavía a la espera de los resultados definitivos del laboratorio de Nueva York. Según los últimos informes que me han llegado, los testigos han declarado que ella gritaba que alguien apagase el fuego.
Leo todo lo que he escrito y tamborileo la mesa con el bolígrafo.
Está claro que nuestro sospechoso tenía información de primera mano desde el principio.
—¿Realizó alguna llamada desde comisaría?
—Sí. Dos, de apenas un minuto de duración. Llamó a su pareja a casa. Comprobé el número después.
—De acuerdo, pues vamos a necesitar el listado de llamadas de su casa, de su móvil y de la tienda, que abarquen al menos los últimos tres meses.
Martin asiente, aunque eso en realidad tampoco es cosa suya.
—¿Qué más? —Gaines parece que tiene ganas de meterse de lleno.
—Por el momento, nada. Necesitamos muchos más datos de las víctimas y eso todavía va a tardar unos días.
El silencio que se produce después es bastante revelador y habla de la falta de ideas. Es casi la una de la mañana.
—Entonces, ¿hemos acabado?
—Yo diría que sí. Hoy no podemos hacer más —miro a Martin, que ya se está levantando para marcharse —. ¿Podrías acompañarme mañana a ver a Baptiste a su tienda? Estoy segura de que puedes contarme bastantes cosas sobre él.
—Más que yo, eso seguro—sonríe Gaines.
Martin parece emocionado por mi petición.
—¡Por supuesto! También te llevaré al cementerio de San Louis, donde le detuvimos, por si te sirve de algo.
—Sí, claro. Ya que estoy aquí, qué menos que hacer algo de turismo —en mi voz hay cierta ironía que parece pasarle desapercibida.
Quedamos en que mañana el FBI hablará con su comisario para pedir formalmente su colaboración, y que en algún momento de la mañana pasará a buscarme por aquí. No podemos contar con la colaboración de un policía sin hablar con su superior, aunque parece que el agente Morel estaría encantado de hacerlo sin dudar y sin pedir permiso. Además, insiste en que tiene un par de días libres que puede dedicarnos sin problema.
Vuelvo a sentarme en la silla cuando se va, como si repentinamente toda la energía hubiese abandonado mi cuerpo.
—¿De dónde ha podido sacar eso, Erin? Obviamente, nadie de esta oficina ha hablado con él.
No me hace falta preguntar a qué se refiere.
En este rato que he pasado revisando el caso, mi mente parece haber colocado todas las piezas en su sitio.
—El caso del asesino alunado fue muy famoso, Gaines, ¿tú no conocías los detalles antes de acudir a la conferencia?
—Sí, claro.
—Lógico. Estuvimos en los periódicos durante meses. Creo que simplemente me reconoció por la foto de algún artículo —me cojo un mechón de pelo —. Este color no es lo mejor para pasar desapercibida y la obsesión del asesino por la luna quedó clara desde un principio.
Al igual que yo, Gaines parece encajar también todas las piezas.
—Así suena muy lógico, claro. Al principio me he quedado de piedra al escucharlo.
—Yo también, no te voy a engañar.
—Por cierto, me gustaría que vinieras mañana a cenar a casa. Sé que Morel es una buena fuente de información acerca de Baptiste, pero me gustaría que hablaras con Lyra, mi mujer. Ella puede contarte muchas más cosas, especialmente sobre vudú.
—¿Ella cree en ello? —sinceramente me sorprendería que respondiese que sí, no sé por qué. Supongo que en el vudú cree mucha gente normal. No deja de ser una religión más entre las muchas que hay para elegir.
—No, pero sí sabe mucho gracias a su familia —chasquea la lengua—. Prefiero que te lo cuente ella. Siempre dice que los blancos no logramos entender del todo ese mundo y creo que tiene razón. A mí todo me suena a pura charlatanería.
—Sí, a mí también, tienes razón. Dejemos que sea ella quien nos guíe en este tema —me levanto al fin—. Y ahora, ¿podrías llevarme al hotel? Un minuto más y me dormiré encima de la mesa.
El hotel está apenas a diez minutos de la oficina y me horroriza nada más verlo.
No suelo protestar por este tipo de cosas, pero me desagrada lo suficiente como para pedir a Malone mañana mismo que me cambie de sitio. No me siento con ánimo marinero y eso es lo que tiene este hotel por todos los lados incluyendo un muelle lleno de barcas y hasta una casa flotante que creo que no debe ser lo ideal para esta ciudad propensa a sufrir inundaciones.
Mi habitación tiene dos camas de apenas noventa centímetros. Estoy tan cansada que me da exactamente igual, siempre y cuando no sean como piedras.
Después de la ducha en un baño aceptable y de tardar más de media hora en secarme el pelo con un secador que apenas expulsa un soplido de aire, estoy a punto de acostarme cuando mi teléfono suena.
Es una videollamada que cojo al instante.
La cara somnolienta y sonriente de Desmond tumbado en nuestra cama me hace sonreír.
—¿Qué haces despierto, Miles? Allí son casi las tres.
—No puedo dormir. Supongo que echo de menos tenerte aquí y poder abrazarte.
No puedo evitar soltar una carcajada, porque, en ese sentido, Desmond y yo somos una pareja de lo más despegada. Al principio, por supuesto, intentábamos dormir abrazados, hasta que tuvimos que admitir que eso no era lo nuestro. El sentirnos acompañados está bien, pero libres de movimiento. A mí me encanta ponerme en la esquina de mi cama hecha un ovillo y él, después de su paso por el ejército, es capaz de quedarse dormido sobre un palo, pero, si puede ser, mejor solo.
—Sabes que eso no es lo nuestro.
Me hace un gesto enfado totalmente fingido.
—Somos cariñosos a nuestra manera y ahora, por favor, cuéntame todo lo que has conseguido averiguar sobre ese tipo.
Le cuento todo de lo que hemos hablado, excepto la última frase de Mamba. Eso prefiero dejarlo para otro momento.
—Un tipo raro. Muy raro.
—Entonces, ¿no dudas de que está involucrado?
—Estoy segura —no puedo evitar el bostezo—¿Podemos comentarlo mañana? Me caigo de sueño.
—Claro, cielo, lo siento. Estoy seguro de que después de verte podré dormir mejor.
—Y una vez saciada tu curiosidad por el sacerdote vudú, aún más.
Sonríe, pero no lo niega. Nos gusta nuestro trabajo y no nos avergonzamos de ello.
—Descansa, Erin. Te quiero.
—Te quiero, Desmond. Mañana hablamos.
Por fin, después de mi breve ataque de pánico, todo ha vuelto a su sitio. Creo que este caso va a resultar de lo más interesante.
Apenas pongo la cabeza en la almohada cuando ya me he quedado dormida.




CAPÍTULO 10

BANG, BANG (MY BABY SHOT ME DOWN)
Después de seis meses fuera, sus compañeros de unidad estaban pletóricos por poder contar con Daniel de nuevo, sobre todo Desmond. Le había echado mucho de menos.
Sí, se habían visto fuera del trabajo, aunque no tanto como les hubiese gustado.
El divorcio de Daniel, con un hijo de meses en el que pensar, había sido duro y Stella, en principio, lejos de poner las cosas fáciles por el bien del pequeño, había decidido utilizar la separación como arma arrojadiza, como una especie de venganza por la muerte de su amigo y compañero Ethan, involucrado de lleno en el caso del asesino alunado.
Una vez resuelto, Stella parecía haber empezado a superarlo, sin embargo, en el momento en que Ethan quedó exonerado de todo lo que se le había acusado, ella volcó su rencor y su tristeza en el FBI.
Con el tiempo, la agencia dejó de ser su objetivo, centrándose únicamente en Erin, a la que culpaba de todo, incluida su suspensión de tres meses en el cuerpo por encubrir la violencia de su compañero en una detención.
La situación llegó a ser tan insostenible por el odio que no era capaz de superar, que Daniel no pudo soportarlo más y pidió el divorcio. Ya no reconocía a la mujer con la que estaba casado y que no era capaz siquiera de mirarle a los ojos.
Había tenido suerte y encontrado un apartamento justo al lado de donde había vivido con su mujer, por lo que pidió una excedencia en la agencia para poder amoldarse a su nueva vida y no perderse ni un solo minuto de los que pudiese pasar con su hijo.
Ahora, por fin, todo parecía funcionar para ellos. Stella y él habían conseguido ser cordiales y el pequeño Adrian, con un año y medio, ya correteaba de un lado a otro sin parar haciendo las delicias de sus padres.
Incluso parecía que Stella empezaba a superar que el aniversario de su pequeño coincidiese con el de la muerte de su querido amigo y compañero.
Otro de esos regalos envenenados que Jacob les había dejado.
Después de los saludos y de que Malone les pusiera al día con el caso, Desmond y Daniel pusieron rumbo a la morgue de Peyton.
—No sé, tío, tal vez esté un poco oxidado, pero: ¿este caso no es un poco raro hasta para nosotros?
—Lo es hasta para Erin, así que puedes hacerte una idea.
Daniel miró por la ventana, donde los ligeros copos de nieve parecían rodearlos como plumas al viento. Había amanecido una típica mañana de diciembre en Boston.
—¿Qué tal está? Desde hace unas semanas la noto un poco apagada cuando hablamos.
Desmond chasqueó la lengua sin perder de vista la carretera.
—La verdad es que la maldita conferencia no fue la mejor idea, pero ya la conoces. Ha retrocedido un poco en el trabajo ya hecho para superarlo, aunque no lo reconocerá.
—¿Es para preocuparnos?
Esta vez Desmond sonrió con sinceridad.
—No, podrá con ello, como siempre. Solo hay que tener un poco de paciencia extra con ella y sus cambios de humor.
No hablaron más, sumido cada uno en sus propios pensamientos que, casualmente, versaban sobre lo mismo, hasta que llegaron a la morgue.
Apenas les había dado tiempo a quitarse los abrigos en la recepción, cuando una Peyton de ojos enrojecidos salió a buscarlos.
El aspecto de la forense era, sin duda, el de alguien que ha estado toda una noche sin dormir.
Llevaba el pijama verde con el que trabajaba arrugado y con manchas de las que uno no quiere conocer el origen, sobre todo tratándose del lugar donde estaban. El pelo recogido en lo alto en uno de esos moños que tanto le gustaba hacerse, no lucía de la manera en que solía hacerlo. De la parte que siempre llevaba tirante se escapaban cabellos como un cable pelado apuntando en todas las direcciones posibles.
Y si todo eso no les había dado una pista lo suficientemente fiable, no tuvieron más que escucharla hablar.
—¡Vais a alucinar! Tenéis que cambiaros como el rayo y venir conmigo. El tipo todavía está abierto.
Las palabras se atropellaban unas a otras, mientras volvía a desaparecer tras las puertas dobles por las que acababa de llegar.
Se dirigieron a los vestuarios para ponerse los monos y todavía estaban a medio vestir, cuando la cara de Peyton volvió a asomarse por la puerta.
—¡Deprisa, joder! ¡Tenéis que ver lo que tengo para vosotros! —ante la vergüenza de los hombres por su desnudez, la mujer se echó a reír ruidosamente—. Tranquilos, chicos, no tenéis nada que el bombón de chocolate que es mi marido no tenga en más cantidad y mejor.
Con una enorme carcajada cerró la puerta, dejándolos avergonzados, aunque al borde del ataque de risa.
Tres minutos exactos después estaban en la sala de autopsias número uno, los dominios de la forense, donde ella les esperaba ante un cadáver tapado, con una cara de satisfacción que muy poca gente que no se dedicara a lo mismo podría llegar a comprender.
Roger, al otro lado de la mesa de autopsias, también tenía un gesto sonriente, aunque no tan pletórico como el de su jefa.
—Vais a flipar—separó bien las sílabas para darle más énfasis a sus palabras.
Desmond y Daniel levantaron las cejas porque no era habitual escuchar ese vocabulario en la siempre científica Peyton.
—¿Cuántos cafés te has tomado, doctora?
—No tengo ni idea, pero no importa.
—El quinto ya se lo di descafeinado, por si sirve de algo —intervino tímidamente Roger.
—Dejémonos de chorradas y vayamos a lo que nos interesa. Acercaos —al igual que Erin, ellos también esperaban que Peyton les diese permiso para acercarse a su mesa—. ¿Qué sabéis de la causa de la muerte de este hombre?
—Un infarto. Cuando el tipo confesó en Nueva Orleans nos dijeron que te lo habían traído para que comprobases ciertas cosas.
—¿En serio está metido el vudú por medio? —cerró los ojos y movió la cabeza de un lado a otro—. Esto es muy fuerte, en serio. Mirad: llevo más de treinta años de carrera y podéis creerme, jamás había visto nada como esto. He hecho prácticas como voluntaria en condados rurales de Atlanta, donde os aseguro que con esas máquinas agrícolas pasan cosas rarísimas y, aun así, no había visto nunca nada como esto—miró a Roger—. ¿Tú habías visto alguna vez algo parecido a esto?
—Jamás. Puedo jurarlo.
—Peyton, por favor, si no quieres que seamos nosotros los que en cinco minutos estemos en esa mesa por culpa de la curiosidad, empieza ya.
—Sí, será lo mejor, Daniel —con delicadeza apartó la sábana y la falta de costumbre de los últimos meses hizo que Daniel tuviese un pequeño vahído del que se repuso enseguida—. Cuando llegó a mi mesa, este hombre estaba intacto por fuera, casi como si estuviese dormido. Leyendo su historial médico y al ver las circunstancias en las que se encontró el cadáver, es natural llegar a la conclusión de que había sido un infarto. Cuando lo abrí, la cosa dio un giro de ciento ochenta grados. Este hombre parecía haber sido, literalmente, aplastado. Como si una piedra de doscientos kilos hubiese caído encima de su tronco destrozando sus órganos.
—¿En serio?
—Totalmente, Desmond. La aorta estaba rota, algo que podía ser compatible con su dolencia cardiaca. Una vida de café, bebidas energéticas, anfetaminas y poco sueño es lo que suele traer. El trabajo de este hombre había dejado secuelas en su salud, no cabía duda, aunque parece ser que en los últimos años se había empezado a cuidar y seguir un tratamiento para tratar de solucionarlo—empezó a señalar con su dedo el interior de Hugh de manera descendente—. Lo del diafragma, el intestino delgado, la vejiga y el tejido del escroto, ya no tiene nada que ver con el corazón. Este hombre sufrió una hemorragia interna masiva.
—¿Por aplastamiento?
—Os juro que durante horas esa era mi única conclusión. Lo abrimos y lo cerramos un par de veces. Hasta que me dio por abrir el corazón, como parte del procedimiento, también os digo, no porque esperase encontrar nada. —Peyton se volvió y cogió una bolsa donde había metido una bala—. Esta pequeña cabrona es la culpable de este destrozo.
Desmond cogió la bolsa, igual de sorprendido por las noticias que su compañero.
—Parece del calibre veintidós.
—No lo sabré hasta que no se lleve a balística, pero sí, creemos por el tamaño y el peso que es un modelo águila-colibrí.
—La más ligera y lenta.
—Para este disparo les bastaba con eso. También puede ser silenciosa, supongo que algo también fundamental en este caso.
—Pero, ¿no decías que no tenía signos externos de disparo?
—Y no los tenía. Este caso es uno entre un millón. Más bien, este disparo es uno entre un millón. No creo que quien lo hiciera fuese capaz de repetir semejante nivel de precisión o volver a tener tanta suerte—viendo la impaciencia de los hombres, finalmente les enseñó lo que se morían por ver. Apartó la sábana del todo y abrió las piernas del hombre, echándose a reír ante la cara de espanto de ambos —. Acercaos o no podréis verlo —con la aprensión que caracteriza a su sexo cuando se trata de las partes íntimas de otro hombre, ambos se acercaron casi sin respirar. Cuando Peyton llevó directamente las manos a los testículos de Hugh y estiró la piel, ambos se encogieron a la vez en un acto totalmente reflejo. Ahí estaba el pequeño orificio de entrada.
—¿Le disparó en los huevos? —Daniel no fue capaz de contenerse a la vez que se encogía, imitado al momento por Desmond.
—Mi reacción fue la misma—se solidarizó Roger.
—Por favor, Daniel, que no somos bárbaros —sin embargo, no podía evitar la risa al ver la postura de sus dos compañeros—. Di más bien que la bala entró por el escroto y fue a alojarse directa en el corazón. Lo peor de todo es que creo que eso era exactamente lo que buscaba. Si la bala no se hubiese encontrado, este hombre parecería haber sido aplastado por alguna fuerza invisible en una jodida habitación cerrada, estando completamente solo.
—¿Y cómo es posible que no sangrase? —intervino Desmond que, al pensar en un tiro en semejante parte, se había quedado repentinamente sin habla.
—Esa es otra de las razones por la que este caso toma un giro retorcido —Peyton cerró con cuidado las piernas de Hugh y con la delicadeza que la caracterizaba, volvió a taparle —Ya puedes cerrarle, Roger —se dirigió de nuevo a Desmond y Daniel —. Encontré restos de cierto polvo en sus fosas nasales y garganta. Entre otras muchas sustancias, de las que no tengo ni idea de su pronunciación, ni de su procedencia, pero de las que el laboratorio se encargará de hacer un informe completo, también encontramos tetrodotoxina, o lo que es lo mismo, veneno de pez globo.
—Entonces es obvio que estaba inconsciente.
—Inconsciente y si el tirador fue paciente, con un ritmo cardiaco muy bajo. Puede que con apenas unas veinte pulsaciones por minuto. Es probable que por eso no sangrara cuando recibió el disparo —se quitó los guantes y empezó a lavarse —¿Hay algún sospechoso?
—Dado que lo encontraron en una habitación cerrada por dentro, sin posibilidad ninguna de entrar por ninguna otra parte, el único sospechoso, por lo visto, es un tipo que hacía vudú a dos mil quinientos kilómetros de aquí.
—Pues para darle ese tiro había que estar muy cerca, así que olvidaos del sacerdote de pacotilla y buscad algo mucho más cercano y terrenal. Os aseguro que estamos tratando con cabrones de carne y hueso—se volvió y les guiñó un ojo—. Palabra de científica afrodescendiente. No dejéis que el tipo os acuse de racistas cuando le mandéis a la mierda de mi parte.
Por lo visto, Peyton no creía ni un poco en la religión que provenía del mismo lugar que sus antepasados.
***
A las once de la mañana en punto todo el equipo de crímenes violentos de Boston, así como el agente al mando Smith, el agente Gaines y la agente Taylor desde Nueva Orleans, estaban conectados en videollamada comentando las últimas novedades.
Las noticias sobre la autopsia de Hugh les habían dejado sin palabras. Las conclusiones de Peyton coincidían de manera escalofriante con lo que había contado Baptiste a la hora de describir la manera en que había fallecido: aplastado por la culpa.
—Bueno, Erin, ¿y ahora qué? Es evidente que, como dices, los cuatro casos están relacionados. Tenemos que pedir los informes policiales a Los Ángeles, Las Vegas y Nueva York. De aquí ya nos ocupamos nosotros directamente.
Erin negó vehemente con la cabeza.
—No, no vamos a pedir nada. Si este caso lo llevamos oficialmente nosotros, seremos nosotros en persona los que recojamos todos los datos. Partimos de cero. Solo nos llevan dos días de ventaja en la investigación y no creo que sea difícil ponernos al día. Con todos mis respetos, no quiero ni imaginar la información que podría perderse por el camino.
—Bien. Entonces sugiero que Dana y tú viajéis a California y Nevada. Desmond y Daniel pueden seguir con el caso de Boston y ocuparse de Nueva York. Camila y yo nos quedamos en la oficina como refuerzo. Nueva Orleans se encargará de todo lo referente a Baptiste. Tendré que avisar a las oficinas del FBI, eso sí.
—Como cortesía para que sepan que estamos trabajando en su jurisdicción y nos abran una vía de comunicación con la policía, nada más. No necesitamos su ayuda, porque sabemos cómo puede acabar eso. No les des detalles.
—Maldita sea, Erin, ya conoces cómo trabajamos. Van a querer meter la nariz, está claro.
—Lo sé, pero esto ya es lo suficientemente complicado como para implicar a más gente. Tú mismo dijiste que en Washington pidieron expresamente que lo llevase Boston y está claro que el epicentro de todo es Nueva Orleans—sonrió con sorna—. Ya sabes, Malone, órdenes de arriba.
Los demás observaban sin abrir la boca.
—Esperad un segundo, voy a ver quién está al mando de esas oficinas —Malone se puso a buscar en su móvil, momento en que aprovechó Gaines para hablar.
—¿Por qué piensas que el epicentro es Nueva Orleans?
—Porque sea lo que sea lo que motivó la muerte de esas cuatro personas es obvio que partió de aquí. No creo que nadie se hubiese molestado en buscar a un tipo como Baptiste para montar todo este número si no estuviera relacionado de alguna manera con esta ciudad.
—Sí, suena lógico.
—Vale, ya lo tengo —volvió a tomar la palabra Malone—. Desde ya os digo que con Los Ángeles vamos a tener problemas; el tipo es bastante… peculiar, por no decir otra palabra. En la oficina de Las Vegas, la agente al mando es una tal Janis Carter…
—¿Janis?, ¿en serio? —interrumpió Dana—. ¡No puedo creérmelo! Sin problema, Erin. Fuimos compañeras de promoción en Quantico y hemos coincidido en algunos operativos después el tiempo que estuve en fraude. O mucho ha cambiado, o no creo que tengamos ningún problema con ella.
—Genial, entonces. ¿En Nueva York sigue Mcdermot?
—¡Ey! Me acuerdo de él. Ya estaba de jefe el poco tiempo que pasé allí. Un buen tipo.
Erin no pudo evitar sonreír con disimulo al escuchar a Desmond. Allí era donde en principio se habían conocido, aunque ni tan siquiera cruzasen una sola palabra.
—Sí, sigue allí.
—Entonces, otro problema menos —Erin se dirigió entonces a Dana—. ¿Podrías pasar por mi casa y hacerme otra maleta, por favor? He pasado de estar a cero grados a quince y en la costa oeste podemos llegar hasta veinte por las mañanas.
—Sin problema. Yo te llevo lo que necesites —miró entonces a Malone—. ¿Puedo ir yo también en un vuelo privado como Taylor?
La cara malhumorada de Malone les hizo reír a todos.
—Lo intentaré, aunque solo hasta Nueva Orleans, eso sí. Ya os digo que mañana ambas tomaréis un vuelo comercial a Los Ángeles —Dana palmoteó emocionada y su jefe la ignoró para volver a mirar a Erin—. A lo largo de la tarde te mando todos los detalles.
—De acuerdo, esta noche dormiré en un hotel cerca del aeropuerto. No voy a volver a quedarme en esa pesadilla marina que me habéis buscado. Ya hablaremos de eso.
—Como quieras, confírmame los datos y listo—se dirigió entonces al agente Smith que, a pesar de ser el agente al mando de la oficina de Nueva Orleans, se había mantenido en un absoluto silencio—. Agente Smith, ¿está de acuerdo con todo lo que hemos hablado? ¿Tiene algo que objetar o añadir? Sé que la agente Taylor y yo podemos ser un poco avasalladores exponiendo los casos.
Una sonrisa tranquilizadora se dibujó en la cara de Smith.
—Me parece perfecto todo lo que han dicho. Este caso, para ser sincero, me impone un poco. Algo que, en apariencia, parecía poco más que un acto de vandalismo, se ha convertido de repente en algo que, sinceramente, me viene un poco grande. Les agradezco mucho su colaboración y por supuesto que ayudaremos en todo lo que podamos.
—Nosotros somos los que agradecemos su ayuda, Smith.
Los jefes se quedaron hablando, mientras a los agentes les daban permiso para marcharse.
—Voy un momento fuera, Gaines. Tengo que hacer una llamada. Vuelvo en un par de minutos. ¿Podrías llamar a Martin para que viniera a por mí?
—Sí, por supuesto… y dale recuerdos de mi parte.
Ella se volvió hacia él, sonriente, y asintió.
Después de un mes de frío y nieve en Boston, Erin agradeció el cielo azul y el sol que bañaba con suavidad su cara.
Cerró los ojos y sonrió cuando escuchó su voz al otro lado del teléfono.
—Hola, pelirroja. Cuánto tiempo.
—¿Sabes que se te veía jodidamente guapo al otro lado de la pantalla, Miles?
—¿En serio? ¿Incluso después de haber visto lo que he visto esta mañana en la morgue? Creo que todavía sigo algo blanco.
Erin lanzó una carcajada al aire.
—Incluso así.
—¿Qué tal estás?
—Bien, ahora mismo me está dando el sol en la cara y, además, me voy a hacer un tour por la ciudad con un poli que parece que no deja de sonreír nunca.
—Mmm… ¿Un poli guapo?
—La verdad es que el tipo no está mal, aunque habla demasiado lento para mí. Nada por lo que debas preocuparte.
—No me preocupan esas cosas, ya lo sabes. A no ser que el tipo sufra de tricofilia, y que lo que le ponga sea el pelo rojo.
La carcajada de Erin esta vez no fue nada disimulada. Sus interminables charlas sobre las más extrañas parafilias por las que Desmond sentía una enorme curiosidad y ella era toda una experta, parecían dar sus frutos. No sabía que un trabajo hecho en la universidad iba a traerles tantas horas de conversación.
—Eres mi mejor alumno, Desmond, no me cabe duda.
—Supongo que quieres que te haga la maleta para Dana, ¿no?
—Sí, por favor. Y mete un par de conjuntos más formales. Quiero echar un vistazo en un resort que hay aquí dedicado a la brujería de lujo, si es que eso existe, y en el que nuestro sospechoso parece ser la estrella. Tampoco te pases y metas nada de gala.
—¿Para ir con el poli sonrisas?
—O con el agente Gaines. Esta noche ceno con él y con su mujer.
—¿Con Lyra? Es una maravilla de mujer, te va a encantar.
—Estoy segura. Parece que sabe bastantes cosas de vudú y ahora necesito ese tipo de información.
—Seguro que será interesante. Intentaré no cagarla haciendo la maleta.
—Sé que no lo harás —suspiró profundamente—. Hubiera preferido que Malone te enviase a ti. Sabes que me encanta trabajar contigo.
—Lo sé, pero despegarnos de vez en cuando también tiene sus ventajas, ¿no?
—Sí, supongo que sí.
—Malone me reclama, cariño, tengo que dejarte. Hablamos mañana.
—Chao, Desmond.
Cuando colgó el teléfono, toda la alegría que había sentido por el sol que bañaba su cara y porque el caso se pusiera realmente en marcha, se había esfumado.
Repentinamente, se había entristecido e, incluso, sentía el estómago algo revuelto.
En los últimos días aquello empezaba a ser habitual, aunque, como siempre, lo achacó al estrés.
Suspiró hondo, se estiró para desentumecerse y volvió dentro a tomar algo para calmar su estómago y esperar al detective Morel.




CAPÍTULO 11

HIT THE ROAD, JACK
Cuando Martin viene a recogerme, parece que mi estómago se ha asentado, al igual que mi ánimo.
Finalmente, el jefe de policía del distrito uno, no ha tenido problema en que el detective Morel trabaje con nosotros a tiempo parcial, siempre y cuando no haya ningún caso urgente en el que sea necesario contar con él.
Si el repunte de criminalidad que ha habido en los dos últimos años sigue subiendo, que tenga que abandonar esta investigación es bastante probable.
Nueva Orleans es una ciudad dura en todos los sentidos, es atacada de todas las formas posibles y siempre termina levantándose de la misma manera.
Sin embargo, nada de eso parece afectar el ánimo de Morel, que una vez más se muestra sonriente y amable.
Enseña la placa al entrar en el cementerio, algo que me hace levantar una ceja con extrañeza.
—No se puede visitar si no es para ver a un familiar, o se entra con un guía, ya sabes, por los actos vandálicos. Fue la única solución que se le ocurrió a la archidiócesis y, aun así… las noches siguen siendo complicadas en ciertas épocas. Ya sabe, agente, solo en Nueva Orleans pueden pasar estas cosas—ríe con suavidad.
A él le parece lo más normal del mundo. A mí no deja de parecerme, como mínimo, sorprendente.
El cementerio es tan caótico como la propia ciudad. Aquí se mezclan todo tipo de estilos y culturas. Los mausoleos góticos, casi como pequeñas catedrales, se dan la mano con las tumbas de ladrillo prácticamente derruidas, todas elevadas para que las crecidas del Mississippi no saquen al exterior a los que reposan en ellas. 
Un laberinto de calles estrechas que serpentean sin ningún patrón lógico y que me hacen estremecer de frío a pesar del sol. Apenas llevo un par de minutos aquí y me siento desorientada. Vuelve la opresión al pecho, igual que la que sentí cuando Mamba me habló de la luna.
Por suerte, Martin no parece darse cuenta.
La primera parada que hacemos es ante un conjunto de tres tumbas llenas de cruces dibujadas que las ensucian, a pesar de notarse que han sido restauradas no hace mucho tiempo.
También hay todo tipo de ofrendas en el suelo, velas, flores y collares típicos del Mardi Gras. A un lado, en el nicho más pegado al suelo, hay una pequeña placa que explica que es la tumba de Marie Laveau.
—¿Aquí es donde le encontraste?
—No.
—Pero, ¿esta no es la tumba de la célebre Marie?
—Sí… y no. Lo es de manera oficial, pero ya es poca la gente que cree que está aquí, y mucho menos Baptiste.
Con un movimiento de su mano me indica que le siga y volvemos a meternos por otra callejuela hasta llegar a una especie de mausoleo pequeño que, literalmente, se cae a pedazos. No veo ningún nombre escrito, pero esta vez las cruces aparecen por toda la estructura, dibujadas o grabadas. La sensación al mirarla es mucho peor que la anterior.
Miro al suelo y veo que hay restos de que algo haya sido quemado hace poco. Las marcas aún no han desaparecido del cemento.
—Aquí sí fue donde le encontrasteis.
—Sí, en la que dicen que es la auténtica tumba de la reina del vudú, pero que los expertos llaman la «faux Marie» o la falsa Marie. La tumba es de una familia originaria de Bélgica que se supone que no tiene ningún vínculo con el vudú. Pero alguien fue el primero en señalarla con una cruz y hasta ahora. —Martin señala las marcas que he estado observando.
—El tipo había prendido un círculo con madera y ramas de ajenjo, así que puedes imaginar el olor. No era un fuego muy grande, aunque sí lo suficiente para que la columna de humo fuera visible desde fuera. Yo estaba a unas calles de aquí y la podía ver sin problema.
Me pongo en medio del círculo.
—¿No tenía ni una sola quemadura? El fuego quedaba muy cerca de su cuerpo.
—Ni una sola.
—¿Cómo entró? Con toda esa parafernalia, no creo que fuera tan sencillo como saltar la valla.
—Probablemente, le abrieron, pero quien fuera no lo dirá ni amenazándolo con meterle en el calabozo. El encargado de abrir, obviamente, lo niega. Baptiste tiene muchos seguidores fieles, agente, que te aseguro que le temen mucho más a él que a nosotros. Tampoco sabemos de dónde sacó los gallos, aunque sí encontramos las cabezas tiradas por aquí.
Siento una pequeña náusea imaginando la escena.
—¿De veras se bebió la sangre?
—Por los restos en su boca diría que sí. En ese tipo de rituales parece que es algo muy habitual, aunque si he de serte sincero, es una parte de nuestro sospechoso que tampoco conozco en profundidad, lo siento.
Me fijo de nuevo en la tumba y las cruces que tanto llaman mi atención.
—¿Por qué dibujan cruces?
—La respuesta depende de a quién preguntes. Unos dirán que es por la cruz que dibujó el primero en descubrir que los restos de Marie estaban aquí. Otros, porque están convencidos de que si pintas un grupo de tres cruces, la reina del vudú te concederá un deseo. 
El llamado pensamiento mágico tiene su lógica. El aferrarse a algo cuando no hay nada terrenal que parezca ayudarte o protegerte es comprensible, y ahí entramos de lleno en el mundo de la superstición. Lo de que la gente tenga rituales para pedir buena suerte a alguien que presumía de hacer el mal a propósito, como la tal Marie Laveau, es algo que se me escapa.
—La gente necesita creer en algo, es inevitable —creo que ya he visto todo lo que necesitaba ver aquí—. ¿Podemos irnos?
—Podríamos ir hasta Royal Street dando un paseo. Creo que te sentaría bien. —sugiere Martin una vez fuera.
No puedo evitar reírme.
—¿Acaso me ves mala cara?
Se coloca frente a mí y me fijo por primera vez en que tiene los ojos color avellana.
—Agente Taylor: tratar con esta gente puede producir ese efecto. Sé que eres psicóloga, no creo que te vaya a contar nada nuevo, pero no dejes que te meta en su juego porque de eso se aprovecha, ya te lo dijo bien claro: cree en lo que digo y te perseguiré para siempre. Baptiste ha ganado un montón de dinero por producir ese efecto en la gente —me pone las manos en los hombros de forma amigable—. Yo vivo aquí y prefiero mantenerme lo más alejado posible del tema de la brujería. Así que imagino que, viniendo de fuera, el contraste tiene que ser fuerte.
Al parecer, mi incomodidad en el cementerio no le ha pasado tan desapercibida.
—Si he de ser sincera, no creo en nada de todo esto, Martin. Mi mala cara solo se debe a molestias de estómago. —Y no miento del todo.
Ambos nos echamos a reír.
—¡Genial! Eso tiene una mejor solución. Unos beignets y como nueva.
—¿Algo típico?
—Sí. Un dulce celestial para contrarrestar un poco las malas vibraciones de Baptiste —me guiña un ojo con simpatía.
Su idea del paseo y la comida me ha gustado, por lo que le hago un gesto afirmativo y dejo que me guíe.
El paseo es agradable, con un Martin que no para de hablarme de todo lo que vamos viendo. Nueva Orleans tiene muchísima historia, y el detective la conoce muy bien.
Parece que su forma de narrarla, lenta y musical, ha conseguido calmar un tanto ese estado de nerviosismo repentino que tan incómoda me hace sentir.
Los maravillosos dulces han caído de maravilla a mi estómago.
Cuando llegamos a Royal Street me paro para observar el edificio que hay frente a nosotros.
—¿Esta es la mansión Lalaurie?
—Sí, correcto. La infame mansión Lalaurie. O como un lugar precioso puede albergar una historia horrible. De verdad que siempre he deseado que la mitad de lo que se cuenta de lo que pasaba allí dentro forme parte de la leyenda.
Chasqueo la lengua.
—Aunque lo de los experimentos no fuera verdad, las condiciones en que se encontraban los esclavos ya son suficientemente horribles, dejando a un lado lo inconcebible que resulta tener esclavos —la construcción es preciosa. Lástima de historia—. ¿Se sabe a quién pertenece ahora?
—Sí, claro. Esta mansión sigue teniendo una historia trágica hasta nuestros días—levanto las cejas, interrogativa —. Pertenece a la familia Fabré desde hace mucho tiempo. Una familia oriunda de esta zona que durante años hizo un montón de cosas buenas por la ciudad. Aunque no recuerdo a qué se dedicaba exactamente, Saúl Fabré era el filántropo más reconocido de todo el estado de Luisiana, sobre todo dentro de la comunidad negra.
Su gesto se entristece un tanto.
—De hecho, él fue uno de los que ayudó a Baptiste y a muchos otros como él, cuando escaparon de Haití. Solía acoger a niños, enseñarles a escribir, a leer o a conseguir un trabajo si se trataba de jóvenes. Con Baptiste fue más allá y fue él quien le cedió el local para poder montar su tienda. Era generoso, aunque, por lo visto, bastante excéntrico y creyente en todo ese tipo de cosas mágicas.
Quiero decirle que el vudú en realidad no es magia, sino religión, pero me callo.
—¿Y cuál es la historia trágica?
—Después del huracán Katrina, Saúl volvió a hacer honor a su fama prometiendo la construcción de viviendas para acoger a más de cien familias en un pueblo cercano aquí, Destrehan, donde poseía una plantación del mismo nombre para explotación turística, por supuesto. En parte de esos terrenos comenzó la construcción.
—Me suena haber oído algo. ¿Un incendio, quizás?
—Correcto, agente. Cuando las obras ya estaban muy avanzadas, todo ardió hasta los cimientos. Al día siguiente, Fabré fue encontrado colgado en uno de los salones de esta mansión. Luego se supo que había vendido los terrenos de Destrehan a la empresa que construyó allí el resort Laveau. Se dice que por la culpa que le produjo se suicidó.
—¿El mismo resort donde Baptiste es la estrella?
—Sí, el mismo. No pienses nada raro; esto es muy pequeño y es lógico que todo termine coincidiendo, sobre todo en esos círculos.
Él dice que no es nada raro, pero yo meto el dato en mi archivo mental.
—Así que el bueno de Fabré pasó a ser el villano de la historia.
—No lo dudes. Aunque su familia siempre negó que hubiera ocurrido así, la cosa estaba tan clara que no hubo defensa posible, a pesar de que denunciaron que quince millones de dólares del proyecto habían desaparecido. Pero, al fin y al cabo, era un proyecto personal con su capital privado, por lo que la policía supuso que era un dinero que él mismo había escondido a su familia y se cerró la investigación. Al menos eso es lo que me han contado. Yo todavía no estaba en la policía en aquel tiempo.
Miro de nuevo la mansión, cuya construcción me parece cada vez más bonita.
—Entonces, ¿está vacía desde entonces?
—No, su hija mayor, Beryl, sigue viviendo aquí, sola y sin salir nunca de sus cuatro paredes. Ya le digo que la familia siempre ha sido excéntrica.
—¿Cómo que no sale nunca?
—No, nunca. Desde la muerte de su padre no se la ha vuelto a ver salir de aquí. Sé que le traen la compra, viene su peluquera, su médico, algunos amigos de vez en cuando… pero ella nunca sale.
Miro a Martin con seriedad, aunque intento que lo que voy a decir no suene a reproche.
—Diría que más que excentricidad, eso es un trastorno muy grave, por lo que me describes, llamado agorafobia. —recuerdo el año en que fue el huracán y muevo la cabeza incrédula—. Y si es tan grave como me cuentas, llevar tantos años encerrada en el lugar donde tu padre se quitó la vida tiene que ser una auténtica pesadilla.
Martin se lleva la mano a la nuca y sonríe avergonzado como si fuese un niño pequeño al que acaban de llamar la atención.
—Siento mi falta de delicadeza.
Agito la mano, como queriendo borrar el tema.
—¿Dónde está la tienda?
—Justo ahí enfrente, agente.
—Por favor, deja de llamarme agente. Prefiero Erin, aunque con Taylor me conformo.
Esta vez su sonrisa es algo más canalla.
—Me gusta llamarte agente. ¿Te molesta mucho?
—No, no me molesta, aunque suena demasiado impersonal.
—Como quieras entonces, Taylor.
—Gracias. Y ahora vamos a ver a mi houngan favorito, por favor. Estoy deseando saber qué nos tiene preparado para hoy.
El local está en la acera de enfrente de la mansión, a unos doscientos metros de la puerta y, desde luego, llama la atención. El ladrillo está tan desgastado, que diría que incluso está hecho a propósito, y los postigos de madera de puertas y ventanas, igualmente avejentados, están pintados de un azul muy claro.
El escaparate está, literalmente, repleto de iconos de lo más variado. Vírgenes católicas, figuras de santeras cubanas, máscaras africanas que pretenden ser aterradoras junto con esqueletos pintados de colores, muñecos de rafia simulando personas y, por supuesto, cientos de collares de Mardi Gras.
No sabría decir por qué, pero todo me parece falso. No encuentro nada que, al momento de verlo, pueda relacionar con Baptiste. Unas luces de neón, colocadas entre toda esa vorágine de cosas, te dan la bienvenida al mundo de la magia.
El cartel, sin embargo, es sencillo. Redondo y blanco, únicamente muestra el nombre de la tienda, Damballa, en letras rojas con un filo dorado y la palabra vudú escrita debajo. Ahí sí veo la influencia de Baptiste. Creo recordar que es el nombre de uno de los espíritus de los altares hatianos. Tengo que mirarlo. 
Encima de la tienda hay una casa con un precioso balcón de forja repleto de flores, que Martin me dice que es donde vive nuestro sospechoso. Por lo visto, el mundo de los espíritus es más rentable en esta ciudad que otros muchos trabajos.
Cuando entramos en la tienda, el olor a incienso es agradable y a diferencia del caos que reina en el escaparate, en el interior las cosas están escrupulosamente colocadas.
En cuanto atravesamos la puerta, un graznido hace que mire hacia la izquierda, donde veo un cuervo en una jaula antigua, enorme y preciosa.
No creo que sea una mascota muy habitual, aunque reconozco que es un pájaro que siempre me ha llamado mucho la atención. Me parece bonito y elegante.
Por la costumbre de saludar a mi perro siempre que llego a casa, también saludo a este animal.
Cuál no es mi sorpresa cuando abre la boca y oigo un profundo «hola» que parece salir de su pico.
Doy un salto hacia atrás y es el detective quien me tiene que sujetar por la cintura para no caer.
—¿Desde cuándo coño hablan estos bichos?
Reconozco que me ha salido del alma.
—No tengo ni idea —contesta Martin, al que parece haber dado el mismo mal rollo que a mí.
—¿No sabía que los cuervos son increíblemente inteligentes, agente Taylor? Claro que saluda y, además, lo hace imitando mi voz.
Y es cierto, la voz de Baptiste llega igual de profunda desde el otro lado del mostrador. En ese momento me doy cuenta de que Martin me tiene cogida aún por la cintura y hago un leve gesto para que me suelte. «Lo siento», me dice solo dibujándolo con sus labios y apartándose al momento.
Es el detective quien rompe el hielo.
—Buenos días, Baptiste. Te veo con buen aspecto.
—Las instalaciones del FBI no son malas para descansar—cuando llegamos a su altura, clava sus ojos en mí—. Y usted, Taylor. ¿Ha descansado? —no me pasa desapercibida la doble intención de su pregunta. Quiere saber hasta qué punto me afectaron sus últimas palabras en el interrogatorio.
—Sí, gracias—extiendo la mano sin mayor ceremonia—. Necesito su pasaporte.
—No creí que vendría a buscarlo usted misma. ¿Es eso normal?
—En este caso nada es normal, Baptiste. Tranquilo, traigo su recibo con el sello de la agencia y el detective Morel será testigo de su entrega. Mañana podrá llamar a la oficina del FBI para confirmar que lo han recibido si no se fía de mí.
—¿A qué viene tanta prisa, agente Taylor?
—Viene a que mañana tengo que salir de viaje y quiero asegurarme de dejarlo a buen recaudo dentro de Nueva Orleans.
—¿Ya nos abandona? ¿Tan mal la hemos tratado? —mira a Martin sin mover la cabeza—. No parece que al detective Morel le haga gracia su marcha. Diría que se muere por seguir conociéndola.
Su tono es de broma, al igual que su gesto, aunque sus ojos siguen sin mostrar ninguna emoción.
—Baptiste, no empieces a tocar las pelotas, ¿vale? —el tono de Martin, sin embargo, es de advertencia. Por primera vez veo algo de enfado en el detective.
Yo ignoro las palabras y el tono de ambos.
—Tranquilo, solo estaré fuera unos días. No va a ser tan fácil que se libre de mí. Recuerde que estoy en medio de una investigación.
—¿Por qué no subes a por el pasaporte, amor? Está claro que la señorita tiene cosas más importantes que hacer.
De detrás de unas pesadas cortinas color verde esmeralda aparece una mujer vestida de blanco, al igual que Baptiste, con los hombros al aire y un turbante tapándole el cabello. Es como si el invierno del exterior no existiera para ellos. Aunque, seamos sinceros, mientras en Boston nieva y apenas pasamos de seis grados de temperatura máxima, estar aquí a dieciocho es vivir en verano.
Su piel es más clara que la del hombre y, al contrario que él, sus ojos son tremendamente expresivos y ahora dibujan cierta curiosidad hacia mí.
La sonrisa de él se ensancha y extiende su mano para acercarla a él.
—Ven, mi reina. La agente Taylor va a querer hablar contigo
Su paso es sinuoso, delicado, casi como el de… ¿una serpiente? Empiezo a pensar que me estoy obsesionando con esos bichos.  Extiende su mano y sonríe.
—Bonjour, agente Taylor. Soy Taraji. Encantada —señala a las cortinas por las que acaba de salir—. Si es tan amable de acompañarme, contestaré a sus preguntas.
Le hago un gesto a Martin para tranquilizarle ya que parece no hacerle mucha gracia que me quede a solas con ella.
La sigo y entramos en una sala en la que, está claro, es donde realizan sus sesiones de espiritismo o como demonios lo llamen ellos.
Más olor a incienso y más iconos religiosos y paganos colocados aquí y allá me hacen pensar de inmediato en la hierofilia y en Desmond. Esta en concreto, la excitación con objetos religiosos, iba a dejarle con la boca abierta. Estoy segura. Tengo que explicársela.
Al menos ha tenido el detalle de abrir las cortinas para que entre algo de luz, porque en penumbra esto debe ser aterrador, que supongo que es exactamente el ambiente que quieren crear. Un precioso espejo antiguo de cuerpo entero, con un recargado marco repujado, refleja la luz dando más calidez a la estancia. Debe ser lo más valioso de la tienda, ya que parece antiguo y su tamaño es espectacular.
Se sienta en una silla colocada ante una gran mesa cubierta con un tapete negro y me señala la que queda justo frente a ella.
Coge en sus manos un mazo de cartas y comienza a moverlas como si estuviera a punto de hacerme una lectura de tarot y no a hablar de cuatro asesinatos.
Por mucho que lo conozca, el comportamiento humano nunca dejará de sorprenderme.
—Me da la impresión de que se siente incómoda, agente Taylor.
—No, en absoluto, si le soy sincera. Solo me llama la atención todo lo que me rodea. Es algo nuevo para mí.
—Por si le tranquiliza, nada de lo que hay en esta sala tiene nada que ver con el vudú, que tal vez es a lo que más podría temer.
Me siento y sonrío.
—No se puede temer algo en lo que no se cree, ¿me equivoco?
Su sonrisa pasa de ser dulce a ser tan ladina como la de su pareja.
—¿Quiere que hablemos de sus miedos reales, agente? —pregunta llamando mi atención sobre la baraja de cartas.
—De lo que quiero que hablemos es de lo que usted sabe de los cuatro asesinatos que su marido ha confesado haber cometido.
—Me temo que en eso no puedo ayudarla.
—¿No puede o no quiere?
—Yo no le vi cometer ningún asesinato, es lo único que puedo decir.
—¿Sabe de qué conocía a las víctimas?
—No tengo ni idea. 
—¿Tampoco le habló de ellas? —vuelve a negar con la cabeza y puedo ver con claridad que esto es totalmente inútil. No vamos a sacar nada en claro hablando con ninguno de los dos—¿Dónde estaba usted la noche en que su marido fue detenido?
—Arriba, en casa. No salí en toda la noche. Baptiste salió por la tarde y yo tenía un par de sesiones aquí. Cuando acabé estaba muy cansada, después de esos trabajos suelo estarlo. Llamé a mi marido y, como no lo localicé, simplemente me acosté. Cuando él me llamó para contarme que había sido detenido, era casi por la mañana.
—¿Le dijo por qué había sido detenido?
—Me dijo que no me preocupara, que enseguida volvería a casa.
—¿Y eso le bastó como explicación?
Por primera vez ella pierde la sonrisa.
—Nadie se mete en los asuntos de Mamba, agente. Ni siquiera yo.
—¿Acaso considera que Baptiste y Mamba no son la misma persona? —pregunto sorprendida.
Noto cómo se siente repentinamente incómoda.
—No espero que lo entienda. Su mente está demasiado cerrada y sería incapaz de ver más allá de su propia lógica.
Esta vez soy yo la que sonríe.
—Inténtelo. A lo mejor soy más abierta de lo que cree.
Su carcajada resulta incluso ofensiva.
—No intente cruzar esa línea, agente. No querría escuchar lo que sus demonios personales tienen que decirle.
Mi sonrisa tampoco parece gustarle a ella.
—Vamos a probar, Taraji —extiendo la mano hacia el mazo—. Veamos lo que tienen que decirme mis demonios.
Mezcla las cartas con parsimonia sin dejar de mirarme a los ojos, y vuelvo a sonreír ante la carta de la muerte que deja frente a mí.
—Qué oportuna. Sin dedicarme a ello, estaba convencida de que me iba a salir esta carta. Supongo que para sus clientes es un golpe de efecto demoledor, aunque se ve demasiado en el cine y la televisión. Todo un cliché. Esperaba algo más.
Sus ojos parecen despedir fuego.
—Fingir burla cuando es el miedo el que habla siempre me ha parecido algo de lo más vulgar.
Ninguna dejamos de mirarnos a los ojos.
—Dado que lo que me ha traído a esta ciudad es la investigación de cuatro asesinatos, esa carta es de lo más lógica, ¿no cree?
—Usted trae la muerte consigo. El mal camina a su lado, unido para siempre a su corazón.
Vale, reconozco que ahora me estoy enfadando un poco. Parece que ella también quiere retorcer el caso que tan célebre me hizo.
Suspiro con fuerza y apoyo los brazos cruzados en la mesa.
—Verá, Taraji, le seré muy clara: mi visión del tarot, en el caso de tener una, sería puramente psicológica. El trabajo de Jung relacionando ambas cosas es extenso, así que donde usted solo ve muerte, yo vería una transformación profunda de mi forma de pensar. En ambos casos es inútil porque no creo en las cartas de ninguna de las maneras.
—Aténganse entonces a las consecuencias. La muerte está más cerca de lo que piensa.
Me da la impresión de que no se ha dado cuenta de que acaba de amenazar veladamente a una agente de la ley, aunque decido pasarlo por alto. No debe estar acostumbrada a que la gente no reaccione a sus palabras con el miedo que ella pretende inspirar. Debo de resultarle frustrante.
—Bien, lo haré, pero no quiero marcharme sin hablarle a usted también de consecuencias y muerte —esta vez sus ojos sí parecen estar asustados—. Me parece estupendo que se ganen la vida de esta manera, aunque creo que ni usted, ni Baptiste, Mamba o como quiera llamarle, se han parado a pensar un segundo en lo que están haciendo —me quedo un instante en silencio para darle más efecto a mis siguientes palabras, a ver si consigo que se graben bien en su cabeza.
—Su marido ha confesado haber cometido cuatro asesinatos en primer grado, en cuatro estados diferentes del país. Eso son cuatro delitos federales que pueden conllevar la pena de muerte. Si quieren seguir por el camino que han tomado, adelante, eso sí, tengan claras las consecuencias, él como asesino y usted como cómplice.
Me levanto para marcharme, cosa que ella hace aún más rápido, hasta ponerse frente a mí y escupir al suelo ante mis pies, dejando salir toda su rabia.
Creo que Baptiste y ella van a tener una larga conversación después de esto.
Martin, nada más verme salir, levanta el pasaporte de Baptiste.
Sin decir palabra, le entrego el papel firmado y me dispongo a salir.
—Nos vemos pronto, Baptiste.
Salgo con Martin pisándome los talones y espero estar bien lejos de la tienda, para llevarme las manos a la cabeza y emitir una especie de gruñido.
—¡Jodida panda de tarados!
—Te he dicho que no te dejes llevar por sus locuras. Son capaces de convencer a cualquiera de cualquier cosa.
—No, a cualquiera no, pero son como dos muros contra los que no dejo de chocar. No sé si es que realmente creen en ello con esa pasión o si es que el dinero que sacan a la gente hace creer en lo que sea.
—Creo que con estos dos es un poco de todo.
Echo a andar de nuevo por el camino por el que hemos venido.
—Aun así, no van a confesar más de lo que han dicho, lo que saben que no podemos demostrar. De momento es mejor olvidarles, vigilarle para que no salga de aquí, y dejar que se confíen. En cuanto vuelva de viaje y mis compañeros me pasen el resto de los datos de los crímenes, espero tener mucho más y meterle todos esos datos por el culo a ese zumbado para que cante como un pajarito.
Martin me mira con cara de sorpresa.
—¿Has dicho que vas a meterle los datos por el culo?
Me echo a reír.
—Lo siento, cuando me estreso digo muchos tacos, y estos dos han conseguido sacarme de mis casillas.
—¿Qué puedo ir haciendo yo hasta que vuelvas?
—Nada, Martin, gracias. De momento vuelve a tu trabajo y cuando regrese veremos cómo nos organizamos.
Me hace un gracioso saludo militar.
—A sus órdenes, agente Taylor.
Mi estómago ruge de repente. No puedo creer que otra vez tenga hambre.
—Por favor, llévame a comer un par más de bollitos de esos tan deliciosos. Y eso sí es una orden.
Riendo, ambos nos alejamos de allí.




CAPÍTULO 12

WHY DOES MY HEART FEEL SO BAD?
La casa de Hugh Owen estaba situada en East Boston y era una de esas construcciones modernas que no es habitual ver en la ciudad, compuesta por grandes bloques de hormigón y cristal.
Una casa que ahora se veía invadida por un equipo completo de criminalística, que con sus monos blancos ponían todo patas arriba, buscando la más mínima pista.
La viuda de Hugh, Billie, se mecía de atrás hacia delante, desmadejada en uno de los grandes sofás del salón en los brazos de Arti, uno de los socios fundadores de Vértigo y gran amigo de la familia.
Obviamente, a todos los que habían estado aquella noche en casa de Hugh les había extrañado la llamada del FBI para que acudieran de nuevo a la misma y hablar de novedades en el caso. ¿Qué novedades podía haber cuando el fallecimiento había sido certificado por causas naturales? ¿Qué hacía el FBI involucrado?
Las respuestas les habían dejado en estado de shock.
Ahora allí estaban de nuevo Arti, su mujer Deborah, Yuna y su marido Tom. A los niños se los habían llevado al jardín, donde jugaban ajenos al drama que se cocía dentro, bajo la atenta mirada de los padres de Billie.
—No puede ser. No me lo creo —Yuna movía con furia su alta coleta al caminar de un lado para otro sin poder parar quieta. Sus ojos rasgados parecían querer atravesar todo lo que miraban. No encontraba otra manera de hacer salir el dolor que estaba sintiendo que la ira y la negación —. Nadie pudo colarse en la casa para pegarle un tiro. Esto es un puto búnker.
Desmond y Daniel lo sabían y, dado que no había dejado de repetir lo mismo en los últimos cinco minutos, habían optado por centrarse en intentar hablar con Billie, la única que probablemente pudiera saber cuál era el ánimo de su marido en los últimos meses, si había recibido amenazas, o si temía a alguien.
—Señora Owen, ¿se siente ya con fuerzas?
Billie miró a Daniel atraída por el tono dulce que había utilizado y asintió con suavidad.
—No entiendo cómo pudo pasar. Ninguno vimos ni escuchamos nada raro, ¿verdad?
Se dirigió a los demás con ojos vidriosos y todos negaron a la vez.
—Sé que suena muy tópico, pero, ¿sabe si su marido tenía enemigos? ¿Algún problema con alguien en concreto?
—En el mundo real, no—miró a Arti y ambos rieron con amargura.
—¿Qué quiere decir exactamente con eso?
—Que, en el juego, dentro de su otra vida, la virtual, por así decirlo, sí, tenía muchos. Es lo lógico, no deja de ser una guerra en cierta manera—suspiró para darse fuerzas—. Pero en su vida cotidiana era un hombre querido. De pocos amigos, pero muy buenos.
Vieron cómo Yuna, al igual que Arti, fruncía los labios y asentía.
—¿Parecía preocupado últimamente por algo?
—Mi marido vivía en un estado de ansiedad casi constante. Por eso creímos…—parecía que iba a volver a romper a llorar, sin embargo, se recompuso—, que un ataque al corazón era lo más lógico.
—Sí, estaba más irascible que de costumbre—intervino Yuna—. Desde el mes pasado, más o menos, saltaba por cualquier tontería. Hugh nunca había sido así, al menos no en el trabajo.
Billie asintió, como si se diera cuenta en ese preciso instante.
—Es cierto. Desde hace unas semanas se mostraba algo más ausente que de costumbre. Supuse que estaría ideando un nuevo proyecto del que todavía no quería hablarnos.
Las tres personas que más le conocían parecían estar de acuerdo en que Hugh llevaba unas semanas un tanto diferente a como era normalmente, si bien ninguna podía dar ninguna razón para ello.
—Bien, cuéntenos, con el mayor número de detalles que recuerde, cómo se desarrolló aquella tarde.
—Entendemos que no lo recuerde con claridad —intervino Daniel, que veía su angustia—, cualquier cosa nos resultará tremendamente útil, se lo aseguro.
La tarde había comenzado normal. Yuna, Arti y sus respectivas familias habían llegado sobre las cinco para ayudar a preparar la cena.
Hugh había quedado con los chicos de su equipo para echar una partida de Vértigo en línea, que era su manera de pasar un rato juntos antes de Navidad. Al ver que tardaba demasiado en volver con su familia, habían llamado a la puerta sin obtener ninguna respuesta.
En un momento dado, había cundido el pánico cuando no contestó a su teléfono móvil. Arti y Yuna se habían puesto en contacto con los miembros del equipo, que les habían contado que hacía más de una hora que él había abandonado la partida.
Finalmente, habían conseguido echar la puerta abajo con una palanca que habían cogido del garaje, encontrando el cadáver de Hugh.
—Les juro que solo parecía dormido. No puedo ni tan siquiera imaginar cómo alguien se las ingenió para entrar —esta vez rompió en llanto.
Desmond y Daniel dejaron que Yuna la acompañase a tumbarse un rato.
Arti jugueteaba con su teléfono, mientras que Carrie, su mujer, se sentaba lo más alejada posible de él. Todo su lenguaje corporal les decía que entre aquella pareja pasaba algo grave, y los dos agentes no tuvieron más que mirarse para confirmar que ambos se habían dado cuenta.
—Necesitamos saber los movimientos de todos los que estaban aquí, como ya supondrán.
Arti se sobresaltó.
—¿Es que acaso nos creen sospechosos? —parecía realmente ofendido. Carrie le fulminó con la mirada y bajó la cabeza, avergonzado —. Sí, lo entiendo. Una habitación cerrada y ningún indicio de que nadie entrara por ningún otro sitio. Lo siento, es lo lógico.
—Lo primero: necesitaremos los nombres de los jugadores que estuvieron aquella tarde en la partida.
—Sí, por supuesto. Les daré todos sus datos, pero no creo que ninguno pueda ayudarles en nada.
—¿La partida estaba siendo retransmitida?
Daniel miró a Desmond, sorprendido por la pregunta. Nunca se le hubiera ocurrido. Se sentía mayor para esas cosas.
—No, era una partida privada. Normalmente, Hugh retransmitía en Twitch sus partidas, pero nunca cuando estaba jugando con los chicos de manera informal o entrenando.
—¿Cómo son esos entrenamientos? —Daniel sentía genuina curiosidad.
—Al igual que los de cualquier deporte, agente Ward. Antes de cualquier competición nos vamos a la gaming house, que está en el campo, en Harvard, y allí analizamos las estrategias, se hace juego individual y colectivo, relajación, se cuida de su alimentación como la de un atleta de elite, sus horas de sueño… como cualquier deportista, ya le digo. Ellos, además, tenían la suerte de entrenar con Hugh. No suele ser lo habitual poder entrenar con el creador del propio juego.
—No tenía ni idea de que eso se hacía de manera tan profesional.
—Lo sé, es la idea general que tiene la gente que no está metida en el mundo de los eSports. Piensan que somos una panda de frikis que no se despegan de su ordenador —en ese momento Carrie emitió una mezcla entre bufido y gritito que no pasó desapercibido para nadie—. Es obvio que mi mujer todavía lo piensa, a pesar de lo bien que vive gracias a ello.
—Cabrón —masculló ella entre dientes—. Y pronto seré tu exmujer, deja claro también eso.
Él suspiró con aire cansado, mientras que Desmond y Daniel no movían un músculo.
—Volviendo a lo que hicimos aquella tarde, básicamente eso es a lo que nos dedicamos Carrie y yo: a discutir. Parece que mi mujer no encontró otro momento más oportuno para decirme lo harta que está de mí.
—Veníamos a una cena entre amigos y Yuna y él no tardaron ni diez minutos en empezar a dar la lata con ese dichoso juego. Es insoportable.
—Joder, Carrie, ¿ya estás con eso otra vez?
Yuna y su marido volvían en ese momento al salón.
—Por favor, deje que continúe hablando—interrumpió Desmond.
—No hay mucho más que contar. Cuando me cansé se lo dije y salimos fuera a hablar de ello.
—Salimos fuera a que te descargaras gritándome como una demente.
—Por favor, ¿podemos evitar los insultos? Esto es importante —terció Daniel.
Ella se limitó a volver la cara hacia el lado contrario del lugar donde se encontraba su marido y él continuó con su relato.
—En un momento dado ella se fue a caminar por el jardín y yo me quedé cerca de la puerta fumándome un cigarrillo.
—Me fui a jugar con los niños, para ser más exactos. Querían hacer un muñeco de nieve y les ayudé. Hacía frío, aunque estaba mejor que con cualquiera de estos frikis.
—Luego tendrá que enseñarme dónde exactamente.
Carrie miró a Desmond con cara sorprendida, aun así, asintió.
—¿Cuándo volvieron a encontrarse?
—Cuando Billie salió a la puerta a gritar que no eran capaces de hacer que Hugh abriese.
—Hemos de suponer que ninguno de los dos vio a nadie merodeando, ¿verdad?
Ambos negaron a la vez.
Después, Desmond miró a Yuna y a Tom.
—¿Y ustedes? ¿Podrían indicarnos en qué lugar se encontraban y qué estaban haciendo?
—Pues la verdad es que no nos separamos de Billie en ningún momento. A Tom y a mí nos gusta mucho cocinar y ella estaba haciendo una receta de cordero bastante complicada que queríamos aprender. Yo fui a avisar a Hugh, mientras Billie y Tom se quedaban poniendo la mesa.
—Yuna volvió en un par de minutos —intervino Tom—. No parecía nerviosa porque Hugh no contestara, ya que era probable que tuviera los auriculares y hubiese perdido la noción del tiempo. A los cinco minutos, fue Billie la que fue a avisarle, con el mismo resultado. Ahí ya empezó a ponerse nerviosa.
—Cuando le llamamos por teléfono y no contestó, salimos a avisar a Arti. Después de diez minutos de golpear la puerta y escuchar su móvil sonar al otro lado recibiendo nuestras propias llamadas, fue cuando fuimos a por algo para poder saltar la cerradura. El resto ya lo conocen—Yuna se secó las lágrimas.
—¿Qué clase de socios eran ustedes?
—En realidad, no éramos sus socios propiamente dichos, sino sus dos colaboradores más cercanos. Sus CEO, si prefiere llamarnos así.
—¿No tuvieron nada que ver con la creación de Vértigo?
—No, en absoluto —intervino Arti de nuevo—. Vértigo fue obra exclusivamente de Hugh. Después empezó a buscar un equipo creativo que le ayudara en su lanzamiento, ya que de eso no tenía ni la más mínima idea y fue cuando entramos nosotros.
—¿Quién se hará cargo de todo a partir de ahora?
—Nosotros, claro, al menos del funcionamiento. Obviamente, todos los beneficios pasan a Billie, aunque la dirección sigue siendo nuestra. En realidad, tampoco va a cambiar mucho.
—Solo que Vértigo se hundirá —esta vez fue Yuna la que fulminó a Arti—. Admítelo, Yuna, nosotros no somos él, no conocemos ni la mitad de lo que él hacía.
Yuna rompió a llorar y viendo que poco más podían preguntarles, Daniel y Desmond dieron por terminada aquella tensa reunión, para dirigirse a la habitación donde habían encontrado a Hugh, en la que trabajaban en ese momento los de criminalística.
La habitación era el sueño de cualquier jugador. Estaba llena de carteles de juegos y neones con el nombre y la silueta de algunos personajes de Vértigo. Sus paredes estaban pintadas de un color oscuro; sin embargo, resultaba luminosa por los dos grandes ventanales que se encontraban a la espalda de su silla de jugador. Con tan solo pulsar un botón, los estores opacos se elevaban, para cuando Hugh necesitaba saber que el mundo seguía moviéndose fuera de allí.
Cuatro inmensos monitores descasaban sobre una mesa a la que no le faltaba detalle para poder jugar con la mayor comodidad.
Los técnicos forenses salían en ese momento de la habitación hablando de la calidad de la insonorización de la sala que, sin duda, debía haber costado miles de dólares. Podían haberle disparado con un cañón que nadie en la casa hubiera sido capaz de escuchar nada.
—¿Podemos pasar? —preguntó Daniel a García, el jefe de equipo, que estaba terminando de recoger su maletín con el mono blanco atado en la cintura.
—Sí, chicos, adelante. Ya hemos terminado aquí y, como suponíamos, no hemos encontrado nada interesante, aunque hemos recogido algunas muestras del suelo y huellas de distintas superficies. En un momento vendrán a llevarse los equipos.
—¿Ni idea de cómo pudieron entrar?
—No, de momento, ni la más mínima. No hay conductos de ventilación por los que pudieran colarse, la cerradura de la puerta está intacta, además de ser bastante segura, y las ventanas basculantes, y de un grosor considerable, estaban cerradas a cal y canto.
—Pues el asesino tuvo que entrar por algún sitio, digo yo —Daniel miró a su alrededor, mientras Desmond se acercaba a las bolsas de pruebas—. ¿Cabe la posibilidad de que ya estuviera dentro? Es lo único a lo que ahora mismo le veo algún tipo de lógica.
—Hemos mirado en los armarios, por supuesto, y recogido algunas fibras de su interior, pero yo no votaría por ello. No hay nada tan grande como para esconder a un hombre o a una mujer, por muy pequeños que sean. Tiene todo tan lleno de trastos, que no creo que siquiera cupiese un niño pequeño.
A Desmond le llamó la atención una de las pruebas recogidas. Se trataba de un papel en blanco, tamaño cuartilla, del grosor de una cartulina, que se veía por las marcas que había sido doblado varias veces.
—¿Qué es esto, García?
—Un simple papel en blanco, de momento. Hasta que no lo examinemos con la luz azul, no puedo decirte si realmente es algo útil.
—¿Dónde y cómo lo encontrasteis?
García miró su plano y el número de prueba.
—Cerca de la ventana oeste, doblado en varios pliegues.
Señaló a ambos agentes el lugar exacto.
Desmond sacó un par de guantes del bolsillo.
—¿Puedo sacarlo?
La cara de García dibujó una mueca de extrañeza, pero cedió.
—Sí, claro. Lo apuntaré.
Desmond sacó el papel con dos dedos y con cuidado empezó a doblarlo de nuevo por donde le indicaban las señales.
—A lo mejor era de los que les gustaba doblar papel cuando estaba nervioso. Hay quienes hacen eso, dibuja monigotes, rayas, grecas… creo que es muy normal.
—Sí, no lo dudo, solo quiero comprobar una cosa. Será un momento.
Desmond se dirigió hacia el lugar donde lo habían encontrado, mientras que Daniel y García se enfrascaban en una conversación sobre el coste del equipo de Hugh.
—Desde luego entendería que un ladrón se hubiese colado, porque esta habitación es alucinante. Pero matarlo de esa manera…—hizo un gesto con la cabeza, mostrando su incomodidad por el lugar en el que había recibido el disparo.
—¿Habías visto alguna vez algo como esto?
—¿Cadáveres en habitaciones cerradas con tiros imposibles? Sí, alguno. Aunque he de reconocer que las vías de entrada estaban más claras desde el principio.
—Chicos, ¿podéis esperarme aquí un momento? No te preocupes, García, no voy a sacar la prueba de la habitación.
Desmond parecía entusiasmado por algo y los otros dos se limitaron a asentir y seguirle con la mirada mientras salía de la habitación.
Se volvieron hacia los monitores mientras García le daba un pequeño curso acelerado sobre el mundo de los juegos en línea a Daniel. Como buen aficionado, se había quedado extasiado al ver lo que Hugh Owen tenía montado en su propia casa. De hecho, le explicó que él mismo había jugado a Vértigo muchas veces, aunque reconocía no ser muy bueno.
—¿Y de qué va exactamente el juego?
La voz de Desmond, justo a su lado, les sobresaltó a ambos.
—¿De dónde demonios sales tú?
No habían perdido de vista la puerta mientras hablaban, y era obvio que Desmond no había vuelto a entrar por ella.
—Hay veces que consiguen engañarnos de las formas más tontas. Cuanto más simple, menos lo vemos.
García le miró y se llevó la mano a la frente cuando creyó comprenderle.
—¡No me jodas, Miles! ¿En serio?
Desmond asintió ante un perplejo Daniel.
—¿Puede alguien explicarme qué pasa?
—¿Ves este papelito? Pues sígueme y verás lo que se puede hacer con él —Daniel le siguió hasta la ventana. Desmond tiró de la hoja, hasta que abrió unos centímetros hacia dentro; después, colocó el papel y volvió a cerrar sin asegurarla—. No he tenido más que dar un leve empujón hacia dentro.
—¿En serio? ¿Tan fácil?
—Así es. Ahora bien, ¿qué nos dice eso?
Daniel pensó unos instantes.
—Que el asesino estuvo aquí dentro antes del hecho, que colocó el papel y dejó la ventana abierta a propósito. O sea, que el asesino era bien conocido por la víctima.
—¿Están todos los que estuvieron aquella noche aquí?
—Sí, incluida la gente que ayuda en casa.
—¿Puedes hacerles la prueba de parafina a todos? —esta vez se dirigió a García.
—Sí, por supuesto, pero sabes que no nos va a servir de nada. Han pasado dos días, Desmond. Una buena ducha y todo habrá desaparecido.
—Hacedla de todos modos. También necesito que tus chicos se vayan con todos los que venían de fuera de la casa y recojan la ropa que llevaban aquella noche. De buscar huellas de pisadas podemos olvidarnos, ¿verdad?
—Sí, ha seguido nevando en los días posteriores. Echaremos un vistazo, aunque no creo que quede nada.
El escándalo ante las nuevas informaciones fue monumental. Casi todos protestaron ofendidos, para acabar haciendo exactamente lo que el FBI les pedía.
Tres horas después, Desmond y Daniel ya se disponían a salir de la casa con todo el trabajo hecho, cuando una suave voz les detuvo.
—Agentes —Billie parecía a punto de derrumbarse de puro cansancio—. He olvidado algo que a lo mejor podría tener importancia —se acercó a ellos, apoyada en el brazo de su padre—. Encontré esto al lado de Hugh. No le di importancia al principio, aunque nunca lo había visto. Tal vez ustedes puedan sacar algo, no sé.
Era una pulsera de tela roja y negra, los colores principales de la imagen corporativa de Vértigo.
Desmond sacó otros guantes y una de las pequeñas bolsas que siempre llevaba consigo.
—¿Y dice que no la había visto nunca?
—No, jamás —finalmente rompió a llorar y casi pareció desvanecerse por unos instantes.
—Agentes, por favor, ¿puedo llevármela ya a descansar? —el padre de Billie parecía realmente angustiado.
—Sí, por supuesto. Estaremos en contacto. Reciban de nuevo nuestro más sentido pésame.
Antes de salir por la puerta, vieron cómo su padre la cogía como a una pluma y volvía con ella arriba.
El día de Billie había sido una pesadilla y no había más que ponerse en su lugar para entenderlo: enterarte de que tu marido, al que lloras por fallecer de un infarto, en realidad ha sido asesinado dentro de tu casa por alguien a quien probablemente conozcas, puede hacer perder el sentido a cualquiera. 
Lo raro es que se hubiera mantenido en pie hasta ese momento.




CAPÍTULO 13

YELLOW FLICKER BEAT
Las noticias que han llegado desde Boston, aunque confusas, no son malas. Al fin y al cabo, ya parece haber algún sospechoso, y la próxima vez que hable con Baptiste ya tendré algún dato con el que hacer tambalear su versión.
El taxi me deja a las siete en punto en el barrio de Marigny, delante de una sencilla y preciosa casa de estilo criollo de un vibrante color azul, donde vive Thomas.
Parece un barrio de lo más animado, cerca del turístico barrio francés, y si no te molesta el ruido, no parece un mal sitio donde vivir de lleno la cultura de Nueva Orleans.
Cuando me abre la puerta, hay una preciosa niña delante de él.
—Buenas noches, Thomas. Muchas gracias por la invitación —le entrego la botella de vino que he traído para la cena.
—No hacía falta que te molestases, Erin. Muchas gracias.
Me agacho antes de entrar, hasta quedar a la altura de los impresionantes ojos azules de la pequeña, que hacen contraste con su piel de caramelo. Lleva un pijama lleno de unicornios y huele a recién bañada. 
—Tú debes ser Jazlyn, ¿me equivoco? —ella sonríe con timidez, a la vez que niega con la cabeza—. Pues creo que esto es para ti —saco del bolso una pequeña chuchería de chocolate, que su padre me ha contado que le encantan, y sus ojos se iluminan.
Aunque pronto deja de prestar atención al chocolate y extiende una mano hacia mi pelo.
—¡Es rojo! ¡Muy rojo! —mira a su padre como para que se lo confirme y él asiente—. ¡Me encanta tu pelo!
—A mí el tuyo también —cojo uno de sus ensortijados rizos negros y lo acaricio con suavidad.
Sonríe orgullosa y se vuelve hacia la voz de su madre.
—Vamos, Jazlyn, cariño, es hora de acostarse —una mujer que me recuerda mucho a Taraji coge en brazos a su pequeña y me invita a entrar—. Soy Lyra y, por favor, pasa. ¡Qué vas a pensar de la amabilidad sureña si te dejamos más tiempo esperando en la puerta!
Una vez dentro, la niña se despide con un beso de su padre y mueve la mano para decirme adiós.
Cuando estamos solos le cuento las últimas novedades a Thomas.
—Bueno, no son malas noticias. El misterio ya no es tanto.
—Desde luego. Algo es algo.
—¿Qué tal el día con el detective Morel?
En su tono noto cierta diversión.
—Bien, me ha explicado alguna cosa que no está de más saber. Eso sí, sigo sin ver su sonrisa, algo natural en un poli de homicidios. No lo es entre los que conozco. 
El comentario le hace reír.
—He trabajado alguna vez con él y el tipo no pierde apenas la sonrisa, es cierto. Eso sí, te diría que tuvieses cuidado, en el buen sentido.
—¿Y qué sentido es ese?
—Pues que nuestro detective es un hombre soltero y atractivo, al que le gusta acercarse a toda mujer atractiva con la que se cruza. Diría que eres su tipo.
Levanta las cejas una y otra vez de forma cómica.
—Me quedo tranquila entonces. No ha pasado de pura cordialidad y caballerosidad sureña —me echo reír y cambio de tema—. Taraji, sin embargo, ha dejado por los suelos la imagen de cordialidad que se os supone.
—Uf, la reina de Mamba. Una mujer complicada.
Ambos nos volvemos hacia la voz de Lyra.
—Él también se refiere a ella como «mi reina».
—Lógico, él se considera el rey del vudú en esta ciudad, por lo que ella es su consorte.
Todo me suena tan irreal que todavía no soy capaz de tomarme esto todo lo en serio que debería. No estoy acostumbrada a este tipo de cosas.
—¿Ella también lo practica?
Lyra se sienta al lado de su marido y le acaricia con suavidad la pierna.
—No, ella es más…—mueve la mano en círculos, intentando dar con las palabras—. ¿Bruja tradicional? Ya sabéis, cartas, espiritismo y todas esas cosas —ríe al ver nuestras caras—. Mejor vamos a cenar primero y luego os cuento todo lo que sé.
Al parecer, Lyra tiene la misma norma que mi madre al respecto de no hablar de crímenes en la mesa.
La cena está deliciosa, aunque creo que la comida tan especiada del sur no es lo mejor para mi, ya de por sí, delicado estómago, aun así, me termino todo. Veremos cómo acaba la noche en el hotel.
La conversación es entretenida. Me siento a gusto hablando con Lyra y Thomas. Ambos son muy acogedores.
Lyra tiene cierto aire a Taraji en su belleza, aunque en ella se nota otra pátina diferente, muy cosmopolita, y tremendamente inteligente. Ejerce como abogada mercantil y, por su forma de hablar, no dudo ni por un momento de que debe ser un auténtico tiburón en lo suyo.
Por fin, a los postres, se decide hablar de lo que me ha traído aquí, aparte de una buena cena y conversación. Creo que la impaciencia se me escapa por todos los poros y ella es consciente.
—Bueno, tenéis un caso complicado entre manos, por lo que me ha contado Thomas.
Todos dejamos a un lado lo discretos que, teóricamente, tenemos que ser con los casos abiertos, porque todos sabemos que es una norma que solemos saltarnos. 
—¿Complicado? Eso es quedarse corto.
—Todo lo que tenga que ver con Mamba es complicado. Él, de hecho, es un tipo complicado.
Me extraña que se refiera a él por su apodo y no por su nombre de pila.
—¿Qué puedes contarnos de él?
—Lo primero que tenéis que saber es que Mamba no es realmente un houngan.
Thomas y yo nos miramos.
—Vale, acabas de echarme abajo la mayoría de las cosas que creía saber de vudú —ríe él. Yo asiento totalmente de acuerdo.
—¿Entonces? ¿No es más que un charlatán?
Da vueltas a su vaso lleno de Sazerac, el licor típico de Nueva Orleans, que yo he rechazado tomar. No quiero tentar más a la suerte con mi estómago. Me fijo en que parece nerviosa.
—No, ojalá —por fin me mira a los ojos—. Verás, Erin, aquí hay bastante gente que cree en el vudú, si bien no de la manera en que se vende a los turistas. La mayoría son gente que ha heredado de sus antepasados estas creencias y son totalmente inofensivas. Se reúnen con su houngan, como quien lo hace con un sacerdote o pastor. Tienen altares dedicados a sus loas, sus espíritus, a los que hacen ofrendas y piden protección.
—¿Tú crees en el vudú?
Niega moviendo con suavidad la cabeza.
—No, pero tampoco lo desprecio, y reconozco el poder que puede llegar a tener. Gran parte de mis antepasados sí lo hacían y los respeto a ellos —pierde la mirada en un punto tras de mí—. Cuando mi familia llegó al continente hace ya mucho tiempo, la mitad de ellos fueron a parar a Haití, mientras que la otra mitad tuvo la dudosa suerte de llegar a Estados Unidos. Pasaron muchos años hasta que pudieron volver a reunirse, aunque finalmente lo consiguieron. De aquellos que malvivieron en Haití es de los que aprendí lo que el verdadero vudú puede hacer. Dejaron sus conocimientos para que pasaran de generación en generación.
Nuestras caras deben ser un poema, porque en cuanto se fija en nosotros se echa a reír.
—Por favor, quitad esa cara de pena—prosigue sin parar de reír—. La gente blanca siempre pone esa cara cuando se habla de esclavitud, algo terrible y vergonzoso, sí, algo de lo que hay que aprender para no repetir errores, pero algo que, aunque os parezca mentira, tampoco está en nuestra mente constantemente. En serio, estoy hablando de hace casi quinientos años y solo porque quiero daros un contexto de lo que tengo que contar.
Ambos reímos nerviosos, porque tiene razón. Nos sentimos realmente torpes.
—Sigue contándonos, por favor.
—Lo que quería deciros es que en Haití no se practica un vudú como el de aquí. Allí solo se hace por y para el mal, replicando los rituales milenarios que se hacían en África y llevándolos incluso un paso más allá. Ellos pueden presumir de ser los primeros en liberarse del yugo del hombre blanco, después de aquella noche en Bois Caïman, donde se gestó la gran insurrección de los esclavos y donde dicen las historias que se practicó una gran ceremonia vudú.
No sé a dónde quiere llegar, pero me tiene realmente fascinada con la historia.
—Después volvieron a ser invadidos, ¿no?
—Sí, ya en el siglo diecinueve, con la excusa de «pacificar» el país, cuando lo único que hacían era expoliar todos los recursos colocando como presidentes a puros hombres de paja. Hasta que llego Duvalier y, de nuevo, el poder blanco fue expulsado de la isla.
—¿Papa Doc? —esa historia sí la conozco, aunque no con todos los detalles.
—Correcto, con sus terribles Tonton Macoute, los hombres del saco, la policía militar que detenía, torturaba y asesinaba a todo aquel que se opusiera a Duvalier. Y justo ahí, es donde empieza la historia de Mamba —bebe otro trago y suspira.
—Hoy en día, para nosotros no son más que eso, una panda de cabrones al servicio de un régimen dictatorial y sus torturas, pero para la gente de allí es otra historia. Cualquiera te dirá que ellos eran bokor, los sacerdotes más terribles del vudú, aquellos que son capaces de levantar a los muertos de sus tumbas para que sean sus esclavos de por vida. En algunos lugares de Haití incluso se entierra a los fallecidos en el propio patio de las casas, con la cabeza separada del cuerpo, para que ninguno de esos bokor sea capaz de volver a resucitarlos.
Esta vez soy yo la que tomo un vaso de agua. Esta conversación es tan fascinante como aterradora.
—¿Y qué tiene que ver Mamba en eso? Él es muy joven para haberlo vivido.
—Él sí, pero no su abuelo, uno de los hombres fuertes del régimen y uno de los bokor más temidos. De él aprendió todo lo que sabe. Sé que Mamba tuvo que ver cómo asesinaban a su padre en plena calle, ante sus ojos, sin que les importara nada que él fuera tan solo un niño, al igual que fue obligado a ver como su abuelo acababa con todos y cada uno de ellos de manera terrible.
Ahora es cuando entiendo perfectamente el vacío en los ojos de Mamba.
—Entonces, ¿lo que quieres decir es que Mamba es un bokor?
—Exacto, pero solo para su gente, aquella que pudo escapar con él de Haití, o los que siguen llegando a día de hoy. Esas ceremonias no son para cualquiera.
—¿Y cómo sabes tanto de él? —la extrañeza de Thomas es palpable. No parece ser un tema común de conversación entre ellos.
—Mi primo, Jeremiah, pasó una temporada en la que le gustó acercarse a ese tipo de cosas, y conoció a Mamba prácticamente recién llegado. Siempre contaba que le había visto hacer cosas increíbles, clavarse cuchillos sin sentir dolor, quemarse la lengua, beber sangre de animales… bueno, creo que esto es demasiado fuerte para contarlo después de cenar —ríe suavemente.
—No, por favor, continúa—aunque mi estómago no está de acuerdo, yo me muero por saber más.
—Poco más, mis tíos alejaron a mi primo de esa vida mandándole al norte en cuanto vieron que se les podía escapar de las manos y, por suerte, se olvidó del tema. Mamba se tranquilizó un tanto en cuanto Saúl Fabré se hizo cargo de él.
Ese nombre llama mi atención de inmediato. No es la primera vez que lo escucho hoy.
—¿El dueño de la mansión Lalaurie?
—Sí, exacto. Él ayudó a muchos chicos en la misma situación que Baptiste —por primera vez se refiere a él por su nombre y no por su apodo —, pero a él le cogió un cariño especial. Se dice que le gustaba mucho todo el tema de la magia, el vudú y los espíritus, y encontró en aquel adolescente una fuente inagotable de información. A cambio, le ayudó en todo lo que pudo e incluso le cedió el local para su tienda. ¿Conoces la historia de Saúl?
—Sí, esta misma mañana Martin me ha hecho un resumen de lo que pasó —me quedo pensativa unos instantes—¿Crees que podríamos hablar con la hija de Fabré cuando vuelva? —pregunto a Thomas.
—Se puede intentar, aunque es algo difícil —parece confuso—. ¿Para qué, exactamente?
—Puede que ella sepa más cosas sobre Baptiste si su padre estaba tan unido a él.
—Lo intentaré, Erin, aunque no creo que quiera hablar con nosotros. La familia está convencida de que hubo algo raro detrás de su muerte, y opino que no va a estar muy por la labor de colaborar con la policía, sinceramente.
—Inténtalo de todos modos, por favor—me dirijo de nuevo a Lyra—. ¿Es posible que nuestras cuatro víctimas acudieran a alguno de los rituales de Mamba?
Lyra vuelve a negar con la cabeza.
—¿Cuatro blancos en un ritual haitiano de vudú? No lo creo. Ahora, por dinero, sí es posible que él hiciera algún tipo de actuación, por llamarlo de alguna manera, como la que hace para los turistas.
Creo que Thomas todavía no consigue verlo claro, pero en mi cabeza ya estoy comenzando a hacer conexiones, que tal vez nos lleven un poco más cerca de la resolución de este caso.
Noto la adrenalina subir, llegando incluso a notar un leve mareo. Se puede decir que tengo un pálpito, y que cuando vuelva a Nueva Orleans, estaré más cerca de poder acorralar a Mamba, aunque tenga que meterme dentro de su mundo para poder sacarlo de ahí a empujones.
Lyra parece leerme el pensamiento.
—Ten cuidado, Erin. Todo esto te puede sonar a viejas supersticiones, pero, hasta yo, que me considero una mujer racional, temo a Mamba. Sé lo que te dijo cuando le interrogaste —pide perdón a su marido con la mirada por sacar un tema del que no debería saber nada y que, en este caso, es bastante personal.
Les sonrío a ambos despejando el momento de incomodidad que acaba de producirse. Me cae bien Lyra y no me importa lo que Thomas haya podido contarle. ES inevitable, lo doy por hecho.
Le cuento lo que pienso de esa pequeña actuación de Mamba y cómo pudo relacionarme con ese caso. Al igual que lo hizo Thomas, ella parece dar por probable mi visión lógica, aunque con ciertas reservas.
Para mí, sigue siendo la única conclusión posible.
Me niego a temer a Jacob incluso después de su muerte.
***
A pocos kilómetros de allí, Taraji iba deslizando las cartas del mazo que tenía en sus manos, sin ver realmente nada.
Estaba preocupada y un poco asustada, como pudo comprobar por el respingo que dio cuando sintió las manos de Baptiste en sus hombros.
—¿Qué pasa, mi reina? ¿Qué dicen las cartas que te tienen tan tensa?
Las miró de nuevo y las revolvió con sus manos. Hoy no quería saber lo que tenían que mostrarle.
—No son las cartas —suspiró algo molesta, pero se dejó llevar cuando Baptiste la levantó suavemente y volvió a sentarla en su regazo.
—Cuéntame qué te preocupa. Llevas así desde esta mañana.
—Es ese diablo pelirrojo —dijo al fin, provocando la carcajada de él—. ¡No te rías de mí! —él negó con la cabeza y besó sus labios para tranquilizarla—. He visto su luz, Baptiste. Esa mujer está rodeada de amor y, además, no cree en nada de lo que hacemos. No va a ser posible engañarla, estoy segura, y puede ser la que descubra lo que hemos hecho. Dice que pueden pedir la pena de muerte para ti.
Baptiste acarició con suavidad su cara, sintiendo en sus dedos su tacto de porcelana.
—Tú has visto su luz, pero yo he visto su oscuridad, mi reina, y te aseguro que los demonios que la persiguen pueden doblegarla con mi ayuda.
—Palabrería, Baptiste. No te teme en absoluto.
—Taraji —solo su nombre pronunciado por los mismos labios que hace un segundo la estaban besando, la hicieron ponerse alerta y bajar la cabeza al instante. Las manos de él apretaron con un poco más de fuerza su rostro—. No te atrevas nunca a dudar de mi poder.
—Lo siento, Mamba —porque a Baptiste podía discutirle las cosas, pero no a Mamba, al que hasta ella temía.
Él pareció relajarse, dejó de apretar y poniendo los dedos en su barbilla la obligó a mirarle.
—No te preocupes, mi reina. Todo está controlado. Ella no cree, es cierto; sin embargo, su curiosidad es grande. Cuando vea todo lo que tengo preparado para ella, su mente racional no será capaz de asimilarlo, créeme. Nadie va a interponerse entre nosotros y nuestro objetivo —ella se acurrucó en su hombro, abrazándole, y él acarició con suavidad su pelo—. Esto acabará antes de que te des cuenta.
No se atrevió a llevarle la contraria.
Sonrió satisfecho. Taraji no tenía por qué conocer todos sus métodos, y los que alejarían a la agente Taylor de esa investigación no estaban ni cerca de la magia. Al fin y al cabo, él era un maestro del engaño y como tal actuaría.
Ni tan siquiera a la mujer de su vida le enseñaría todas sus cartas, pero eran buenas. Muy buenas, en realidad. 




CAPÍTULO 14

HELLO
Finalmente, he decidido quedarme en el hotel Hilton, pegado al aeropuerto, así mañana podré salir directa y, aunque el sonido de los aviones no es lo mejor para descansar, lo prefiero a esa fiebre marinera de mi primer hotel.
La cena ha sido divertida y me ha dado tanto en que pensar que ahora no puedo dormir.
Después de dar muchas vueltas, por fin me he atrevido a sacar el diario, y lo tengo entre mis manos desde hace más de diez minutos sin atreverme a abrirlo. 
Estoy segura de que no encontraré nada sorprendente escrito, pero creo que aún necesito un pequeño empujón.
Busco el número en el móvil y marco sin pensar.
—¿Erin?
—Hola, Josie. Disculpa por la hora.
La terapeuta encargada de la oficina de Boston no parece tan sorprendida de escucharme como pretende hacer ver y, además, va directa al grano, como a mí me gusta.
—No te preocupes, sabes que puedes llamarme cuando quieras. ¿Va todo bien?
Me quedo unos segundos en silencio y al fin me decido a hablar. Son casi las doce de la noche y no creo que la Agencia pague tan bien como para tener que aguantarme a deshora y perdiendo tiempo.
—Creo que voy a leerlo.
No le hace falta preguntar de qué se trata porque ya le hablé del diario.
—Me parece bien, siempre y cuando haya sido una decisión solo tuya.
—Sí, lo es. Sabes que Desmond quería que lo leyese, pero no me lo ha pedido. Soy yo la que lo necesito.
—¿Lo necesitas?
—Creo que sí. Estoy segura de que aún tengo que gestionar algunas cosas.
—¿Qué esperas encontrar?
Suspiro hondo.
—Supongo que al hombre del que me enamoré o, al menos, al que me enseñó todo lo que sé.
—O sea, al hombre al que todavía no le has hecho el duelo, no al asesino.
—Sí, supongo que sí.
—Pues adelante, entonces. Pero, por favor, no te fuerces. Si necesitas algo, no tienes más que llamarme.
Me ha entendido bien. Sabe que es lo único que necesitaba oír.
—Lo haré.
Cuelgo sin decir nada más y por fin abro la primera página.
Nunca había probado a escribir mis pensamientos. Se me hace raro. Les doy vueltas en mi cabeza, sin que salgan de ahí, sin que ni siquiera un papel sea testigo de todo lo que pienso. Es más, me gusta que sea así. Cuando sonrío, cuando alguien me devuelve la sonrisa porque he sido amable, cuando mis alumnos alaban mis virtudes… me gusta que mi cabeza, y solo ella, sepa de mis peculiares gustos.
No sé, tal vez esto no sea más que un experimento en el que escriba una sola hoja o, a partir de ahora, algo a lo que me acostumbre. Tendré que comprobarlo.
Algo ha cambiado. Algo que me obliga a descargar en un papel las cosas que estoy sintiendo y que, hasta hoy, me han sido tan ajenas.
He conocido a alguien.
Sí, vale, a lo largo de mi vida he conocido a mucha gente, aunque, hasta ahora, ninguna persona, y puedo jurar que así es, había despertado en mí una sensación a la que no sé cómo llamar. No sé lo que estoy sintiendo y eso debería desesperarme; sin embargo, no me siento mal por ello. Tal vez algo confuso, pero no es malo.
Mi trabajo es satisfactorio. Para alguien como yo, poder estudiar a los que, en teoría, son como igual a mí, es algo liberador. Puedo leerlos como libros abiertos, porque sé exactamente lo que piensan, lo que sienten cuando arrancan una vida.
La parte que menos me gusta es cuando tengo que ir a reclutar nuevos agentes, porque nunca encuentro a nadie que pueda llegar al nivel de lo que necesito. Al nivel de poder, incluso, descifrar mi mente. Mi jefe dice que solo es porque soy demasiado crítico. Si él supiera…
Pero ha aparecido ella.
La atracción física fue inmediata, no es la primera vez que me pasa. Al fin y al cabo, me acuesto con mujeres y no me puedo quejar de mi vida sexual, aunque sea algo que no me satisface como al resto de los mortales. Hay otras cosas que me dan mucho más placer.
Estábamos en Pensilvania, en la escuela de psicología. Nos habían hablado de unos cuantos alumnos que podrían estar interesados. Dos de ellos, bastante buenos. De esos dos, una brillante.
Estaba sentada en mitad de la clase, con su impresionante melena roja suelta, mirándonos con cara de auténtica admiración, no por nuestras placas, sino por lo que estábamos diciendo.
Esa curiosidad por saber todo, ese conocimiento de las mentes de quienes estábamos hablando… ¡Dios mío! Ella ha nacido para esto.
A mitad de la charla ya me tenía completamente obnubilado, como si estuviésemos solos, porque nadie más de los que teníamos alrededor importaba.
Al final de la conferencia se acercó a nosotros para decirnos lo entusiasmada que estaba con nuestro trabajo y cómo le gustaría unirse a nosotros en cuanto terminase la especialidad. En el momento en que estrechó mi mano y por fin pudimos mirarnos a los ojos, noté esa chispa de atracción en ella, tanto que la noté sonrojada.
Me dio un vuelco el corazón. Fue tan repentino que incluso llegó a asustarme pensando que estaba sufriendo alguna especie de ataque.
Qué tonto suena cuando lo escribo, pero así fue.
Yo no estoy acostumbrado a eso. Yo no sé sentir como los demás, y eso lo tengo claro. Pero esa sonrisa tímida, ese «me gustas» escrito en sus ojos, me provocaron ganas de besarla en ese momento.
Y luego, cuando desapareció por la puerta, el vacío.
Tenía que ir tras ella, decirle algo, algún cumplido estúpido como hacen los hombres normales, pero el profesor no estaba por la labor de dejarnos salir de aquí. «Ella es Erin Taylor, la alumna de la que les hablé» «Es perfecta para su unidad». Pues claro que es perfecta para nosotros, para mí. No hay más que verla.
Tuve que controlarme para no golpear a ese gilipollas que no hacía más que vendernos las virtudes de una mujer a la que quiero llevar conmigo, diga lo que diga este tipo.
Cuando por fin dejó que saliéramos de aquí, evidentemente, no había ni rastro de su melena pelirroja.
Intentaba consolarme pensando que, si realmente su opción era el FBI, nos veríamos pronto, pero no me bastaba.
Después de dejar a mi jefe en el hotel y rechazar su invitación para cenar, acabé dando vueltas por los alrededores del campus, inquieto por no poder desahogar mi frustración de la manera en que me gustaría, y aún confuso por lo que había sentido.
Nada más entrar en el bar, volví a ver esa melena. Si el destino, por una vez, decidía portarse bien conmigo y permitirme conocerla, no lo iba a dudar ni un solo instante.
Su cara de alegría en el momento en que me vio acercarme a ella es algo que jamás voy a poder olvidar.
Estaba con compañeras de clase que pronto quedaron olvidadas. De nuevo, al igual que en el aula, no éramos capaces de ver nada de lo que teníamos alrededor. Queríamos decirnos tantas cosas que nos pisábamos las frases, como si no pudiésemos parar, como si aquella noche fuera la última para ambos y en el momento en que alguno saliera por la puerta, ya no pudiéramos vernos más.
La primera vez que nos besamos, volví a sentir aquel golpe en el pecho, pero esa vez ya no me asustó, sino que me llevó un paso más allá: me sentí feliz, realmente feliz. O al menos lo que el resto del mundo debe considerar sentirse feliz.
Tuve que ir al baño a refrescarme la cara, todo era demasiado intenso para lo que estoy acostumbrado.
Ella apareció repentinamente cuando me estaba secando, con una pícara sonrisa en los labios, más juguetona que sensual. «¿Es mejor que me vaya?», me preguntó con un hilo de voz, tal vez empezando a arrepentirse de aquella travesura. No me permití siquiera contestar antes de estrecharla entre mis brazos.
A pesar de la situación, a pesar de estar encerrados en un baño, no fue algo sórdido, más bien algo atrevido, espontáneo… tal y como es ella.
Acariciando su piel no sentí ganas de apretar hasta hacer daño, de herirla de ninguna manera. Solo sentía su suavidad, su ternura y mi corazón acelerado hasta golpearme en el pecho.
Después, la acompañé hasta su residencia y todavía hubo tiempo para más palabras, para más besos y para más de esa ternura que me ha hecho sentir. Ternura… es una palabra que incluso me cuesta escribir.
No me engaño, no sé manejarlo, aunque juro que por primera vez me estoy esforzando, y que mis pensamientos empiezan a virar de dirección. Ya no solo pienso en mi mierda de infancia, en hacer daño, en hacer pagar ese dolor que creía que sería crónico.
Ella me hace pensar en cosas agradables, bonitas, incluso, me tranquiliza con su voz rasgada, sin decir apenas nada, solo preguntándome cómo estoy.
Llevamos hablando semanas, he prometido viajar a verla pronto y, lo mejor de todo, es que ella parece feliz con que vaya a hacerlo.
Ahora tengo un propósito en la vida: enseñarle todo lo que sé. Tal vez ella logre dar con la explicación a lo que me ocurre. Tal vez ella sea capaz de hacerme cambiar.
He encontrado a mi alumna y compañera. Estoy seguro.
—Joder.
Cierro el diario con las manos temblando y las lágrimas caen suavemente sobre sus tapas.
Hace demasiado tiempo que no pienso en ese Jacob; tiempo en el que no he podido más que ver al asesino y aprendido a vivir con ello. Uno más. Tan solo uno más de los cientos a los que he estudiado.
Pero este Jacob… en este hombre dejé de pensar hace demasiado.
Dejo el diario a un lado, me hago un ovillo en la cama y por fin lloro con ganas. Libramos al mundo de un asesino y yo perdí a una de las personas más importantes de mi vida. Eso es una verdad absoluta.
Con el llanto, algo de la angustia va desapareciendo. Llorar siempre me ha parecido de las cosas más terapéuticas que hay y tal vez hace demasiado tiempo que no lo hago de esta manera.
Tal vez, por duro que sea, tenga que volver a conocer a esa persona y hacer el duelo, como me ha dicho Josie. Aprender a separarle del asesino, solo para poder superar a ambos.




CAPÍTULO 15

BELIEVER
En el aeropuerto no me cuesta mucho encontrar a Dana. Está sentada en una de las salas de espera, con las gafas de sol puestas, y parece a punto de quedarse dormida.
Sin embargo, cuando me ve, corre a abrazarme.
—¡Cómo me alegro de verte!
—Solo han sido dos días, Dana—río por lo apretado de su abrazo.
—Sí, dos días muy aburridos.
Enseguida vienen a buscarnos, para pasar con nosotras el arco de seguridad y dejar que subamos primero al avión, el protocolo que tenemos que seguir por ser agentes de la ley e ir armadas. El embarque se hace pesado y aprovechamos para hablar de cosas banales.
Una vez acomodadas, nos metemos de lleno en el caso.
—Cuéntame, Erin, ¿el sospechoso da tan mal rollo como parece?
Asiento sin ningún tipo de duda.
—A simple vista impone bastante. En cuanto hablas con él ya no tanto, sobre todo si no crees en nada de lo que dice.
—Entonces, ¿sabemos ya qué pinta este tipo en todo esto?
—Saber, no sabemos nada, aunque mi impresión inicial es que no es más que un hombre de paja. Está metido, eso sin duda, sin embargo, todavía no sé hasta qué punto.
Me entra un mensaje al móvil, tuerzo el gesto y aprovecho para desactivarlo antes del despegue.
—¿Malas noticias?
—Era Camila. Ninguna evidencia de ningún viaje a Nueva Orleans por parte de las víctimas en los últimos diez años.
—Desmond y Daniel están apretando bien al entorno de Hugh. A ver si por ese lado podemos encontrar algo.
—Al menos algo que nos conecte con Luisiana.
—¿De qué se está encargando Nueva Orleans?
—De momento, de buscar en el historial de Baptiste algo que nos pueda ayudar. El detective Morel se encargará de la vigilancia.
—No sabía que íbamos a trabajar con la poli local.
—Solo con él. Conoce bastante bien el entorno del sospechoso —no puedo evitar sonreír al acordarme de Martin.
Dana me mira extrañada.
—¿Y esa sonrisa?
—El poli en cuestión es un tipo bastante peculiar. No he visto a un poli tan sonriente en mi vida, y no es que esté en una ciudad fácil precisamente.
—¿Un tipo atractivo? —me da un codazo suave en los riñones con un gesto complice.
—Diría que no está nada mal.
Parece cómicamente escandalizada.
—¿Tanto como para que Desmond se preocupe?
Mi carcajada queda ahogada por el ruido del despegue.
—Si Desmond fuera un tipo que se preocupa por esas cosas, te diría que no, que ni aun así tendría motivos para preocuparse.
—Me alegra oír eso.
—¿Qué tal Daniel en su vuelta?
—Perfecto, como si nunca se hubiera ido. Se le ve bastante bien y no sabes cuánto me alegro. No han sido meses fáciles.
—No, no lo han sido para ninguno, es cierto.
—Tú, ¿cómo estás? Últimamente, te he notado un poco decaída.
Sonrío para mis adentros, porque estoy segura de que Malone ha insistido a Dana en que me pregunte. Es un jefe que se preocupa por nosotros, siempre lo he dicho. Él mismo fue el primero que se negó a que diera la conferencia y me consta que se plegó a mis deseos de hacerla a regañadientes.
—Estoy un poco más baja de moral, nada más. Ayer empecé a leer el diario —no dice nada, por lo que continúo hablando—. Creía que iba a ser peor de lo que ha sido, la verdad.
—¿En serio? —realmente parece sorprendida.
—No está siendo fácil, aunque no tan horrible como pensaba. De hecho, me está recordando cosas sobre mí misma como agente y eso me ha hecho sentir bastante bien —su gesto sigue siendo de sorpresa total. Creo que no me está entendiendo—. No te preocupes, ya te lo explicaré con más calma. Ahora te toca a ti contar que tal estás.
—¿Yo? ¿En qué sentido?
—Insisto en que ese caso no fue fácil para ninguno.
Parece incómoda por tener que hablar de ello, pero finalmente contesta.
—A ver, para Camila y para mí realmente fue más sencillo que para ninguno de vosotros. Apenas coincidimos con él. Recuerda que nos tocó interrogar a las familias de las víctimas fuera de la oficina —noto cierta culpabilidad en sus palabras, algo similar a la que sienten los supervivientes de una tragedia —, sin embargo, tu secuestro, Daniel herido y… Desmond.
La manera de susurrar su nombre y la pausa que hace antes de hacerlo, me extraña.
—¿Qué pasó con Desmond?
Es reticente a hablar, por lo que le cojo la mano y la aprieto con suavidad.
—Todos estábamos nerviosos, pero él… apenas parecía sentir nada. En un momento, tomó el mando de la situación sin apenas mover un músculo. Te juro que llegó a asustarme —se revuelve incómoda en su asiento—¡Oh, joder! No sé por qué te estoy contando esto. Parece que le esté criticando. ¿Podemos dejar el tema?
Sonrío para tranquilizarla. No me ha contado nada que no sepa por Malone.
—Claro que podemos dejarlo, aunque, si te quedas más tranquila, te diré que esa reacción es de lo más normal.
Simplemente, asiente, suelta mi mano y coge un antifaz del bolso. Quiere cambiar de tema cuanto antes.
—¿Te importa que me duerma un rato? Llevo dando vueltas desde las cuatro de la mañana.
—Claro, descansa. Hay que coger fuerzas.
Se acomoda como puede y yo cojo una revista para fingir que leo mientras pienso en otra cosa.
Desmond jamás se ha atrevido a contarme su reacción y creo que ahí radica toda su inseguridad sobre este asunto. Las palabras de Jacob diciéndome que tenía tendencia a enamorarme de asesinos, le hicieron tambalearse aún más, como si esa frialdad demostrada le diera un poco la razón en su loca teoría.
Es bueno saberlo y será bueno que en algún momento consiga desahogarse conmigo.
Ya tendremos tiempo. Ahora tenemos que centrarnos en otras cosas.
Cuando la respiración de Dana me indica que está dormida, cojo el diario del bolso y me dispongo a meterme de nuevo en la mente de Jacob.
Hoy ha pasado algo curioso. Una reacción de Erin que no esperaba. Es tan buena perfilando como todos decían. Mucho mejor de lo que yo mismo esperaba, lo reconozco. Pero aún está verde y su desilusión de hoy solo ha venido a confirmarlo.
Un acusado de triple homicidio. Una mujer, su novio y el hijo de ambos. Pruebas contundentes, tanto, que ni tan siquiera se va a someter a un juicio con jurado. Un modus operandi sádico.
A simple vista, un buen tipo para perfilar.
Ha aceptado hablar con nosotros. A mí, en apenas una hora, ha dejado de interesarme. He visto bien claro su móvil y que detrás de ese sadismo no había más que rabia contenida. Un delincuente común que ese día estaba más puesto de lo habitual y al que las dos víctimas adultas debían dinero de un chanchullo.
Sin embargo, Erin ha insistido una y otra vez, intentando buscar otra motivación que no existía. Ha salido frustrada, enfadada, sin entender que detrás de toda esa violencia no hubiera otra cosa que el móvil más antiguo del mundo: el dinero.
«¿Dinero? ¿Solo por eso?», me ha preguntado casi como si fuera una ofensa. Parece que solo entiende el crimen violento si detrás no hay algo tan simple.
Aún no entiende que los tipos como yo somos más escasos de lo que parece. Una minoría. Amor, dinero y venganza, los tres motivos por los que se cometen prácticamente la totalidad de los crímenes. 
Incluso horas después, cuando ya estábamos en casa, ella seguía dándole vueltas al asunto.
Creo que ya está preparada para subir un escalón más en su aprendizaje y empezar a mostrarle los monstruos que más terror provocan, los que hacen que muchos de los agentes destinados a nuestra unidad lo dejen.
No me cabe la menor duda de que pasará el examen con nota.
Cierro el diario, lo vuelvo a guardar en el bolso, saco mi bloc y escribo tres palabras: Conspiración, venganza y dinero.
Creo que tenemos que separar toda la paja que rodea a este caso y centrarnos en algo tan simple como eso: dinero. La única razón que ahora mismo veo lógica para que alguien quisiera vengarse de esas cuatro personas y esconder el crimen tras la magia del vudú.
***
Dana se ha despertado media hora antes de llegar, y lleva desde entonces protestando por todo lo que se le ocurre: los escasos cacahuetes de la bolsa, el cambio de hora, el alquiler del coche… mientras que yo no puedo parar de reír.
Con los pies al fin en el aeropuerto LAX, sus protestas se vuelven aún más vehementes.
—Bienvenidas a este pozo de mierda llamado Los Ángeles.
Algunas personas se vuelven ante su improperio, y yo la alejo lo más rápido que puedo de la cinta de las maletas. No quisiera empezar el día hablando directamente con la policía, por otro motivo bien distinto del que nos ha traído aquí.
La miro con extrañeza. Sabía que no le gustaba la costa oeste, no que su odio por esta ciudad era tan profundo, sobre todo teniendo en cuenta algunos datos de su vida personal, como la procedencia de su marido.
—Perdona, pero, ¿Alex no es de aquí? De hecho: ¿no os conocisteis aquí?
Niega vehemente con la cabeza.
—No, déjame que te aclare una cosa: el melenudo colgado que tocaba la guitarra en un grupo de mala muerte, y que empecé a follarme en un viaje con amigas a la playa El Matador, sí, ese era de aquí. El que hoy es mi marido, padre de mis hijos y respetable profesor de música, es bostoniano hasta la médula.
La lentitud en el mostrador de la agencia de alquiler de coches, donde un pobre chico probablemente recién salido del instituto insiste en querer darnos un Mini amarillo, en vez del serio X3 que la Agencia ha reservado, parece que va a hacerla explotar. Yo no puedo parar de reír por poco profesional que sea, mientras pido perdón al empleado al que Dana amenaza.
Una vez sentada tras el volante, me decido a preguntar.
—¿Qué es lo que tienes contra esta ciudad?
Me mira como si fuese de otro planeta, como si la respuesta fuese tan lógica que nadie pudiese ponerla en duda.
—El ambiente, el olor, la gente que viene a parar aquí… ¡Y el puto tráfico! ¿Has visto esta mierda de atasco?
—¿La gente que viene a parar aquí?
—Todos los malditos locos acaban aquí. Hollywood les atrae como la mierda a las moscas. Un montón de chicas inocentes persiguiendo un sueño, para que los cabrones puedan elegir.
No puedo contra eso. California lidera la lista de asesinos en serie, según nuestro centro de investigación, claro, que hay muchos factores a tener en cuenta como la extensión y el número de habitantes, aunque no me atrevo a decírselo a esta Dana furiosa.
—Todos los estados tenemos nuestro buen número de zumbados, Dana—digo a cambio—. En eso, ninguno nos podemos quejar.
Ella sigue con su diatriba y me limito a escucharla con una sonrisa.
Diga lo que diga, creo que no voy a hacer que cambie de opinión.
Son las doce cuando llegamos al 11000 de Wilshire y entramos en el inmenso edificio de hormigón blanco. En mi particular escalafón sobre los edificios federales, Boston también queda por encima de Los Ángeles.
El agente al mando Moses, el que según en las palabras de mi jefe es algo «peculiar», nos hace pasar a su despacho después de una no muy cálida bienvenida.
Al menos no nos hace perder mucho el tiempo y va directamente al grano.
—Verán, agentes, sigo sin entender muy bien por qué la oficina de Boston tiene que ocuparse de esto —se frota la barbilla como si eso le ayudase a pensar —. Hasta ayer ni tan siquiera sabía que esto fuera un caso federal.
—Creía que el agente Malone ya se lo había explicado —me consta que así ha sido—. Únicamente venimos a recabar información sobre Mercia Clark. Creemos que su caso podría estar relacionado con uno de los que lleva nuestra oficina.
Nos mira a ambas con desconfianza. Tendrá pinta de ser un idiota engreído, pero no deja de ser un agente del FBI y sabe perfectamente que le estamos mintiendo. Está olisqueando la sangre como un tiburón y sabe que no nos meteríamos en este caso, viniendo desde la otra punta del país, si no fuera algo grande.
—No lo veo correcto. Podían haberse puesto en contacto con nosotros para que comenzáramos las gestiones pidiendo la información a los chicos de homicidios de la Oeste.
«Los chicos de la Oeste». Esa sí es la condescendencia de la que se nos acusa a todo el FBI y que en este tipo es más que evidente.
Dana no está por la labor de ponerse aún de peor humor, levanta su móvil y se disculpa para irse fuera a atender una falsa llamada.
—Lo siento, agente Moses, únicamente cumplo órdenes que consisten en venir a decirles que estamos trabajando en su estado, y pedirles que por favor nos pongan en contacto con el departamento de homicidios que esté ocupándose del caso.
Chasquea la lengua y niega con la cabeza. No está dispuesto a ceder.
—Póngase en mi lugar, agente Taylor. Mi exigencia es mínima: únicamente pido ser informado de sus actuaciones en mi ciudad —se yergue en su silla y me mira con seriedad. Quiere dejar bien claro que, además de no estar en mi ciudad, únicamente soy una subordinada en un escalón más bajo que el suyo.
Como no he venido a discutir y no tengo rango ni energía para tratarle como un igual, dejo que la tarjeta que Malone entregó a Dana antes de venir y que nos tiene muertas de curiosidad desde entonces, sea la que nos abra esta puerta.
—Comprendo sus dudas y, si llama a este número, creo que estarán encantados de aclararlas —mira la tarjeta con curiosidad. No tiene nombre, únicamente el membrete de la agencia, con la dirección del Hoover y un número escrito a mano seguido de un número de extensión. Viene de la central del FBI directamente. Me levanto para dejarle a solas—Ahora, si me disculpa, salgo para que pueda hablar con tranquilidad.
Encuentro a Dana sentada fuera, leyendo algo en su móvil. Levanta la cabeza y sonríe al verme.
—No has tardado mucho en sacar la tarjeta, ¿eh?
Me siento a su lado.
—Cuanto antes acabemos, mejor. Yo no iba a convencerle de nada —me acerco un poco más, con disimulo, para que los agentes que tenemos alrededor no me oigan y tampoco parezca que estoy ocultando algo—. ¿Sabemos algo de quién es?
—¿El jefazo de Washington que ha ordenado investigar esto? ¡Qué va! Malone ha dicho que no puede decirlo y ya le conoces. Esa extensión telefónica es un misterio.
—¿Alguna teoría por la oficina?
—Estamos divididos: Daniel se inclina por la familia de Lucia, que ya sabes lo influyentes que son; yo, por supuesto, por una sucia aventura con Mercia de algún jefazo. Hay veinte pavos en juego.
No puedo evitar echarme a reír.
—¿Tiene que ser sucia?
—Si fuera algo limpio, no se llevaría con tanto secreto, ¿no crees?
Me echo a reír con suavidad, meneando la cabeza, cuando la puerta del despacho se abre de golpe y aparece el agente Moses con cara de estar bastante apurado. Otro agente se acerca a él enseguida. Ha debido llamarle después de colgar el teléfono.
Nos levantamos y nos dirigimos hacia él en cuanto nos habla.
—Agentes: este es el agente especial Henderson. Si son tan amables de acompañarle, él será el encargado de ponerles en contacto con la división de homicidios que lleva el caso —extiende la mano y nos la estrecha. No sé quién estaría al otro lado de la línea en la llamada que ha realizado, ya que el cambio de actitud es evidente—. Ahora, si me disculpan, he de seguir trabajando.
Nos miramos extrañadas y seguimos al agente cuando nos hace una seña.
—Me uno a tu teoría de la sucia aventura —le digo a Dana entre dientes, que emite una suave risa—. Esos azotes que han debido darle por teléfono nos lo confirma.




CAPÍTULO 16

BAD BOYS
La bienvenida por parte del agente al mando de la oficina que Desmond y Daniel obtuvieron fue mucho más cálida que la dada a sus compañeras al otro lado del país.
—¡Cuánto me alegro de verte, Miles! —el jefe Mcdermot palmeó la espalda de Desmond.
—Lo mismo digo —le devolvió el abrazo y enseguida señaló a Daniel—. Este es el agente especial, Daniel Ward.
—Encantando —le estrechó la mano con energía—. ¿Nos ponemos a ello? Malone me ha dicho que os meten prisa desde arriba.
—Ya los conoces—Desmond encogió los hombros con resignación.
—Venid conmigo entonces, el detective Davis, jefe de homicidios de Manhattan Sur, os está esperando en una sala con todos los datos del caso.
Ambos agentes pararon en seco.
—Un momento, ¿cómo qué homicidios? ¿Se ha demostrado que lo de Lucia no fue un suicidio?
—Correcto, agente Ward. Ha habido novedades mientras veníais hacia aquí, aunque he preferido no llamaros y que fueran ellos los que os informasen de primera mano cuando llegaseis. 
El detective Davis tenía la cara que se espera de un poli de homicidios, después de media vida pateando las calles de Nueva York. La frente ostentaba una línea profunda entre las cejas, como un surco cavado por una preocupación constante. La nariz, prominente y ligeramente torcida, evidenciaba los muchos enfrentamientos con lo peorcito de la ciudad.
Sin embargo, en su boca seguía dibujando una sonrisa de esperanza, no sin cierto cinismo, por poder continuar limpiando las calles.
Después de las presentaciones y de un rudo apretón de manos por parte del detective, todos tomaron asiento.
Davis no tardó en hablar.
—¿Vais a confiar en los informes que os traigo o vais a insistir en ir a dar el coñazo a la forense para que os explique lo mismo?
Los tres agentes del FBI sonrieron.
—Ya te he dicho que no va a haber problema con ellos, Davis. Saben distinguir a un buen poli en cuanto lo ven.
—No lo dude, detective. Somos nosotros los que hemos pedido su ayuda.
Sonrió como el perro viejo que era y que acaba de marcar su territorio ante lo que considera un par de tipos con una placa algo más lujosa.
Abrió el informe y suspiró con fuerza, dejando oír el silbido de sus pulmones después de miles de cigarrillos fumados y, por suerte, abandonados hace años.
—Aparte del cóctel de drogas que esperábamos y que esa panda de amigos en concreto solía consumir en cantidad, nuestra forense ha encontrado, agarraos, mercurio en su estómago, así como trazas en su sangre.
—¿Cómo qué mercurio? ¿Lo que se utilizaba en los antiguos termómetros?
—Exactamente.
Desmond pestañeó un par de veces, confuso.
—¿Y cómo demonios pudo ingerir mercurio?
El detective chasqueó la lengua con frustración y sacó las fotos de lo que parecían ser platos de comida elegantemente montados, algunos con lascas de oro y plata.
—Putos metales preciosos comestibles —separó bien las palabras—, al parecer, algo muy de moda entre la alta sociedad más decadente y hortera. Junta eso con el éxtasis que también hemos encontrado y normal que sufriera un ataque psicótico como el que nos han descrito los testigos.
—El oro y la plata son normales o lo que se puede considerar medianamente normal en determinada gastronomía, pero, ¿mercurio? Es tóxico en cualquier cantidad.
Daniel iba pasando las fotos sin salir de su asombro.
—Y quien lo puso ahí lo sabía. Únicamente encontramos restos en uno de los platos.
—Iban personalizados con sus nombres —Daniel le mostró una fotografía a Desmond. En ella se veía un plato con el nombre de Lucia grabado.
—Obviamente, mis chicos ya están interrogando a los encargados del catering, si os parece bien.
—Perfecto. ¿Se ha interrogado ya a los amigos que cenaban con ella?
—Dudo que esa gente tocase algún plato, pero sí, hay que hablar con ellos. Todos están localizados y ninguno ha puesto problema para ser interrogados cuando lo necesitemos, cosa rara.
—¿Y la familia?
—Eso sí que va a ser un gran problema —intervino Mcdermot por primera vez—. Ni tan siquiera asistieron al funeral. Llevaban años sin hablarse y tampoco son partidarios de hablar con nosotros.
—¿Dónde podemos localizarlos?
—Normalmente en Hudson Valley, en una propiedad rodeada de naturaleza a la que no nos dejarían ni acercarnos. Pero estamos de suerte y esta noche van a acudir a una fiesta bastante elitista aquí en la ciudad.
—¿Una fiesta en pleno duelo? —Daniel chasqueó la lengua—. Sé que cada uno maneja los tiempos a su manera, ya lo dice Erin, pero acudir una fiesta pocos días después…
—Una familia rara, ultracristiana y con muchos vínculos y aspiraciones políticas.
Daniel miró con una ligera sonrisa a Desmond, aunque no dijo en voz alta lo que pensaba. Desmond sabría cómo tratar con ellos. Había crecido dentro del mundo desde que apenas era un crío y su padre decidió entrar en la política local.
Desmond fingió no verle y también sonrió. Al parecer, Daniel no sabía lo alejado que había estado siempre de la vida política de su padre.
—Pues esta noche nos vamos de fiesta.
El detective Davis rompió a reír tan fuerte, que coronó la carcajada con un sonoro ataque de tos.
—Buena suerte, chicos. Estoy deseando ver si os dejan pasar de la puerta.
A los dos agentes del FBI les gustaban los retos. Estaban seguros de que no sería tan difícil.
***
Habían parado a comer unos tacos, ante las enérgicas protestas de Dana. Erin se veía incapaz de llegar hasta la comisaría donde las esperaban sin haber metido antes nada en su estómago. Los viajes, los cambios de hora, y la tensión del caso, habían conseguido dejar su energía por los suelos.
En el coche leyeron las noticias que enviaron sus compañeros desde Nueva York.
—Un tiro en la entrepierna, envenenamiento por mercurio, maldiciones vudú… ¿A qué coño nos estamos enfrentando, Erin? ¿Qué va a ser lo siguiente?
La aludida negó con la cabeza, sin saber muy bien qué decir.
—¿Sabes que el personaje del sombrerero loco de «Alicia tras el espejo» está basado en la intoxicación que producía la utilización de mercurio en la confección de sombreros?
—Primera noticia.
—Quien fuera necesitaba asegurarse de crearle una buena psicosis, desde luego.
—¡Demonios! Menudo caso nos han endosado. No entiendo nada.
—Yo tampoco… aún. Confía en nuestras habilidades, Dana. Solo acabamos de empezar. 
Esperaban otro recibimiento hostil, pero nada más alejado de la realidad. Al parecer, la mala relación existente entre el cuerpo de policía y el FBI local se debía más a una animadversión hacia el agente Moses, que hacia la agencia en general.
Pronto se vieron sentadas en una sala de reuniones con la comisaria Bell y el forense que había realizado la autopsia.
—La víctima, según todos los testigos, presentaba hemorragias en nariz y ojos, así como vómitos con gran cantidad de sangre. En la autopsia pudimos determinar que había sufrido una hemorragia masiva por la falta de coagulación de la sangre, así como daños en el estómago. La causa de la muerte se ha determinado como un envenenamiento por warfarina, un veneno que podemos encontrar comúnmente en los raticidas y que se encontró en dosis altas y potencialmente mortales.
—¿Se sabe cómo pudo ingerirlo?
—Creemos que a través del alcohol. Su nivel era de 0,25 gramos por litro en sangre cuando la examinamos. Probablemente, había llegado a ser más alto, ya que, remitiéndome de nuevo a los testigos, ella había estado bebiendo durante toda la noche como si en vez de whisky bebiese agua y tenía síntomas de embriaguez evidentes.
—¿Y cómo es posible que no notase el sabor?
—Secuelas del covid que padeció hace unos meses. Había sufrido anosmia, una pérdida del sentido del gusto y el olfato, que en algunos pacientes puede llegar a ser permanente.
—Todas las botellas de la fiesta han sido recogidas por criminalística —intervino la comisaria —, aunque, de momento, solo hemos encontrado restos de warfarina en una botella de whisky que se encontraba en su dormitorio.
—¿Se ha interrogado a los miembros de la empresa que suministró el alcohol?
—Seguimos en ello. Era una fiesta enorme y en la casa había más de doscientas personas entre invitados y trabajadores. Estos últimos insisten en que no se llevó esa marca de whisky en concreto y que la botella pertenecía a la casa. Examinando todo lo que llevaron, la versión resulta creíble.
—¿Y la familia? —preguntó Dana—. ¿Alguno se encontraba en la fiesta?
—Únicamente su pareja, Piero. Fue el que acabó cubierto de sangre en el escenario. Sus dos hermanos no viven en la ciudad, aunque hoy están aquí para asistir al entierro que se está celebrando en estos momentos en Hollywood Hills.
—Nos gustaría hablar con ellos.
—Ya me he adelantado a su petición —sonrió la comisaria—, y mañana las esperan en casa de Mercia, donde, además, se leerá el testamento de la fallecida. Entrevistarles después del funeral me parecía una falta de delicadeza, sobre todo teniendo en cuenta que no parecen saber nada de lo sucedido.
—Nos parece bien. —confirmó Erin—¿Podemos leer los interrogatorios que se hayan realizado ya, por favor?
—Sí, por supuesto —los cuatro se levantaron—. Venid conmigo, os buscaré un sitio cómodo para poder ver las cintas.
El forense les tendió el informe de la autopsia, que Dana recogió con un gesto de agradecimiento.
Erin, por su parte, ya se arrepentía de haber comido tacos, tal y como había predicho Dana.
Pensar en el tedioso trabajo que tenían por delante le revolvió aún más el estómago.
***
Si en algún momento pensaron que entrar en la fiesta no les iba a resultar complicado, Desmond y Daniel estaban muy equivocados.
Se dirigieron muy seguros de sí mismos al hotel Renaissance en Park Avenue.
Los agentes encontraron problemas en el momento en que se presentaron en la puerta del salón donde estaba reunida la flor y nata neoyorquina.
Suponían que, llevando una placa federal en el bolsillo, las puertas prácticamente se abrirían solas, o así debería ser.
Nada más lejos de la realidad.
—Lo siento, no podemos dejarles entrar si no están invitados —insistían con educación los dos tipos de seguridad apostados en la entrada del salón, ignorando las placas que ponían ante ellos.
—Venimos en una misión oficial y es urgente que hablemos con los Morris —insistía a su vez Daniel—. Se trata de algo relacionado con la muerte de su hija.
—¿Saben ellos que están aquí? ¿Tienen algún tipo de cita?
—No, no hemos conseguido hablar con ellos todavía.
—Entonces no puedo hacer nada.
Daniel estaba a punto de perder la paciencia y no era para menos.
—¿Podría llamar al encargado de seguridad para que podamos explicárselo a él?
Desmond sabía que con los que únicamente cumplían órdenes no iban a conseguir nada.
Por suerte, uno de los dos tipos hizo la llamada. Tal vez, ser del FBI sí que ayudaba en algo.
A los diez minutos, un tipo enorme que se presentó como Mike, el jefe de seguridad de los anfitriones y dueños del hotel, les flanqueó la entrada y los llevó directamente a un rincón, donde parecía estar esperándolos un tipo tan envarado como desagradable en su gesto.
No, no iba a ser nada fácil.
—Soy Kendall Morris. Según tengo entendido, quieren hablar con mi familia.
—Sí, sobre la muerte de su hermana.
El tipo que los había acompañado hasta allí iba a marcharse, cuando Kendall le detuvo poniendo la mano en su brazo.
—Puede volver a acompañarlos de vuelta. Mi familia no va a hablar con ellos de nada.
Mike levantó las cejas por la orden y los agentes se quedaron con la boca abierta por su respuesta.
—Señor Morris, somos el FBI. Su hermana ha sido asesinada y necesitamos hablar con ustedes. —en la voz de Desmond sonaba la incredulidad por lo que estaba pasando. Había recalcado bien la palabra «asesinada».
—No voy a decir nada más.
Se dio la vuelta, dejando a los tres hombres tan sorprendidos, como ligeramente enfadados.
—¿En serio acaba de pasar eso?—Daniel miró a Desmond sin comprender—¿Y ahora qué hacemos? No podemos obligarles.
—¿Podrían esperarme unos minutos aquí? Creo que todavía hay algo que se puede hacer.
Ambos miraron al jefe de seguridad con la esperanza dibujada en el rostro.
Observaron con detenimiento todo lo que les rodeaba: lujo en su máxima expresión, pero sin estridencias. Allí seguramente no había necesidad de comer platos que llevasen oro y plata comestibles. El lujo ya estaba implícito, sin tanto alarde.
—Oye, Des, ¿puedo hacerte una pregunta? —no esperó la respuesta—. ¿Tú eres rico?
Desmond levantó las cejas, divertido.
—Pues teniendo en cuenta que tenemos el mismo puesto y categoría laboral, creo que tienes la respuesta ante ti. Y, con respecto a mi trabajo anterior, nadie se hace rico en el ejército, créeme —coronó con una gran risotada.
—Pero eres el hijo de un gobernador, al fin y al cabo.
—En ese caso, el que tiene dinero es mi padre —sonrió ante la cara de circunstancias de Daniel, que ya parecía haberse arrepentido de la pregunta—. La familia de mi padre ha estado siempre bien posicionada, al igual que la de mi madre, cuyo fideicomiso me sirvió para comprarme mi casa en Beacon Hill, pero, ¿ricos? No, y mucho menos al nivel que nos rodea.
—Entonces, ¿te sientes tan incómodo como yo rodeado de toda esta gente? Probablemente, no sabría de qué hablar con ninguno.
—¡Venga ya! Podrías hablar con cualquiera. El dinero no los hace más inteligentes, ¿sabes?
—¡Qué gran verdad acaba de decir!
Ambos dieron un respingo al escuchar a su lado una voz que no esperaban y se sintieron avergonzados al momento.
Estaban tan enfrascados en la conversación que no se habían dado cuenta de que Mike volvía hacia ellos, acompañado de una mujer vestida con un impresionante traje negro de fiesta, que debía costar más como un año de su sueldo.
Era ella la autora de aquella frase.
—Lo siento, yo…
La mujer rio con ganas y le interrumpió levantando su mano.
—Usted tiene razón y no hay más que decir —les tendió la mano—. Sharon Glow, anfitriona de esta fiesta tan aburrida.
—Agentes Ward y Miles —Desmond le estrechó la mano, recuperándose de la vergüenza. Realmente parecía que la frase le había hecho gracia.
—Nunca había conocido a ningún agente del FBI, la verdad —dijo con simpatía estrechando la mano a Daniel—. Me han dicho que quieren hablar con los Morris y que les han puesto problemas.
—Más que problemas, ha sido una negativa en toda regla.
A Daniel le costaba mirar a la mujer a los ojos sin querer agacharlos. Se sentía cohibido por su mirada fija y penetrante, además de por quién era. Todo el país la conocía y ella sí era una mujer capaz de hacerte sentir muy pequeño. Diseñadora de moda, empresaria en lo más alto y gran heredera.
Además, su gran atractivo tampoco ayudaba.
—Pues si me acompañan, los llevaré con ellos. Ya hemos solucionado ese, digamos, pequeño problema de comunicación —les esperó hasta que se colocaron a su altura —. Sobra decir que colaboraría sin dudarlo con las fuerzas de seguridad, sobre todo en un caso como este. Siendo mi marido un fiscal de esta ciudad, creo que, además, es casi una obligación.
—¿Usted conocía a la fallecida?
Miró a Desmond con una chispa de diversión en los ojos.
—¿Me está interrogando el FBI? —ambos rieron y él negó con la cabeza—. Ahora en serio: había coincidido con ella en algunos actos y se había ofrecido a colaborar conmigo en más de una ocasión. Siempre le dije que no porque nunca trabajo con influencers, pero era una chica muy agradable y las marcas la adoraban. Es una auténtica lástima lo que le ha ocurrido.
—¿Y puede decirnos algo de su familia?
Daniel aprovechó la aparente buena disposición que tenía Sharon para hablar. No podía creer la buena suerte que habían tenido.
Sharon chasqueó la lengua.
—Los conozco un poco más porque hemos coincidido en alguna operación empresarial, además de en actos benéficos. Una familia con dinero antiguo y antiguas malas costumbres de maltratar a todo el que consideran inferior que, para ellos, es prácticamente todo el mundo. Gente muy rara y bastante desagradable. No dejen que les intimiden y, hagan valer su trabajo —llegó a una puerta y se paró un segundo ante ella—. Llevaban años sin hablar con ella, acusándola de algo imperdonable y borrándola por completo de la familia.
Daniel se lanzó a por todas, bajando el tono.
—¿Y no sabrá por casualidad qué fue lo que pasó?
Ella adoptó el mismo tono cómplice, acercando la cabeza a ellos.
—Simplemente, quería ser libre, hacer lo que quisiera y amar a quien quisiera. Huir de una educación asfixiante. Temerosos de Dios, pero crueles hasta el extremo.
Daniel creyó entenderlo, aun así, preguntó. 
—¿Lucia era homosexual?
Ella asintió, a la vez que llamaba a la puerta de una manera muy poco sutil.
Sin esperar respuesta, entró. 
Los Morris eran todo lo que se podía esperar de una familia aristocrática que parecía recién salida de una serie televisiva de los ochenta.
La matriarca, Bianca, estaba sentada en una silla, con la espalda totalmente recta y el mentón levantado. Lucía un vestido tipo túnica en color gris que hacía que su rostro, de piel pálida, aún pareciese más blanco.
Su marido, Alexander, se había colocado de pie detrás del sillón donde descansaba su mujer, masajeando sus hombros. Los dos hijos del matrimonio, igual de rubios, envarados y pagados de sí mismos, se apoyaban distraídamente en una chimenea. Las mujeres de estos últimos se sentaban en silencio en un sofá.
Todos parecieron cuadrarse ante la entrada de Sharon acompañada de los dos agentes.
—Bianca, Alexander —miró a cada uno mientras pronunciaba sus nombres—. Estos son los agentes especiales Ward y Miles. Son ellos los que tienen algunas preguntas sobre la desgracia que recientemente habéis sufrido.
—Creí haberles dicho…—Kendall interrumpió su discurso al sentir la mirada iracunda de su padre, que a su vez miró a su anfitriona disculpándose por la actitud de su hijo.
—Os dejo solos, y aprovecho para daros de nuevo el pésame por esta desgracia —al darse la vuelta hizo un gracioso gesto a los agentes, guiñándoles un ojo—. Si necesitan algo de mí, no duden en avisarme.
Alexander Morris fue el primero en hablar.
—No entiendo por qué nos hacen esto, por qué no pueden respetar nuestro deseo de no hablar. Lucia llevaba fuera de esta familia mucho tiempo.
Bianca cerró los ojos, como si recordar ese dato aún le causase dolor.
—Porque su hija ha muerto, señor Morris. Y no ha muerto de cualquier forma, sino que ha sido asesinada, y nuestra obligación con ella y con ustedes, es encontrar al responsable.
—Mi hija es la última y única responsable por su modo de vida.
Fue el hermano mayor, Stefan, el que hizo un primer acercamiento conciliador.
—¿Podrían explicarnos cómo pasó?
Mientras Desmond les explicaba las circunstancias de la muerte de Lucia, Daniel observaba a la familia.
Alexander y Kendall parecían totalmente indiferentes a lo que estaban diciendo. Las cuñadas de la fallecida paseaban su vista por la habitación y Bianca no dejaba de tocar la cruz que llevaba al cuello mientras movía los labios, en lo que el agente supuso que sería una oración.
—¿Y qué es lo que quieren saber exactamente?
—Lo que puedan contarnos sobre la gente que rodeaba a su hermana, quién podría querer hacerle daño…
—No lo sabemos, agente, aunque le cueste creerlo. Mi hermana se separó de la familia hace ya más de diez años y cuando le digo que la comunicación era nula, es que lo era por completo.
—Pregúntenle a su novia —intervino Kendall—. Si alguien sabe algo es esa trepa.
—¡Kendall! —el rugido de Alexander hizo que las tres mujeres dieran respingo en sus asientos—. En esta familia no se habla del diablo.
—¡Venga ya, papá! No era el diablo, sino la amante lesbiana de mi hermana. Da igual cuánto os empeñéis en esconderlo, se va a terminar sabiendo de todos modos. La prensa no va a dejar de llamar y ya veis que el caso ha llegado hasta el FBI, vete a saber por qué.
Ninguno de los agentes contestó a la velada pregunta.
—¿Saben ustedes el nombre?
—¡No! —volvió a gritar Alexander, cada vez más alterado—. De hecho, mi hijo no está diciendo más que tonterías.
—Se llama Ileana y vive en el apartamento en el que mi hija decidió poner fin a toda una vida de devoción para vivir en el pecado.
La voz de la madre hizo quedarse a todos en silencio. Alexander la miró atónito, al igual que sus hijos y nueras.
—¿Usted la conocía?
Dibujó una terrible mueca de desprecio.
—No, pero me gustaba tener a mi hija vigilada. A veces las ovejas descarriadas vuelven al rebaño, aunque este no fue el caso —los miró con gesto helado—. Hablen con sus amigos, con los que consumía drogas, con esa mujer con la que compartía su lujuria, o con las marcas que pagaban por su vanidad, eso sí, por favor, dejen en paz a la familia. Somos los únicos que no podemos contarles nada sobre ella.
Se levantó para dar por terminada la conversación.
—¿Necesitan algo más? —preguntó Stefan, intentando suavizar la actitud grosera de su madre.
—¿Algo más? —Daniel ahogó una risa—. No, pueden irse. —sabía que no iban a sacar nada de ellos.
Toda la familia salió en fila sin siquiera despedirse. Únicamente Stefan estrechó la mano de ambos y les entregó su tarjeta por si era necesario algún trámite.
—¿Entiendes algo de esta familia? —preguntó Daniel malhumorado.
—Mi padre sigue llamándome «mi niño» a mi edad y no le imagino imponiendo ninguna creencia sobre nada a mis hermanas, así que no puedo entender a este tipo de familias.
—Tal vez sea el problema de ser tan normales. Estas cosas se nos escapan.
Ya se dirigían hacia la puerta, cuando la anfitriona les cortó el paso.
—¿Ya han terminado? —preguntó sorprendida.
—Sí, Sharon. Me temo que no tenían mucho que decir.
—Vaya, lo siento. Al menos lo habéis intentado —su cara se iluminó como la de una niña, cuando vio al hombre que se dirigía hacia ella—. Patrick, ven. Quiero presentarte a los dos agentes del FBI —dirigió de nuevo la vista hacia ellos—. Patrick Delany, mi marido.
Él también tenía ese aire de naturalidad que se veía en ella. Físicamente, desde luego, hacían una pareja impresionante.
—Encantado.
Hablaron apenas un par de minutos, hasta que Patrick pasó la mano por la cintura de Sharon.
—Se te ve cansada, cariño, ¿quieres que nos vayamos ya?
—Sí, por favor, me duele un poco la cabeza. Encantada de conocerlos, agentes.
—Igualmente. Agradecemos mucho su ayuda.
Después del calor de la sala, agradecieron el golpe de frío neoyorquino.
—Sharon ha sido un encanto y su marido parece agradable, aunque no he entendido ese último gesto tan posesivo. ¿Acaso nos ha visto como rivales?
Desmond rio suavemente mientras se subía el cuello del abrigo.
—No era un gesto posesivo, sino uno de protección. Está claro que ella está embarazada.
Daniel le miró sin comprender.
—¿Y cómo coño sabes eso?
—Porque no ha agarrado su cintura en realidad. Su mano se ha dirigido directamente a su vientre, donde la ha dejado de forma suave, y donde ella la ha acariciado con cariño. Se notaba que estaba preocupado en su forma de preguntarle si estaba cansada.
Daniel pestañeó un par de veces, sin salir de su asombro.
—¿Acaso Erin te está enseñando a hacer esa especie de brujería que hace?
Ambos rieron.
—Sí, y es una magnífica profesora.
—Lo que nos faltaba. Otro examinador de gestos profesional en la oficina.
Riendo, se fueron a buscar un taxi para regresar al hotel.




CAPÍTULO 17

THE KILL (BURY ME)
Antes de entrevistarse con el resto de amigos, Desmond y Daniel prefirieron hablar a solas con Ileana, la pareja de Lucia.
Al fin veían a alguien realmente afectado por la muerte de la mujer.
Era una chica menuda, que parecía aún más empequeñecida por el dolor. Tenía los ojos y la nariz congestionados y aún miraba aterrorizada hacia el balcón por el que Lucia se había precipitado, mientras les contaba el relato de lo sucedido aquella noche.
—Fue horrible, completamente horrible —rompió a llorar sin consuelo.
Desmond se levantó para sentarse a su lado y acariciar con suavidad la parte alta de su espalda, intentando calmarla.
Inspiraba compasión por la soledad que irradiaba de ella.
Durante un par de minutos se dejó hacer, reconfortada por el tacto de Desmond. Daba la impresión de que era el primer consuelo auténtico que conseguía desde la muerte de Lucia.
Se secó las lágrimas y sonrió agradecida, dando a entender a Desmond que ya se encontraba mejor.
Él volvió a su sitio junto a Daniel.
—¿Cuánta gente había en la casa aquella noche, sin contar los invitados?
Suspiró para darse fuerzas.
—No sabría decirlo. Desde el día anterior a la cena, esto se convirtió en una especie de parada de metro, con gente por todas partes.
—¿Eso era lo normal?
—No, en casa, no. En las presentaciones y eventos sí, por supuesto, aunque normalmente todo se hacía fuera. Aquella noche era especial. Lucia estaba a punto de firmar un contrato de colaboración con una marca muy importante y, como aún faltaban algunos flecos, decidió hacer una cena por todo lo alto para mostrarles el valor que tenía como marca.
También tendrían que hablar con ellos.
—¿Habían trabajado alguna vez con la empresa de catering?
—No, nunca. Los conoció gracias a otro de sus patrocinadores y tenían unas referencias excelentes.
Les explicó que ninguno se había sentido mal durante la cena. Que ella también había tomado la misma droga que su novia y no había tenido ningún efecto distinto al que solía tener.
Sí, les gustaba tomar drogas y tal vez Lucia, en momentos de estrés, podía pasarse un poco, pero nunca hasta el extremo de sufrir una sobredosis.
Con respecto al mercurio encontrado, no tenía la menor idea de cómo podía haber llegado hasta la comida y mucho menos quién querría hacerle daño.
—Necesitamos que pienses un momento con calma para ver si eres capaz de recordar si hubo algo o alguien que te llamó la atención, aunque en ese momento no le dieras importancia.
Se mantuvo callada, rompiendo en cachitos el pañuelo de papel con el que se había secado las lágrimas.
—Ahora que lo dicen… sí, hubo algo extraño aquella noche —cerró los ojos intentando hacer memoria, se levantó despacio, cogió algo de una mesa auxiliar que había entre dos sillones y se lo mostró a los agentes —. Esta medalla. Alguien se la dejó el día anterior en casa y yo decidí ponérmela. Cuando la vio perdió totalmente los nervios.
Desmond la observó con cuidado y se colocó unos guantes —suerte que siempre llevaba un par, aunque Daniel fuese totalmente contrario a ello—para poder manipularla.
Se notaba que no era nueva, tanto por el desgaste del metal, como por los leves arañazos y hendiduras. Una imagen serena y sonriente estaba grabada en su centro, con letras a ambos lados.
Entrecerró los ojos hasta conseguir leer las letras desgastadas.
—Es una imagen de Santa Lucía.
Se la mostró a Daniel, que igualmente se acercó hasta leer las letras.
La cara de Ileana mostraba una total confusión.
—Ella decía que era suya, aunque yo nunca la había visto. Insistía en que se la había entregado a alguien «aquella noche».
—¿Aquella noche?
—Sí, fue lo que dijo. No tengo ni idea de qué hablaba.
Desmond recordó entonces la declaración de los testigos.
—¿Te ves capaz de decirme, con la mayor exactitud, qué era lo que ella recitaba cuando empezó a sufrir delirios?
Ileana negó con vehemencia.
—No tenía ningún sentido y apenas lo entendí —cerró los ojos de nuevo para esforzarse—. Algo sobre el pecado y las tinieblas del terror…
—¿No sería error? —esta vez fue Desmond quien cerró los ojos para recordar—«Luz celestial que me preserve del pecado y de las tinieblas del error».
La cara de Ileana se desencajó y Daniel miró atónito a su compañero.
—¡Sí, eso era! Me extrañó mucho porque parecía una especie de oración, pero les aseguro que desde que se separó de su familia, Lucia no había vuelto a querer saber nada de la religión.
—Es una oración a Santa Lucía.
La mujer se llevó las manos a la cabeza y se mesó el pelo con desesperación.
—No entiendo absolutamente nada —se puso de pie como si algo hubiese tirado de ella—¿Les importa que vaya un momento al baño? Necesito refrescarme. Todo esto es demasiado.
—Sí, por supuesto —contestaron ambos, poniéndose en pie a su vez.
Cuando Ileana desapareció, Daniel no pudo evitar preguntar.
—¿Cómo has sabido eso?
Desmond sonrió con dulzura.
—Mi abuela era muy religiosa y veía menos que un topo —la cara de Daniel le hizo reír más fuerte—. Santa Lucía es la patrona de la vista y a quien ella era más devota. La escuché bastantes veces rezar esa plegaria.
—Vaya, eres una caja de sorpresas, Desmond.
Desmond ya tenía la cabeza en otra parte.
—La pulsera de tela, la medalla… dos cosas que los que convivían con ellos nunca habían visto y que aparecen repentinamente antes de su muerte —cogió el teléfono de su chaqueta—. Tenemos que hablar con Erin y Dana.
***
El estómago seguía molestando aún. 
—Espero que la próxima vez me hagas caso —sentenció Dana mientras abría una nueva botella de antiácido para Erin, que conducía en silencio.
—Estaban buenos y me apetecían —tomó un buen trago del jarabe rosa cuando su compañera se la entregó.
Por el rabillo del ojo, vio que Dana la estaba observando fijamente y con la cara muy seria.
—¿Seguro que solo es eso? —ante el silencio de Erin, insistió—¿Vuelves a sufrir ataques de ansiedad?
El nivel de ansiedad y estrés de Erin podía ser perfectamente medido por lo grueso de sus palabras malsonantes y sus vómitos, cosa que le fastidiaba. Todo lo que ella no quería decir, lo decían por ella sus náuseas y su manera de maldecir.
La tarde anterior había sido frustrante, al estar cada vez más claro que la botella envenenada ya estaba en la casa antes de la fiesta. La policía iba a hablar con la tienda de licores que solía servir a Mercia, pero no creían que obtuviesen nada.
Suspiró resignada.
—A veces. Estoy trabajando en ello.
—Han vuelto después de la conferencia, ¿verdad? —meneó la cabeza, malhumorada—. Se veía venir.
—Tranquila, Dana, no es nada. Todos los sufrimos alguna vez en este trabajo, es inevitable. No niegues que a ti también te ha pasado alguna vez.
Antes de que pudiese contestar, se vieron interrumpidas por una llamada, lo que Erin agradeció enormemente.
Miró quién era y apretó el botón de manos libres del coche. A esas horas debía ser para algo laboral, por lo que contestó de manera profesional.
—Buenos días, Miles.
—Hola, Taylor. ¿Habéis llegado ya a casa de Mercia?
—No, vamos de camino. Hemos quedado allí con la familia y con su administrador, que también es su albacea. Voy a husmear algo en el tema monetario.
—Aquí estamos en ello también, aunque, de momento, nada raro. Lo que necesito que averigüéis es si Mercia y Robbie tenían algún objeto extraño con ellos cuando fallecieron. Algo que llamara la atención de sus allegados por no haberlo visto nunca.
—Define objeto raro.
Les contó entonces el hallazgo de la pulsera de Hugh y la medalla de Lucia, así como las palabras de la última diciendo que ella misma se la había entregado «aquella noche».
—¿Se la había entregado a quién? —intervino Dana.
—Ni idea. Ileana, la pareja de Lucia, tampoco sabía de qué estaba hablando.
—De acuerdo, Miles. Indagaremos lo que podamos y te cuento.
—Luego hablamos entonces.
Colgaron sin más ceremonia.
Erin tamborileó un momento con los dedos en el volante.
—Mierda—dijo sin más.
—¿Qué? ¿Qué pasa? Al menos es una pista, ¿no?
—Sí, puede ser, pero intento alejarme lo más posible de la perspectiva del vudú y ahora aparece esto.
—¿Objetos personales con los que poder dañarles?
—En eso estoy pensando, sí. Y no sabes lo que me fastidia.
—«Aquella noche», eso sí que me ha dejado descolocada. Es la primera pista, si es que se le puede llamar así, que nos puede llevar a pensar que Mamba y Lucia se conocían, puede que igual que Hugh. Una noche en una ceremonia vudú.
—Pero no tenemos constancia de ningún viaje, ni de que ninguna de las víctimas creyese en ese tipo de religión.
—Veamos qué nos dice la familia de Mercia.
Al llegar a la garita de seguridad del Berverly Park, fueron por primera vez conscientes de quién era su víctima.
El remolino de periodistas, esperando cualquier noticia por pequeña que fuese, les hizo frenar el coche.
—Mierda, me había olvidado de los periodistas.
—¿Verdad? A mí me ha pasado lo mismo. A pesar de quiénes son las víctimas, esta vez estamos muy por debajo del radar de la prensa. Por suerte, nadie sabe de la relación entre los cuatro crímenes.
—Esperemos que sea así el mayor tiempo posible—Dana juntó sus manos en un gesto de rezar para que así fuera.
Enseñaron sus placas al vigilante lo más discretamente posible, aunque no se libraron de un par de fotos al maletero del coche.
La casa de Mercia era todo lo que se puede esperar de un vecindario así. Enorme y lujosa, con su propia rotonda para entrar.
La familia, con Piero incluido, ya les estaba esperando en uno de los salones.
—Mejor hablamos con ellos por separado. Piero, por un lado, la familia, por otro, ¿te parece?
—Por mí, perfecto.
Así se lo comunicaron y los tres hermanos de Mercia abandonaron el salón, haciendo gestos cariñosos a Piero. No parecía haber ninguna animadversión entre ellos, a pesar de ser una relación que, en ciertos círculos, aún no estaba bien vista por la diferencia de edad entre ambos.
Una vez sentadas frente a él, tuvieron que reconocer que no les extrañaba en absoluto la elección de Mercia y que fuera inmune a las críticas, porque Piero era una obra de arte en sí mismo.
Dos ojos como pozos profundos, oscuros y de mirada penetrante que, sin embargo, transmitían una calidez cautivadora. Mandíbula prominente, con pómulos marcados que le daban un aire rudo y unos labios carnosos que suavizaban la intensidad de su mirada.  El pelo muy negro, corto y rizado, enmarcaba un rostro perfecto.
Su voz era profunda mientras les narraba lo que había vivido aquella noche, tal vez de forma demasiado teatral hasta rozar la sobreactuación, moviendo sin parar las manos.
Ahora sabían por qué, a pesar de su belleza, Piero no había conseguido destacar como actor ni con la ayuda de Mercia. Era excesivo en todo, dicción y movimiento, hasta resultar poco creíble, incluso contando algo que había sucedido en realidad.
—¡Mi pobre Mercia! —coronó con un gran sollozo.
No les había contado más de lo que ya sabían y no parecía ocultarles nada.
Era frustrante. Toda la unidad parecía estar escuchando la misma historia una y otra vez del entorno de las víctimas.
La sorpresa ya no fue tanta gracias a Desmond, al preguntarle si Mercia llevaba aquella noche algún objeto fuera de lo común.
—¡L’anello! —chasqueó los dedos, frustrado al no encontrar la palabra—. Un anillo, eso es. Lo encontró envuelto como un regalo en nuestro dormitorio. Se puso muy rara después de encontrarlo y luego se empeñó en llevarlo puesto, aunque no parecía haberle gustado.
—¿Dónde está ese anillo?
—Pregunten a Rose, la hermana de Mercia. Les entregaron a ellos todos sus objetos personales.
—Está bien, Piero. ¿Tiene algo que añadir? ¿Algo más que le llamase la atención?
Él negó con la cabeza y volvió a sollozar.
Decidieron que Dana hablase con el resto de la familia y recogiese el anillo, mientras Erin lo hacía con David Roberts, el administrador de los bienes de Mercia.
Se acomodaron en un despacho y, tras las formalidades y presentaciones, Erin fue directa al grano.
—¿Alguna sorpresa en el testamento? ¿Algún beneficiario inesperado?
Roberts sonrió de forma ladina.
—No pierde usted el tiempo, agente Taylor. Pero sabe que…
—Sí, sé que si quiero detalles antes de que sea leído necesito una orden; sin embargo, apenas quedan un par de horas para que se hagan públicos y yo no necesito tanto. Solo una charla informal.
El tono de Erin fue lo suficientemente serio como para que el hombre decidiera ser claro.
—No, ninguna sorpresa. Todos los bienes van a su hermana y hermano, así como a los hijos de estos. No ha habido ningún cambio en los últimos años. 
—¿Y Piero?
Roberts no pudo evitar la risa.
—Agente, en confianza: Mercia no era tonta. Piero era un divertimento y no le niego que le gustaba «cuidarle», por decirlo de algún modo, pagando sus caprichos y dándole una buena vida, pero no le gustaba tanto como para seguir haciéndolo si algo le pasaba.
—¿Él lo sabe?
—¿Que no está en el testamento? Sí, por supuesto. Le aseguro que no espera nada.
—¿Desde cuándo trabajaba usted con ella?
La sonrisa esta vez fue triste.
—Desde que ganó el primer sueldo digno de ser llamado así. Principios de los noventa, más o menos.
—Supongo que la suma a repartir es alta.
—Sí, muy alta, sobre todo gracias a estos últimos años. Si esto llega a pasar en los dos mil, me temo que la suma hubiera sido ridícula. Ya sabe lo que pasó con su carrera cuando dejó de estar de moda.
—Lo siento, pero tendrá que ser un poco más claro. No estoy muy al tanto de la carrera de Mercia.
—Pues es una historia igual a otros miles de historias en esta ciudad. Una joven preciosa que cae en gracia a directores y productores, un montón de dinero ganado y gastado a la misma velocidad, el paso lógico del tiempo, y los papeles que empezaron a escasear.
—Dejaron de llamarla —Erin sabía que, efectivamente, aquella historia se había repetido y se seguiría repitiendo constantemente.
—Sí, casi por completo. Durante un tiempo se dedicó a ser estrella invitada en programas concurso y a algún montaje que otro con jóvenes o no tan jóvenes actores. Fue el tiempo en el que dejó de llamarme. Creo que se sentía avergonzada.
—¿Qué cambió después para que volviera a subir su cotización?
—Que empezó a ser ella misma la que pagaba su cotización —Erin puso cara de no entender nada y Roberts procedió a explicarle—. Un buen día se presentó en mi puerta con un montón de dinero para gastar, pidiéndome que volviera a contactar con la gente que en su día ya le había cerrado la puerta. Créame, el dinero volvió a abrirlas de par en par.
—¿Y de dónde venía ese dinero?
—Según me dijo, de un buen negocio del que nunca me explicó nada —chasqueó la lengua—, y tampoco quise saberlo, la verdad. Nadie obtiene ese dinero tan repentinamente de una forma limpia, aunque nunca tuve la menor idea de lo que podía haber hecho para ganarlo.
—¿En qué año fue eso?
—¿2006? ¿2007?... sí, más o menos por aquellas fechas.
Otro hilo del que podían tirar.
—¿Sabe si Mercia tenía algún vínculo con Nueva Orleans?
La pregunta pareció tomar totalmente de improviso al administrador.
—Que yo sepa, no. ¿Por qué lo pregunta?
Ella sonrió y negó con la cabeza.
—No es nada importante —mintió. Se puso de pie y él la imitó—. Creo que ya tengo suficiente. Si surge algo nuevo con respecto al testamento o cualquier otra cosa, no dude en ponerse en contacto conmigo.
Le entregó su tarjeta, estrechó su mano y fue en busca de Dana.
—Aquí está el anillo.
Esperaron para hablar hasta estar sentadas de nuevo en el coche.
Erin observó el sencillo aro de oro, con una piedra que parecía ser un rubí.
—¿Es auténtico?
—No, su hermana Rose me ha confirmado que es una baratija que ambas tenían desde que eran adolescentes.
—¿Seguro que era el suyo? Puede haber miles iguales.
—Lo es. Las dos lo marcaron de forma casera por dentro, poniendo sus iniciales.
—Pero Piero ha dicho que lo encontró esa misma noche, envuelto como si fuera un regalo.
—Sí, lo sé. Un nuevo misterio más, aunque me temo que este lo vas a tener que resolver en Nueva Orleans. Aquí nadie parece saber nada más.
—¿Crees que Mamba pudo enviárselo?
—Tiene su lógica, ¿no? Es lo que has dicho: un objeto personal para hacerles daño.
—Que eso sea lo único que me parece lógico, dice mucho de lo perdidos que estamos todavía en ese caso.
—Bueno, solo han pasado tres días. Como has dicho antes, danos tiempo.
Erin asintió resignada.
Le daba la impresión de que estaban más lejos de descubrir la verdad de lo que estaban tres días atrás.




CAPÍTULO 18

BLINDING LIGHTS
Hoy me ha dado por pensar que creo que, por primera vez en mi vida, noto el paso del tiempo. Antes, cuando mi cabeza estaba llena de ruido, medía el tiempo a través de las ganas que sentía por salir a matar de nuevo, por mi ansia o mi tranquilidad. No había días, meses o años, solo ganas de volver a sentir el pulso pararse entre mis manos.
Llevamos cinco años juntos como pareja desde aquel primer encuentro en la universidad. Dos años los que lleva trabajando en la unidad como mi compañera y desde que empezó a estudiar a fondo a los asesinos más despiadados como mi alumna. Media hora desde la última vez que le hice el amor como la mujer de mi vida.
Pero hay otra fecha aún más importante: hace ya meses que empezó a caminar tímidamente para adentrarse en mi cerebro, como un niño que da sus primeros pasos, vacilantes e inseguros.
A veces me sorprende con preguntas sutiles sobre mi infancia, no con la curiosidad de una pareja, sino como algo más. Lo noto porque su mirada se vuelve más profunda, ya que está más atenta a las inflexiones de mi voz o al movimiento de mis ojos.
¡Me produce tanta ternura! Ella es una maravilla como perfiladora, aunque yo no soy una mente cualquiera. Me temo que todavía le falta mucho.
No obstante, ya ha empezado a acercarse y, de momento, no noto ningún miedo, ninguna desconfianza. Es más, a veces, después de intentar indagar, de intentar leer en mi interior, me abraza con más fuerza, con más pasión.
Somos el uno para el otro, no me cabe ninguna duda.
Sigue así, mi valquiria. Sigue adentrándote en las peores mentes sin ningún miedo. Nunca te quedes en la superficie, porque ahí es donde está todo lo falso. Desenvuelve cada cerebro como un regalo, donde el papel no tiene importancia por bonito que sea.
Cualquier detalle, gesto o palabra puede darte la pista que estás buscando. Todo tiene un porqué y la mayoría de la gente no sabe esconderlo tan bien como cree.
Adelante, mi amor. Tú, y solo tú, eres capaz de encontrar lo que esconde mi cerebro enfermo.
Cierro el diario y lo tiro sin cuidado en la mesilla. Otra noche de insomnio y otra noche en la que he cogido la mano de Jacob para que me guíe por retazos de nuestra historia.
En sus palabras no hay nada nuevo, pero sí encienden una luz en mi cerebro.
Las vidas de las cuatro víctimas parecían perfectas: triunfadores, reconocidos, estrellas absolutas en sus campos.
Aunque en la vida de Mercia he encontrado una grieta: su ruina, hasta pasar casi por completo al anonimato, y su repentino golpe de suerte con un negocio del que nadie sabe nada y que le sirvió para llegar más alto de lo que había estado nunca.
Necesito hablar con Desmond.
Contesta después de los tres tonos de rigor.
—¡Hola, amor! Me pillas recién salido de la ducha. Tú también has madrugado por lo que veo.
—¿Recién salido de…?
Me niego a perderme esa imagen. Cuelgo el teléfono y pulso el botón de videollamada.
Y ahí está. Mi agente Miles con el pelo empapado y sus tatuajes llenos de gotitas brillantes que no hace falta que diga cómo me encantaría secar.
Me quedo en silencio, únicamente observándole con una sonrisa en los labios.
—Cariño, ¿estás bien? —si no le conociese tan bien, diría que su sonrisa es casi tímida.
—Eres una visión gloriosa, Miles —me guiña un ojo con picardía y me obligo a volver a la realidad—. Tengo que hablarte de trabajo, pero mejor no te pongas nada todavía.
Su carcajada suena como música para mis oídos.
—A tus órdenes, jefa. ¿Qué necesitas?
—¿Cuándo se lanzó Vértigo?
—Tendría que mirarlo para darte el dato exacto. Creo que en 2010.
—Y, ¿antes de eso? ¿Ya era conocido en ese ambiente?
—Según nos han contado, le costó bastante abrirse camino como jugador, es un mundo difícil, pero empezó a destacar de forma repentina. Consiguió un buen patrocinador que ahora mismo no recuerdo cuál es. ¿Lo necesitas ahora mismo? Puedo ir a mirar mis notas.
—No, luego lo miras. Ahora mismo no quiero que te muevas ni un milímetro —ambos reímos de nuevo. El pecho de Desmond es demasiado tentador como para apartar la vista de él—. ¿Qué me dices de Lucia?  ¿Cuándo empezó a destacar ella?
—Eso es más difícil de precisar. Con la llegada de Facebook empezó a posicionarse en las redes sociales. Fue una de las primeras en aprovechar el tirón, aunque ella ya era conocida dentro del círculo donde empezó a triunfar.
—¿Me dijiste que se había enemistado con su familia?
—Sí. No se hablaban desde hace más de diez años.
—También necesito esa fecha exacta.
—¿Crees que podrías tener algo?
—Creo que podría encontrar un patrón. Del fracaso al éxito y del anonimato al estrellato en fechas que podrían ser coincidentes —bajo sus expectativas con un movimiento de mi mano—. Todavía lo tengo muy verde, necesito más datos.
—Confío en que darás con ello.
Repentinamente, Desmond sufre un escalofrío. Joder, es verdad, por las horas que son no creo que en Boston hayan conseguido que el termómetro esté aún en positivo y a pesar de la calefacción, tiene que estar quedándose helado.
—Por mucho que me duela, por favor, vete a vestir. No quiero que empieces el año con una pulmonía gracias a mis ganas de comerme tus tatuajes.
—Joder, se me había olvidado que hoy es fin de año —pone cara de pena, porque habíamos hecho planes para este día, pero ya se sabe cómo es nuestro trabajo—. Ojalá estuvieras aquí.
—Yo voy a pasar el fin de año en Las Vegas, a lo mejor no está tan mal —le tiro un beso ante su cara contrariada—. Sabes que preferiría mil veces pasarlo contigo. Y ahora te dejo que te vayas a vestir. En una hora salimos para Nevada.
—Buen viaje. Te quiero, preciosa.
—Te quiero, Dios tatuado.
Riendo, beso la pantalla y cuelgo.
Son ya las nueve cuando nos ponemos en marcha camino a Las Vegas.
Dana se ha ofrecido a hacer el primer tramo conduciendo, que nos llevará a nuestro destino, si todo va bien, en unas seis horas.
Creo que es su manera de mandar al carajo Los Ángeles, pisando a fondo y olvidándose de esa ciudad a la que no consigue querer ni tan solo un poco.
Yo aprovecho para dormir. Mi cerebro lo necesita. Una buena siesta puede colocar los datos que tengo de forma correcta para poder ver con claridad lo que ahora solo vislumbro.
La siesta se me va un poco de las manos, porque cuando despierto estamos apenas a cincuenta kilómetros de nuestro destino.
—¿Por qué no me has despertado?
—Estás adorable cuando duermes —ríe Dana—. He parado unas cuantas veces para comprar un café y estirar las piernas y no has movido ni un músculo, así que he decidido dejarte dormir.
—¿Ni siquiera has comido?
—Un par de barritas de cereales. Ya comeré algo consistente cuando lleguemos a Las Vegas. No he querido arriesgarme a parar en ningún tugurio de carretera, tal y como tienes el estómago.
—Eres un amor, Dana.
—Lo sé —me tira un beso riendo a carcajadas.
Tercer edificio federal que veo en tres días, que sigue sin superar al nuestro. Este es el más pequeño que he visto hasta el momento, de ladrillo blanco y naranja, con nuestro lema bien visible en la fachada hecho con letras metálicas: valentía, fidelidad e integridad.
Veo que Dana no exageraba en absoluto cuando dijo que no íbamos a tener ningún problema con su vieja amiga y compañera de promoción. En el momento del reencuentro, han empezado a dar saltitos la una alrededor de la otra, hasta terminar fundiéndose en un gran abrazo lleno de risas.
Reconozco que todos los agentes que estábamos alrededor nos hemos quedado algo extrañados y cohibidos por tanta energía adolescente como desprendían.
Ha sido gracioso, y por fin Dana parece haberse librado del mal humor que le producía el estado de California.
—Erin, te presento a Janis Carter. Janis, esta es la agente Taylor.
Me estrecha la mano con energía.
—Tengo todo preparado para vosotras, aunque me temo que esta muerte no parece extraña. Venid a mi despacho y os lo explico.
Reconozco que su primera frase me ha caído como un jarro de agua fría.
Una vez acomodadas, coge el informe y lo repasa para nosotras.
—Sobredosis de fentanilo, sin más. Inyectado y sin adulterar. Mitchell había tenido una caída en el escenario hace ya un año más o menos, y aunque su médico insiste en que él no quiso tomar calmantes tan fuertes, y que él no se lo recetó, la forense, por su parte, insiste en que no era un hábito nuevo.
—¿Alguien cercano ha confirmado su drogadicción?
—No, ni hijos, ni socios, ni trabajadores. Nadie tenía la menor idea de que se estaba metiendo algo, aunque reconocen un cambio de actitud brutal en él en los últimos dos o tres meses. Tal vez fue cuando su adicción se descontroló.
Es cierto, a simple vista no hay nada raro, aunque me niego a aceptar esa opción.
—La adicción al fentanilo no es algo que pase desapercibido, precisamente. ¿En un año nadie se dio cuenta?
—Eso es cierto, pero, ¿cuál podía ser la otra explicación? ¿Qué alguien se lo inyectó a propósito?
—Es lo que buscamos, desde luego.
—Me temo que eso va a ser muy difícil de demostrar—al ver nuestra cara de desilusión, nos echa un cable—. De todos modos, he concertado una entrevista esta tarde con uno de sus más estrechos colaboradores en el casino Caesars, y mañana podréis hablar también con todos los trabajadores del rancho. Me temo que sus hijos ya han vuelto a Austin con el cuerpo de su padre, sin embargo, siempre se les puede volver a citar aquí.
Meneo la cabeza de un lado a otro.
—Por el momento no necesitamos hablar con ellos.
Nos mira con cierto pesar.
—Me temo que no os he dado las noticias que esperabais, así que, para compensar, os llevo ahora mismo a comer algo.
—¡Eso nunca viene mal! —aplaude Dana con entusiasmo.
Por primera vez en días, no siento náuseas al pensar en comida.
Si normalmente en esta ciudad no cabe un alma más, hoy por ser fin de año, parece que no cabe más gente dentro del Strip.
Me hace gracia ver cómo la gente bebe en la calle sin ocultarlo. Esta ciudad es uno de los pocos sitios en los que se puede hacer. Ya se sabe, cualquier cosa es posible en Las Vegas y por eso la gente lleva esa cara de culpabilidad traviesa, de hacer algo que solo es legal aquí. Transgredir la ley sin hacerlo. Son como niños.
Janis ha decidido unirse a nosotras en nuestra primera visita.
Jeremy Williams, el socio de Mitchell para la gestión de las actuaciones del famoso Caesars Palace, era todo lo que se puede esperar de un tipo que lleva toda su vida en Las Vegas, moviéndose entre casinos y estrellas.
Traje blanco, camisa negra con tres botones abiertos, gafas de sol para evitar, supongo, el día eterno que suponen las luces de neón, y sonrisa bonachona.
Nos saluda con efusividad, y empiezo a pensar que eso ya es algo arraigado en esta ciudad y no solo en la amiga de Dana.
Después de estrecharme la mano, se me queda mirando con una gran sonrisa.
—Con ese pelo y esa voz rasgada, podría hacerte famosa en tres meses.
—Gracias, señor Williams. Lo tendré en cuenta si alguna vez quiero dejar el FBI.
—Siéntense, señoritas. ¿Seguro que no quieren tomar nada?
—No, gracias, estamos trabajando.
Jeremy sonríe a Dana y se acomoda en su gran silla de despacho, espacio al que, por otra parte, no le falta detalle. Es como un gran museo dedicado a la «ciudad del pecado», donde no pueden faltar numerosas fotos de Elvis, actuando en el famoso casino.
—Pues ustedes dirán que necesitan que les cuente sobre Jeremy—parece entristecerse de repente—. Ha sido un golpe para mí, con sinceridad.
—¿Cuánto hacía que se conocían?
Sus ojos parecen adoptar un velo soñador al recordar algo que, sin duda, le hizo muy feliz.
—En los gloriosos setenta, cuando Mitchell tocaba la guitarra como los ángeles y estábamos convencidos de que lo suyo era el rock.
—¿Eran amigos desde entonces o tenían una relación más superficial?
—Amigos, muy amigos. He estado con ese hombre hasta el final.
Dejo que Dana lleve la conversación y me dedico a escuchar. Gracias a su marido, el mundo de la música no le es ajeno, y veo que tiene una sintonía especial con Jeremy.
—¿Usted sabía que era adicto?
La sorpresa en el rostro de Jeremy es muy auténtica.
—¿Robbie? ¿Adicto? No, eso no es así. Se han debido confundir. No le digo que no compartiéramos un par de rayas en alguna noche de fiesta, pero ¿adicto?, no sé de dónde han podido sacar eso.
Es Janis quien le explica la causa de la muerte de Robbie, aunque él sigue negando vehemente con la cabeza.
—Les aseguro que yo lo sabría. Yo mismo soy un adicto rehabilitado y, pueden creerme, sé distinguirlos. La lesión de la espalda no fue ni mucho menos tan grave como para engancharse a los calmantes. No parecía darle problemas.
—Lo cierto es que es lo mismo que nos ha dicho su médico personal—Dana decide cambiar de tercio—. ¿Había cambiado su actitud en el trabajo en los últimos meses?
Esta vez, la respuesta de Jeremy es afirmativa.
—Estaba raro, sí. También hay que tener en cuenta su edad. Los últimos años habían sido duros en cuanto al nivel de trabajo. Se le veía cansado y por eso había delegado prácticamente todas sus funciones en mí. Descansar en el rancho parecía venirle bien. Cuando iba a verle, nunca reparé en que pudiera tener algún problema más grave que el agotamiento.
—Aunque sé que suena muy a película, ¿sabe de alguien que pudiera tener algo contra él?
Se mesó el bigote durante unos segundos, mientras parecía hacer memoria.
—Este es un negocio duro, no se lo voy a negar, sin embargo, jamás hemos tenido ese tipo de problemas. Al menos, él nunca me comentó nada y tampoco parecía estar preocupado en ese sentido.
Dana me mira para ver si quiero añadir algo más.
—¿Cómo fue la carrera de Robbie? Es decir, ¿tuvo altibajos o siempre se mantuvo en un nivel constante?
—No sabe mucho de música country, ¿verdad?
Me echo a reír, porque a pesar de lo mucho que me gusta la música, reconozco que el country es uno de mis grandes olvidados. Me sacas de Dolly Parton, Willie Nelson y Johnny Cash, y ya no sé por dónde seguir.
—No mucho, lo siento.
—Pues se podría decir que Robbie fue en dos fases. Mucho ruido y ventas en los ochenta para vivir tranquilo en la siguiente década, y un declive casi absoluto al llegar a los dos mil. Se podría decir que no supo adaptarse a los tiempos.
Sonríe con tristeza.
—Hasta que, repentinamente, volvió a llamarme y me ofreció un concierto espectacular para el casino. Le dije que sí sin dudar, sobre todo teniendo en cuenta de que el coste para nosotros era cero, ya que él financiaba todo el proyecto. No sé cómo empezó a tener tanta influencia, pero consiguió que los mejores tuvieran aquí sus espectáculos fijos.
Noto cómo el corazón me late rápido en el pecho.
—¿Cuál fue el año de su regreso?
—Fue en 2008, cómo olvidarlo, aunque me contactó un año antes para ir tanteándome.
¡Ahí está de nuevo la pauta!
Después de eso, poco más nos queda por preguntarle y comienzan las despedidas.
—Muchas gracias, nos ha sido de gran ayuda, Jeremy.
Estrechamos su mano.
—¿Van a pasar el fin de año en el hotel?
Las tres reímos. Una noche de fin de año en el Caesars Palace, no entra dentro de nuestros planes de trabajo.
—No, nos quedamos en un hotel fuera del Strip.
—¡Ah no! ¡De eso nada! Ya que están lejos de casa, qué menos que darles un rato de diversión en condiciones. Esperen un momento —sale de la habitación.
—Yo estoy a veinte minutos de mi casa, en realidad —ríe Janis—, aunque no pienso decir nada, no vaya a ser que me pierda lo que quiera ofrecernos.
Cinco minutos después, Jeremy estaba de vuelta con una sonrisa triunfal.
—¡Hecho! He conseguido una suite para las tres y sitio para la cena de fin de año. Por supuesto, corre por mi cuenta.
Veo el entusiasmo enseguida en la cara de mis compañeras, y me temo que me toca rebajar expectativas.
—Lo siento, Jeremy.  Aunque se lo agradecemos de veras, no podemos aceptarlo.
Creo que Dana y Janis me han fulminado con la mirada, aunque no me atrevo a comprobarlo.
—No diga tonterías —da un manotazo al aire—. Están invitadas a título personal, no como agentes del FBI. Además, ¿quién se va a enterar?
Nos guiña un ojo de forma cómplice y aún me resisto unos minutos, aunque finalmente supongo que la presión de grupo me hace ceder.
¡Qué demonios! A mí también me apetece.
Ya le daré a Malone las explicaciones oportunas, si es que surge darlas.
Fue una noche divertida que para mí acabó antes que mis compañeras.
Sigo sin sentirme especialmente bien y llevo muchas horas de sueño atrasadas.
No puedo renunciar al placer que para mí significa dormir.
Ahora me siento fresca, despejada y dispuesta a ponerme a trabajar de nuevo.
Encuentro a mis compañeras en bastante peor estado. No pasaron del pequeño salón de la suite, y se quedaron directamente dormidas encima de los sofás.
No hubo alcohol en exceso, pero sí hubo baile, risas y juego hasta el amanecer.
Me cuesta despertarlas, y hasta tengo que utilizar algún que otro manotazo, aunque a las diez ya estamos las tres listas para conducir la media hora que nos separa del Rancho Crepúsculo, el que fue la vivienda habitual de Robbie Mitchell hasta su fallecimiento.
Las conversaciones con los trabajadores nos pintan un panorama muy parecido al que Mamba describió: Mitchell llevaba semanas en las que parecía un muerto en vida.
También es cierto que son gente de por sí supersticiosa, como me confirma Carter, el jefe de personal y hombre de confianza de Mitchell.
—Es cierto que su actitud podía poner nervioso a cualquiera, pero yo estaba convencido de que el señor Mitchell empezaba a sufrir algún tipo de demencia. Jamás hubiese culpado a las drogas.
—¿Usted lo vio consumir alguna vez?
— Nunca, y creo que soy la persona que más tiempo pasaba con él.
—¿Cuál era su cometido?
—Digamos que me encargaba un poco de todo, pero sobre todo del personal y de los papeles personales de Robbie.
—¿Desde cuándo estaba su jefe en ese estado de, digamos, confusión?
—Hace ya algunos meses, aunque empeoró en las últimas semanas.
Se revuelve incómodo en el asiento. No parece que sea un tema del que le guste hablar.
—¿Algún acontecimiento fuera de lo común?
—No, que yo sepa. Insisto en que estaba convencido de que empezaba a mostrar síntomas de una enfermedad degenerativa. Ya tenía más de setenta años, era lo normal.
—Creo que esta pregunta le puede parecer algo extraña, pero necesito hacérsela: La noche del fallecimiento del señor Mitchell, ¿llevaba con él algún objeto personal que no fuese habitual?
Efectivamente, en la cara de Carter lo primero que veo es extrañeza por la pregunta, aunque no dura mucho. Abre mucho los ojos y la respuesta llega rápida, casi sin pensar.
—Un reloj de bolsillo. Yo nunca lo había visto hasta esa noche.
—¿Tiene el reloj o se lo llevó la familia?
—De hecho, sí, lo tengo. Después de llegar los paramédicos, lo recogí del suelo y lo guardé en un cajón. Con todo el caos, olvidé entregárselo a la familia.
—¿Podría traerlo? Es imprescindible que me lo lleve como prueba.
Asiente confuso y se levanta raudo para ir a buscarlo. Apenas tarda un par de minutos en volver.
Me pongo los guantes y cojo el reloj.
Está bañado en oro, aunque ahora se ve sucio, evidenciando que tiene mucho tiempo y que no ha sido especialmente bien cuidado. Está lleno de arañazos. Lo abro, compruebo que no funciona y me fijo en la inscripción del interior: «Siempre en mi corazón, Caroline».
—Vaya, no me dio por abrirlo. No sabía que tenía una inscripción en el interior.
—¿Sabe quién es Caroline?
—Sí, la esposa de Mitchell. Falleció hace más de veinte años.
Así que no hay duda de que el reloj, efectivamente, pertenecía a Robbie Mitchell.
Cuatro objetos personales que ninguno de sus allegados presentes parecía haber visto nunca aparecen junto a los cuerpos el día de su asesinato.
Veremos qué tiene que decir Baptiste sobre esto.




CAPÍTULO 19

THE HOUSE OF THE RISING SUN
Dana y yo nos hemos despedido en Las Vegas, donde cada una hemos cogido un vuelo hacia un destino diferente.
Ella vuelve a casa y yo a Nueva Orleans.
He esperado hasta aterrizar para avisar a Thomas y Martin. No me apetece que vengan a buscarme, así puedo ir poniendo en orden mentalmente todo lo que quiero contarles.
Dejo mis cosas de nuevo en el hotel del aeropuerto, me doy una ducha y cojo un taxi directo a Simon Boulevard, la oficina del FBI donde me esperan.
Boston ya ha mandado los objetos recogidos en casa de Hugh y Lucia, la pulsera y la medalla, y yo pongo encima de la mesa el anillo y el reloj de bolsillo que traigo de la costa oeste.
—Entonces, ¿creemos que estos objetos están relacionados de alguna manera con Mamba?
—Es una posibilidad, aunque no sé exactamente cómo.
—¿Ponemos un posible ritual encima de la mesa? —es Martin quien trae a colación lo evidente.
—¿Cuándo? ¿Dónde? No hemos sido capaces de vincular a las víctimas de ninguna manera con Nueva Orleans, ni tampoco con creencias relacionadas con el vudú.
Thomas emite una especie de gruñido de frustración.
—Las autopsias están claras y ahí no tenemos nada que relacione a Baptiste con los crímenes.
Yo tengo una teoría que me ronda por la cabeza desde que hablé con el administrador de Mercia, pero hasta que no tenga todos los datos de mis compañeros de Boston prefiero no compartirlas.
—¿Algo extraño en el comportamiento de Baptiste durante estos días?
—Nada en absoluto. Apenas se ha movido de su casa. Lo único y, no es nada fuera de lo común, es que mañana tiene una de sus sesiones en el Laveau.
—¿Podemos ir?
Los dos levantan las cejas.
—¿Para qué querrías ir? Es un grupo de gente dejándose engañar por un charlatán.
—Quiero verle en acción. Me ayudará a conocerle mejor —los miro con seriedad—. Para mí es importante.
—Puedo hablar con una amiga. Es probable que pueda conseguir un par de sitios.
Estoy segura de que si se lo pidiésemos al propio Baptiste diría que sí, sin dudar. Está deseando enseñarnos de lo que es capaz.
—Estupendo, hazlo entonces.
—También yo tengo algo para ti, aunque, sinceramente, no sé si va a servir para algo. Beryl Fabré ha aceptado vernos hoy.
Doy un golpe con las palmas en la mesa que hace que ambos se sobresalten.
—¡Estupendo! Estoy deseando hablar con esa mujer.
Creo que tengo lo que mi primo Oliver definiría como un pálpito y que Beryl puede abrirme una puerta hacia la resolución de este caso.
No soy muy de dejarme llevar por pálpitos, pero con las rarezas que tiene este caso, estoy dispuesta a todo.
—¿Creéis que debemos enseñar los objetos a Baptiste?
—Sí, Martin, sería buena idea, pero a su debido tiempo. Primero necesitamos que los examine el equipo forense. No creo que encontremos nada, pero hay que hacerlo —miro de nuevo a Thomas—. ¿Cuándo dices que puede vernos Beryl?
—En cualquier momento. Solo tenemos que llamar antes.
—¿Te parece que sea ahora?
—Supongo que sí. Voy a avisarla a ver qué tal le viene.
—Me parece perfecto —ni yo misma me explico mi impaciencia —¿Tú podrías gestionar ahora la invitación al Laveau?
—Por supuesto. Me pongo a ello.
Me muero por ponerme en marcha.
Cuando llegamos a la mansión Lalaurie, Martin se despide de nosotros y nos dice que nos verá más tarde. Tiene que ir a su oficina, además de hacer las gestiones necesarias para nuestra visita del día siguiente.
Me hace gracia ver cómo la gente estira el cuello cuando la puerta de la mansión se abre. Evidentemente, no está abierta al público, y son cientos de turistas los que cada día se acercan a esta dirección para poder fotografiar la infame propiedad.
Los que nos han visto pasar serán de los pocos privilegiados que contarán que consiguieron ver apenas unos centímetros del vestíbulo.
Nos recibe una mujer ya entrada en años con una gran sonrisa, y nos hace pasar al instante mientras cierra la puerta a una velocidad sorprendente.
—Pasen, por favor. La señora Fabré les está esperando en el salón. Síganme.
Entrar en la mansión Lalaurie es toda una experiencia. Lo primero que me hace sentir es que acabo de cruzar un portal al pasado. Entre estos muros la opulencia, el misterio y la belleza se entrelazan, no sin un toque de horror por todo lo que sucedió en su interior.
Hay olor a madera añeja, así como a flores tropicales que parecen salpicarlo todo dándole el toque de color. Los muebles antiguos, pesados y preciosamente ornamentados, relucen como si acabasen de ser colocados. Está claro que Beryl no ha descuidado el cuidado de su legado familiar.
El salón al que nos acompaña me deja impactada. Un imponente candelabro de cristal francés cuelga del altísimo techo. Las paredes empapeladas en un rojo bermellón con motivos florales hacen el ambiente algo opresivo, sin embargo, extrañamente acogedor.
Me fijo entonces en una baranda de madera desde la que se tiene una visión perfecta de toda la estancia y que da continuidad a una escalera que hay en la sala contigua, que se bifurca hacia ambos lados de la casa, el lugar donde estamos y supongo que la zona de los dormitorios. Es inevitable preguntarse si es la misma barandilla donde el señor Fabré se quitó la vida.
—Buenos días, agentes.
La voz de Beryl me saca enseguida de mi ensoñación.
—Buenos días, señora Fabré.
Está sentada en un desgastado y enorme sofá de cuero Chesterfield.
Parece haber pasado ya de los cincuenta y va vestida con elegancia. Peina su pelo algo encanecido en un moño alto que le da cierto aire de institutriz. A su lado reposa un bastón.
—Disculpen que no me levante, pero hoy la pierna me molesta especialmente. Tomen asiento, por favor.
Nos señala un par de sillones de orejas tapizados en seda que hay frente a ella.
Se da cuenta de que Thomas se ha quedado mirando unos momentos el bastón y nos da una explicación que ninguno hemos pedido, aunque no podamos disimular nuestra curiosidad.
—Padecí osteomielitis cuando era adolescente y me temo que el tratamiento no fue el correcto, por lo que mi pierna derecha quedó dañada. Por eso necesito el bastón.
Ambos asentimos con seriedad, sin decir una palabra.
—Lo primero de todo, muchas gracias por recibirnos. Es un placer conocerla.
Me mira con curiosidad.
—Usted no es de aquí, ¿verdad? Espere, no me lo diga —levanta la mano como si le pareciese divertido jugar a adivinarlo—. Nueva Inglaterra, de eso estoy segura. Su acento tiene un toque nasal, aunque supongo que es más difícil de percibir por el tono de su voz rasgada —entrecierra los ojos —. ¿Boston quizá?
—Sí, exactamente—sonrío con educación.
—Conozco a tanta gente de diferentes puntos del país gracias a mis charlas en línea, que he aprendido a distinguir un montón de acentos diferentes a través de los auriculares. El suyo me parece encantador.
—Muchas gracias.
—¿Y bien? ¿Qué necesita el FBI de mí? He aceptado verlos porque realmente me muero de curiosidad.
Thomas me mira para que sea yo la que empiece una conversación que él no sabe muy bien cómo plantear, aunque más o menos le haya explicado lo que quiero saber de camino aquí.
—En realidad queríamos preguntarle por su relación con Baptiste Laguerre.
Ella levanta las cejas francamente sorprendida y quizás algo molesta.
—¿Mi relación con Baptiste? —niega suavemente con la cabeza —. No sé muy bien a qué se refiere.
—Según tengo entendido, su padre ayudó a Baptiste cuando llegó a Nueva Orleans.
Escuchar nombrar a su padre le hace sonreír y desaparece esa pequeña tensión que le ha provocado la pregunta.
—Lo siento, hacía tanto que no escuchaba ese nombre que me ha sorprendido. ¿Acaso se ha metido en algún lío? —parece preocupada.
—¿Suele ser habitual en él meterse en líos? —me resisto todavía a contarle nada.
—No, al revés. Baptiste era un chico dulce cuando se le conocía bien —deja perdida la mirada en la pared frente a ella —, asustado, dolorido, pero muy dulce. ¿Se hacen una idea de lo que es crecer en un país sin esperanza ninguna? Llevaba el horror escrito en los ojos.
Me abstengo de decir que, sin duda, lo sigue llevando, y que ese hombre parece cualquier cosa menos dulce.
—¿Era un chico violento?
—Estaba enfadado con el mundo y la violencia era lo único que conocía. Por suerte, pudo contar con la ayuda de mi padre. Si él no le hubiese acogido, no le digo que no hubiera seguido por ese camino.
—¿Qué es lo que hizo exactamente su padre?
—Ya se había cruzado con él varias veces mientras vagabundeaba por el barrio ofreciéndose a los turistas para contarles historias sobre vudú y muertos regresados a la vida —sonríe con suavidad—. A mi padre siempre le apasionó ese mundo, ¿sabe?
Eso me interesa.
—¿El vudú?
—Sí. Lo estudió durante prácticamente toda su vida y en Baptiste encontró una fuente inagotable de información sobre el tema. Aquí, los charlatanes y los dueños de las tiendas de souvenirs presumen de saber mucho. En realidad, no es más que charla para los visitantes. Baptiste, sin embargo, podía darle el conocimiento real, de primera mano, del auténtico vudú.
—¿Qué relación había exactamente entre ellos?
—Primero le trajo a vivir con nosotros durante una temporada. Yo era algo mayor, aunque sí hizo buenas migas con mi hermano Randall, el más parecido en edad a él. Era un buen chico que se esforzaba por aprender del nuevo mundo que le rodeaba. Mi madre incluso le enseñó a leer y a escribir, algo que no había tenido oportunidad de aprender en su tierra.
La noticia de que Baptiste estuvo viviendo en la mansión Lalaurie parece sorprender a Thomas tanto como a mí. Martin nos había dicho que se había ocupado de él, pero no que había llegado al punto de traerle a vivir en su casa, con sus hijos.
Eso sí, el retrato que nos está haciendo de él no me cuadra en absoluto con el hombre que he conocido. Creo que Beryl tiende a la exageración.
—¿Cuánto tiempo vivió con ustedes?
Entrecierra los ojos e intenta hacer memoria.
—Algo más de un año, creo recordar. Él, a cambio, le enseñó a mi padre todo lo que siempre había querido aprender sobre su religión —parece leer la sorpresa dibujada en nuestra cara—. No es algo extraño que mi padre hiciera eso. Siempre acogió a niños, de hecho, mis dos hermanos pequeños fueron acogidos cuando eran bebés y finalmente adoptados.
Extiende la mano hacia una fotografía y le hace un gesto a Thomas para que la coja. En ella se ve a una Beryl de unos veinte años junto a dos chicos algo menores que ella y sus padres, que sostienen a un bebé cada uno.
Al fin veo la cara de Saúl Fabré, un nombre que ha llamado mi atención desde que lo escuché por primera vez.
—Esa foto debió tomarse poco antes de la llegada de Baptiste. Mi padre Saúl, mi madre Amelie y mis hermanos Randall, Samuel, Roi y Amanda.
Thomas y yo observamos la foto durante unos segundos hasta que él la devuelve a su sitio.
—¿Dónde viven sus hermanos ahora?
Beryl parece sobresaltarse al escuchar a Thomas hablar por fin.
—En Burdeos. La familia de mi madre era de allí y aún conservaban algunas propiedades.
—¿Se marcharon tras la muerte de su padre?
Joder. Thomas ha tardado en meterse en la conversación, pero ha empezado fuerte. Sin embargo, sé que esas preguntas quieren ir a algún lado que, además, me interesa, por lo que no interrumpo.
Beryl aprieta los labios con fuerza y noto un pequeño temblor en sus manos.
—Sí, justamente después. ¿Es eso de lo que quieren hablar? Porque recuerdo que cuando ocurrió nadie de la policía pareció interesarse lo más mínimo.
Thomas agacha la cabeza, menos avergonzado de lo que quiere hacer ver.
—Nosotros no somos la policía, señora Fabré, y no sabemos nada del caso —la mira con ojos llenos de comprensión — ¿Sería tan amable de decirme qué piensa la familia que hubo detrás de la muerte de su padre?
Ahoga un suspiro y puedo ver cómo lucha consigo misma. Duda entre contestar a la pregunta o mandarnos al infierno.
Me alegro de que opte por la primera opción.
—A mi padre lo asesinaron, agente Gaines. Nunca hemos tenido ni la menor duda sobre ello.
—Pensaba que había sido clasificado como suicidio.
La voz de Thomas es tranquila. No le está dando a entender que no la creemos, sino que tenemos genuino interés por conocer su versión.
Ese tono aterciopelado, acompañado por su cristalina mirada, parece hacer efecto en ella.
—Mi padre no tenía ningún motivo para hacerlo—golpea el aire con furia—¿Remordimientos? Si realmente hubiese hecho lo que dicen, al fin y al cabo, no tenía que haber rendido cuentas a nadie. Eran sus terrenos, su dinero, y era muy libre de hacer lo que le viniese en gana con ellos. Del dinero que desapareció, jamás se molestaron en decirnos nada. Un robo a su propia familia, así, sin más investigación.
La verdad es que no le falta razón, aunque es difícil que un hombre tan generoso como describe a su padre hubiese hecho algo así sin sentir el más mínimo remordimiento.
—Comprendo —toma aire antes de hacer su siguiente pregunta —¿Y cómo reaccionó Baptiste ante la muerte de su padre?
Incluso a mí me deja descolocada. Está poniendo encima de la mesa una posibilidad en la que no había pensado hasta ahora.
Beryl parece genuinamente escandalizada.
—¿Está insinuando que Baptiste tuvo algo que ver con la muerte de mi padre?
—No, no, en absoluto. Perdóneme si es lo que ha entendido —ahora sí parece avergonzado de verdad —. Únicamente quiero saber cómo se lo tomó alguien que, tal y como ha explicado, parecía ver en su padre la figura del suyo propio.
No se siente cómoda hablando de esto y es evidente.
—Estuvo acompañándonos durante unos días después de ocurrir, vino a presentar sus respetos durante el funeral y poco más. Después, mis hermanos se marcharon con mi madre y yo no he vuelto a tratar con él. En ocasiones le veo pasar a la tienda si estoy cerca del balcón, eso sí.
—¿El local que ocupa Baptiste era de su familia?
—El local y la casa que hay en la planta de arriba, sí, efectivamente. Pero antes de fallecer, mi padre ya se las había cedido a Baptiste. No tiene que pagarme alquiler ni nada por el estilo, si es lo que insinúa.
Y sí, era exactamente lo que quería saber.
Creo que ya nos ha dado toda la información que estaba dispuesta a dar sin que nosotros le demos nada a cambio.
—¿Puedo saber a qué vienen todas estas preguntas? ¿Por qué esa curiosidad por Baptiste?
—Baptiste está bajo investigación federal por un delito de homicidio.
Obviamente, no le doy más detalles.
Su cara es de total incredulidad.
—Deben de estar bromeando. Él no sería capaz de matar a nadie. ¿Quién le acusa de esa barbaridad?
Se revuelve incómoda en el sillón.
—No puedo creer nada de lo que me están diciendo. Baptiste es un buen hombre, incapaz de hacer lo que dicen —su voz suena tranquila, aunque parece disgustada —. Tiene sus propias creencias, que sé que no son las habituales, pero no es violento —niega con la cabeza para darle más énfasis —. Alguien está intentando engañarles, créanme.
Thomas y yo nos miramos extrañados. No esperábamos esa defensa tan férrea.
Decidimos dar por terminada la conversación y ambos nos ponemos de pie al mismo tiempo.
—Tendremos en cuenta todo lo que nos ha dicho. Muchísimas gracias por su colaboración.
—Sí, es mejor que yo también vuelva al trabajo. Me temo que el hacerlo en casa me incita a la indolencia, no lo puedo evitar —ríe con suavidad y utiliza el bastón para ayudarse a ponerse en pie.
—Si no es indiscreción, ¿a qué se dedica?
—Soy analista de seguridad de la información… ciberseguridad, para resumir. Y sí, es tan aburrido como suena.
—Los agentes del FBI sabemos muy bien lo que es pasarse horas ante un monitor y no le falta razón, puede ser terriblemente aburrido.
Ella vuelve a cambiar de tema.
—Espero haberles ayudado en algo. Si necesitan preguntar más, no duden en llamarme —asentimos, estrechamos su mano y nos despedimos con cortesía. Nos estamos marchando cuando ella vuelve a hablar —. Créanme, Baptiste no ha podido hacer nada semejante.
Una vez fuera, tomo una buena bocanada de aire. No sé por qué, pero el ambiente de la mansión ha terminado siendo opresivo. Demasiada oscuridad o demasiada historia, no sé.
—¿Qué ha pasado ahí dentro? —pregunto a Thomas realmente intrigada—. No tenía ni idea de que ibas a preguntarle por la muerte de su padre.
Caminamos un poco sin rumbo fijo en dirección contraria a la tienda de Baptiste.
—Quería que hablase de ello, sobre todo, después de contarnos la relación tan estrecha que tenía con Baptiste.
—¿Piensas que pudo no ser realmente un suicidio y que él puede estar de alguna manera relacionado?
—Estoy tan perdido en este caso que me agarro a cualquier posibilidad.
Thomas parece pensativo, como si estuviera dándole vueltas a algo. Conozco el proceso y por mucho que me empeñe, estoy segura de que, de momento, no me dirá nada más. Creo que tiene alguna sospecha.
—Es que hasta las posibilidades más locas están abiertas ahora mismo.
Levanto la vista y veo a Martin acercándose a nosotros, como siempre, con una gran sonrisa en la cara.
—Iba a llamaros a ver si habíais terminado.
—Ahora mismo acabamos de salir.
—¿Algo nuevo?
Thomas no contesta. Parece seguir concentrado.
—Que Baptiste vivió con la familia durante un tiempo y que no le ve capaz de hacer nada parecido a lo que él mismo dice que ha hecho.
—O sea, nada nuevo—niego con la cabeza—. Pues yo tengo una buena noticia para ti, agente. Ya puedes salir de ese hotel del aeropuerto porque te he encontrado una habitación en otro que está en esta misma calle, aunque lo suficientemente alejado del sospechoso para no agobiarte.
—¿El Monteleone? —interviene Thomas saliendo de su mutismo.
—Exacto. Además, gracias a una amiga te he conseguido nada menos que una suite. Vas a estar mucho más cómoda de lo que has estado en esta ciudad hasta ahora.
—¿La misma amiga que nos puede meter en la sesión del Laveau?
—En realidad, no. Pero eso también está arreglado.
Thomas y yo nos echamos a reír a la vez.
—Ya ves, Taylor. Martin tiene un montón de amigas deseando hacerle favores.
—¡Oh, venga! Dejaos de tonterías y pongámonos en marcha. Hay que recoger tu equipaje.
Riendo, los tres nos dirigimos hacia el coche.
El hotel es tan bonito como lo ha descrito Martin, cómodo y, sobre todo, céntrico. Ya que estoy aquí, prefiero tomar el pulso de la ciudad desde su mismo corazón.
Gracias a su amiga, Martin me ha conseguido la suite que tiene vistas al barrio francés. Es amplia, con una enorme cama, y pintada con colores suaves, que seguro que me ayudarán a descansar.
No sé qué me pasa con esta ciudad que no me hace sentir del todo bien. Siempre me llamó la atención, sobre todo por lo que Ethan, mi exmarido, me contaba de ella. Lo suyo era un auténtico amor-odio por sus calles, pero dada su infancia aquí, no es de extrañar.
Pues creo que me encuentro un poco en la misma situación. Reconozco su belleza dentro de su decadencia, me encanta lo ruidosa que es, lo alegre a pesar de todo… pero la veo oscura y no por su clima, gracias al que estoy viviendo un otoño suave, muy alejado de la nieve que ahora adorna Boston, sino por todas sus vivencias. El cementerio, la mansión Lalaurie, el vudú de Baptiste, las cartas de Taraji… por una parte, me incomodan. Por otra, me atraen como un imán.
Supongo que me siento igual que la ciudad: llena de contrastes.
Estoy a punto de meterme en la cama después de hablar con Desmond, cuando recibo la llamada de Malone.
—¿Para qué habéis hablado con Beryl Fabré?
No deja de sorprenderme su saludo y, sobre todo, el hecho de que sepa de nuestra visita de hoy.
—Hola a ti también, jefe —gruñe algo al otro lado del teléfono—. Quería hablar con ella, ya que su familia acogió a Baptiste cuando llegó a Nueva Orleans. Necesitábamos saber qué visión tenía ella sobre el sospechoso.
—Pues no le ha gustado en absoluto.
Me extraña lo que me cuenta. Es cierto que Beryl se ha sentido algo incómoda por las preguntas con respecto a la muerte de su padre, aunque comprendo perfectamente el punto de vista de Thomas al hacerlas.
—Ha sido una conversación de lo más normal. Ella insiste en que su padre fue asesinado y, dado el caso que tenemos entre manos, no es descabellado que, si el nombre de Baptiste sale de alguna manera, indaguemos algo más.
—Pues ella no lo ha visto así. En cuanto habéis salido por la puerta, ha llamado a la oficina de Nueva Orleans para decir que no entendía vuestra visita para hablar de eso.
No me lo esperaba, la verdad.
—Joder, Malone, ¡si ella misma fue la que aceptó vernos! Tenemos que buscar por donde sea. No hay manera de avanzar en este caso —chasqueo la lengua realmente molesta—. Echo de menos a mi equipo —digo al fin.
No me importa trabajar con Thomas y Martin, realmente buenos en lo suyo, pero mis compañeros entienden mucho mejor mi manera de pensar, la cual comparten. Creo que entre todos podríamos dejar de andar en círculos sin llegar a ninguna parte que, me temo, es lo que estamos haciendo aquí.
—No puedo mandarte a nadie, Erin. Tú misma lo has dicho. Este caso no tiene ni pies ni cabeza e incluso empiezo a dudar que el tal Baptiste esté relacionado de alguna forma. A lo mejor solo es un mero actor.
—¿Un mero actor? ¿Después de todo lo que nos ha dicho sobre los crímenes? De una forma demencial, eso sí, pero con detalles muy concretos. No creo que alguien le haya buscado para pagarle por fingir. Malone, eso no se sostiene de ninguna manera.
—Pues tendrás que buscar algo más o diré a Washington que no somos capaces de encontrar el vínculo. Admítelo, Erin, no tenemos nada.
—No tenemos nada porque en el mundo en el que se mueve el sospechoso no puedo ir enseñando mi placa alegremente para que me cuenten lo que saben. Dame unos días más y estoy segura de que podré dar con algo.
—Confío en ti más que en ningún otro y lo sabes. Pero dame algo pronto o volverás a Boston dejando que sea la policía de sus respectivas ciudades la que se encargue de la investigación.
—Está bien, jefe. Mañana hablamos.
Cuelgo sin más ceremonia.
Juro que tengo ganas de gritar, de patalear, y de tirar cosas contra el suelo.
Me jode que Malone tenga razón. No soy capaz de encontrar el vínculo entre las víctimas y el sospechoso, así como de relacionarle directamente con los crímenes.
Me temo que el sueño tendrá que esperar.
Cojo mi portátil, una botella de agua, y me siento en el sillón, dispuesta a encontrar lo que se me ha pasado.
Es hora de empezar a señalar todo lo que no me cuadra y darle algún tipo de sentido.
Me temo que la noche va a ser larga.




CAPÍTULO 20

ARROW TO THE KNEE
Mis ojeras son más que evidentes cuando llego a la oficina, tanto, que Thomas no puede evitar comentarlas. Con un gesto le indico a mi compañero que me siga hasta una de las salas de reuniones.
—Veo que no has pasado una buena noche. ¿También a ti te han echado la bronca?
Dejo la bolsa con el portátil encima de la mesa y suspiro con mal humor.
—Sí. Por lo visto, nuestros jefes tuvieron una charla ayer.
Thomas parece algo avergonzado.
—Lo siento mucho. No pensé ni por un momento que esas preguntas pudiesen molestar a Beryl.
—No lo sientas, Thomas. No creo que eso haya tenido nada que ver con que Malone amenace con sacarme del caso —me siento, dándole vueltas al café que traía en la mano—. Supongo que a él también le están presionando, algo a lo que mi jefe no suele reaccionar bien.
—¿Sacarte del caso?
—Eso dijo ayer. Llevo días aquí y todavía no le he podido ofrecer nada en realidad. Supongo que no es lo que esperaba. Para él, lo más cómodo es que cada ciudad se ocupe de su homicidio y vosotros investiguéis a Baptiste.
Thomas me mira con horror.
—¿Nosotros? —mira a su alrededor para recalcar lo evidente—. En este caso estoy solo yo.
Me tomo de un trago lo que queda de café.
—Eso es lo que me extraña de todo esto. Desde el propio Washington nos piden investigar, pero a la vez quieren que todo pase lo más desapercibido posible, con pocos agentes y medios limitados —muevo la cabeza de un lado a otro —¿Hoy no viene Martin?
—No, tenía cosas que hacer en su oficina. Me ha dicho que luego te llamará para concertar la cita de esta noche en el Lavelle.
No puedo evitar echarme a reír.
—¡Maravilloso! Dos agentes para un asesinato cuádruple —bromeo.
—Lo siento mucho, Erin. Siento mucho haberte metido en eso y que te encuentres un callejón sin salida tras otro.
Le miro con auténtica simpatía.
—Tú no me has metido en nada, Gaines. Hiciste lo que debías y estamos por el buen camino, aunque no lo parezca. Malone no me va a quitar del caso, por mucho que diga. Solo está poniendo a prueba mi paciencia y mi aguante. Lo que me jode es que crea que no me doy cuenta.
Levanta las cejas con sorpresa.
—¿Tu aguante?
—Cree que no estoy bien para llevar esto adelante sola después de la charla de Quantico. Puede parecer mezquino, aunque no lo hace con mala intención, solo que tiene la delicadeza de un rallador de queso.
—¿Y estás bien? —pregunta con timidez.
—Perfectamente. De hecho, gracias a ti, tengo una primera teoría. No sé si tendrá algún sentido o mi falta de sueño ha ido rellenando los huecos y dando por válidas cosas que no lo son. Para eso os necesito a vosotros.
—¿Nosotros? —mira a un lado y a otro para recalcar la evidencia —¡Estamos solos!
—No, en realidad tenemos otros tres agentes que trabajan en este caso, ¿recuerdas? — manipulo mi portátil hasta que consigo ver mi escritorio en la pantalla gigante de la sala de juntas. Abro Skype y enseguida los rostros de Daniel, Desmond y Dana aparecen sonrientes—. Aquí tenemos a la «triple d». Hola, chicos.
Después de los saludos de rigor y de cerciorarme de que ven bien la pizarra en la que voy a escribir, vamos directos al grano.
Con un rotulador negro, escribo el nombre de las cuatro víctimas, una en cada esquina. En el centro pongo el nombre de Mamba y lo rodeo con un círculo.
«Bueno, después de mucho buscar y bucear entre los datos que todos me habéis enviado, por fin creo haber encontrado un detalle que las víctimas pueden tener en común, aunque no es seguro—me miran expectantes y sorprendidos a partes iguales.
» Los cuatro eran de los mejores en lo suyo, lo que podemos llamar estrellas. Solo que no siempre fue así. Mercia Clark, por ejemplo—subrayo su nombre para darle más énfasis a sus palabras.
» Sufrió lo que tantos otros en su gremio y en un momento dado, después de una relativa fama, dejó de seducir al público, a las productoras o a quien fuese, pero el caso es que los papeles dejaron de llegar y, por tanto, el dinero también. Hasta que llegamos al año 2006. Según su administrador, Mercia volvió a llamarle con un montón de dinero para invertir en sí misma —escribo también el año bajo su nombre.
» Pasemos a Robbie Mitchell. Un gran éxito en los ochenta y una vida tranquila en los noventa, para pasar a ser prácticamente olvidado en los dos mil. De nuevo, al igual que con la anterior, el dinero empieza a escasear, hasta que en 2008 se presenta ante un viejo amigo de Las Vegas ofreciéndole un espectáculo totalmente financiado por él, que le haría volver a lo más alto —mis compañeros permanecen callados mientras coloco la nueva fecha.
» Lucia Morris. Ella tenía dinero, aunque su familia no aceptaba su forma de vida. Según lo que ha podido averiguar Daniel, no sin mucho esfuerzo, a través de uno de sus hermanos, tenían el plan completo para ella: estudios de economía y matrimonio con el hijo de alguna familia tan acaudalada como ellos, conocidos a ser posible. Desaprobaban completamente su elección de profesión y mucho más su condición sexual. La amenazaron mil veces con cortar sus fondos si no se plegaba a los deseos de la familia. A finales de 2006, Lucia se planta, se va de casa, rechaza el dinero familiar, y comienza su brillante carrera en las redes sociales, comprando un piso en Tribeca y contratando a los comunity managers más reputados de todo Nueva York. Una vez más, un montón de dinero para gastar del que nadie conoce su procedencia.
Sus caras comienzan a cambiar y veo cómo se iluminan cada vez que un dato nuevo es apuntado en la pizarra. Creo que mi lógica también comienza a ser la suya.
» Y, por último, Hugh Owen. Huérfano desde muy pequeño, de padres toxicómanos, saltó de casa en casa de acogida, hasta que fue adoptado por los Owen cuando cumplió los diez años. Una familia de clase media bastante normal que le pagó sus estudios universitarios para que se formara como experto en programación. Pero Hugh solo quería dedicarse al mundo de los videojuegos, algo con lo que sus padres no estaban de acuerdo. Se fue de casa y pasó un tiempo dando tumbos de un lado a otro, viviendo principalmente de la caridad de sus amigos. Era un buen jugador, según todos los que coincidieron con él, pero en ese mundo parece ser que es difícil destacar. A finales de 2006, consigue un patrocinador importante y empieza a ganar sus primeras competiciones mientras diseña su sueño. En 2009, Vértigo ve la luz, llevándole directamente a la fama y el dinero. —Suelto todo el aire que tengo en los pulmones y les miro uno a uno.
—¿Veis dónde quiero llegar?
Es Daniel el primero en hablar.
—Todos recibieron un dinero inesperado o del que nadie sabe nada, más o menos por las mismas fechas.
—Exacto, y que les ayudó a volver a la fama o se la consiguió en ese momento.
—Vale, ¿y Mamba? ¿Dónde le colocamos en todo esto? —es Dana quien pone sobre la mesa lo evidente.
Chasqueo la lengua. Reconozco que esta es la parte más endeble de mi argumentación y el hilo del que más quiero tirar.
—Veamos, ¿qué hace que todo el mundo se vuelque en una ciudad? ¿Qué se cuente con estrellas para que inciten a la gente a ayudar?
Thomas parece entenderme al instante, vuelve a mirar las fechas y veo cómo la certeza llega a él, haciendo que abra sus cristalinos ojos de par en par.
—El huracán Katrina.
—Exacto. ¿Y si ese es el vínculo que tanto estamos buscando? ¿Y si se conocieron aquí cuando la gente acudió a ayudar?
—¿No habría algún testimonio gráfico?
—No tiene por qué, Desmond. Mercia y Robbie eran los más famosos, pero no lo suficientemente importantes como para llamar la atención de una prensa dedicada a retratar el drama humano.
—Lucia había hecho voluntariado, incluso viajado a algunas zonas de Centroamérica. Para sus padres era fundamental, dadas sus creencias. Sin embargo, cuando pregunté a su hermano por algún vínculo con Nueva Orleans, no supo decirme nada.
—Que él no lo sepa no significa que no estuviese.
Daniel apunta el dato para no olvidarse de preguntar en profundidad.
—Con Hugh, es posible. Cuando se fue de casa dio bastantes tumbos por todo el país. Cogía su mochila y se iba donde le pidiese el cuerpo en ese momento, o donde hubiese un campeonato de juegos al que pudiera apuntarse. Aunque tampoco sé nada de Nueva Orleans.
—Pero, ¿reconoces que es posible?
Desmond asiente enérgicamente.
—Sí, por supuesto.
—Vale, todo eso me parece genial y no descarto en ningún momento que pudiese darse de la manera que dices. Aunque, ¿qué tiene que ver con el dinero? Nadie vino a ayudar para enriquecerse, obviamente.
—Aquí es donde entra la parte en la que no estoy segura de nada y que no deja de martillearme el cerebro, Thomas. Y todo por tus preguntas de ayer.
Encima del nombre de Mamba escribo otro nombre sin vacilar: Saúl Fabré.
En las caras de mis cuatro compañeros puedo ver el desconcierto, aunque en distintos grados. En Boston únicamente por desconocimiento. Aquí, porque Thomas no sabe exactamente por dónde voy.
—¿Quién es Saúl Fabré?
Explicó a Daniel quién es, su relación con Mamba, su trágico final y, por último, lo que su hija nos contó al respecto de la muerte de su padre: su seguridad de que fue un asesinato.
—Para, para, para… —creo que le cuesta creer lo que acabo de decir—¿Me estás diciendo que Mamba y las cuatro víctimas se unieron de alguna manera para matar a Saúl?
—¿Suena muy loco? —pregunto con fingida inocencia. Reconozco que he disparado esa teoría sin haberla perfilado demasiado.
Él me mira a los ojos muy fijamente.
—Dame un momento para procesarlo.
—¿Se sabe cuánto dinero desapareció? —Desmond parece que no lo considera tan loco, claro, que tampoco ha conocido la historia de Fabré hasta que no se la he narrado ahora, predisponiéndole de alguna manera a mi favor.
—¿Unos quince millones de dólares? —Miro a Thomas para que me lo confirme y asiente.
—Joder, ese es un buen motivo para matar a alguien y cuadraría con el dinero repentino que obtuvieron.
—Y con la conspiración posterior para matarlos.
A Desmond y Dana parece cuadrarles.
—Vale, me parece muy loco, pero más loco aún es que me encaja.
Como si volviera en sí de forma repentina, Thomas contesta a mi pregunta anterior.
—Pero, ¿quién estaría frente a esta conspiración? ¿Los hijos de Fabré?
Y justo ahí es donde mi teoría comienza a hacer aguas.
—No lo creo, Daniel —contesta Thomas por mí—. Todos se marcharon a Francia después de la muerte de su padre y, la única que se quedó aquí, Beryl, ayer nos dejó claro que no cree que Baptiste haya podido hacer nada malo.
—Sin la presencia de los hijos como sospechosos, no consigo ver clara la relación con Saúl.
—Piénsalo, Daniel: ¿Quién mejor que un filántropo tan reconocido para unir a un variopinto grupo de gente para ayudar ante la desgracia?
—Pero no hay sospechosos que quisieran «vengar» su muerte.
Sí, definitivamente ese el fallo de mi argumentación.
—Bueno, de momento, lo que podemos hacer es encontrar la relación con Baptiste. Volved a hablar con la familia de Hugh y Lucia. Dana, por favor, ocúpate de ponerte en contacto con la gente de Las Vegas y Los Ángeles. Presionad hasta en el más mínimo detalle. Haced que recuerden como sea.
—Yo puedo mirar en la hemeroteca, a ver si encuentro alguna referencia a las víctimas durante las tareas de reconstrucción, aunque ya os digo que la prensa no se centró tanto en la gente que ayudaba, como en la que debía de recibir la ayuda, lógicamente.
—Menos es nada, Thomas —miro a mis compañeros en la pantalla—. Yo me ocuparé de Baptiste. De momento, únicamente he podido conocerle de forma superficial. Esta noche tendré oportunidad de tratar con él un poco más.
Desmond se ríe con suavidad.
—No puedo creer que vayas a asistir a una sesión de espiritismo.
—¿Por qué no? Es muy interesante para mí ver cómo se desenvuelve en esa situación, verle en acción, por así decirlo. Así podré vivir en primera persona cómo consigue meterse a la gente en el bolsillo.
Y la verdad es que estoy emocionada por poder verlo. La manipulación de la mente humana es un tema que me fascina y es la primera vez que tengo oportunidad de verlo tan de cerca.
—Ten cuidado de todos modos.
Sonrío a Desmond y asiento. No sé qué piensa que va a poder pasarme en un sitio así, rodeada de gente.
—Pues entonces, ya tenemos trabajo —mi siguiente frase deja a Thomas sorprendido, mientras mis compañeros luchan por contener la risa—¿Apruebas todo lo que hemos dicho, Malone?
Después de unos segundos de silencio, Malone se asoma tímidamente por un lateral de la pantalla.
—Perfecto, Taylor.
Sabía que mi jefe no iba a poder evitar escuchar la conversación, aunque quisiese pasar desapercibido. Le conozco bien.
—Entonces, pongámonos a ello. Mañana hablamos, chicos.
—¿Sabías que estaba ahí desde un principio?
—Sí, por supuesto. Ya te digo que conozco a Malone a la perfección. Le he dado exactamente lo que quería, por lo que nosotros hemos ganado unos días sin que nos vuelvan a pedir resultados inmediatos.
Thomas hace un ligero gesto con las cejas.
—¿Eso no es de ser un poco manipuladora, agente Taylor?
Sé que bromea por su sonrisa, pero no le quitaré razón.
Me he empeñado en resolver este caso, pase lo que pase.
***
A pocos kilómetros de allí, Taraji preparaba todo lo necesario para la sesión de aquella noche en el Lavelle. Sus ropas, las de él, y toda la parafernalia necesaria: velas, cartas y diferentes tipos de amuletos.
Mientras, iba memorizando la vida de las personas que acudirían aquella noche a la sesión. Era importante no olvidar ningún detalle, por si los espíritus no se mostraban colaboradores.
—Tengo un encargo especial para ti.
No había escuchado sus pasos y gritó asustada.
Se llevó la mano al pecho intentando recuperar el resuello.
—Me has asustado, Baptiste.
Se acercó a ella y comenzó a acariciar con suavidad su espalda.
—¿Qué es lo que te pasa, mi reina? Pareces tensa.
Se alejó de sus manos con un gesto de fastidio.
—No me gusta la presencia de esa mujer —él se echó a reír, lo que hizo que Taraji se diese la vuelta para mirarle con los ojos entrecerrados de rabia —. Parece que no eres consciente de todo lo que nos jugamos.
Baptiste quedó repentinamente serio y tendió su mano. Ante esos ojos, ella no podía más que hacer lo que le dictaba, así que se acercó de nuevo, tomó la mano que le ofrecía y se dejó abrazar.
—Hoy, precisamente, es cuando necesitamos que esa mujer esté allí. Créeme, mi reina. A partir de esta noche comienza la pesadilla de la mujer que se empeña en perseguirnos —la besó con pasión hasta darle la impresión de que estaba robándole el aire de los pulmones. Cuando se retiró, ella ya había caído en esa especie de trance placentero que le provocaban los besos de Baptiste—. Pero para eso necesito tu ayuda, mi reina —subió su falda con brusquedad y comenzó a acariciar el interior de sus muslos—. Escucha lo que necesito de ti y yo te daré lo que tú necesitas de mí.
Su única respuesta fue un gemido, tanto de placer como de sumisión.




CAPÍTULO 21

DERNIÈRE DANSE
El vestido que Desmond eligió para meter en la maleta tal y como le pedí no puede ser más acertado. Negro, discreto, con un largo un poco por encima de la rodilla y un bonito escote. Probablemente, de estar en casa, yo hubiese elegido el mismo.
La elección de unas botas altas en vez de unos stilettos de tacón imposible me hace sonreír con regocijo. A veces parece que compartamos cerebro.
Me maquillo de una forma sutil, excepto los labios, que reciben una capa en un tono rojo burdeos que me encanta. Un poco de perfume, un abrigo ligero, y ya estoy lista para salir.
El detective Morel me espera puntual en la recepción. Una camisa azul oscura con pequeños topos blancos, unos pantalones a juego en el color, y una americana de color claro conforman su atuendo.
—¡Qué elegante, detective!
Me sonríe con esa preciosa sonrisa que le caracteriza.
—Lo mismo digo, agente —vuelve a mirar con disimulo la cicatriz que, una vez más, no me he molestado en intentar disimular.
Parece incómodo, como cada vez que la mira, no por su apariencia, sino por la historia que hay detrás y que no se atreve a preguntar.
No se da cuenta de que de esa manera llama más la atención que preguntando de forma directa. Somos policías, estamos acostumbrados a ese tipo de heridas de guerra.
Antes de darle tiempo a apartar la vista, llevo mi mano directamente a la línea fina e irregular que parte desde la mitad de mi cuello hasta casi la oreja izquierda.
Su textura rugosa contrasta con la suavidad de la piel alrededor de ella y como cada vez que la toco, me hace revivir el trauma infligido por el acero. A veces me arde como en una especie de dolor fantasma y recuerdo el daño, los gritos de mis compañeros, el sabor a sangre en mi boca y los ojos aterrorizados de Desmond.
Lo importante, lo fundamental, es que conseguí sobrevivir. Desmond me ha enseñado a verla como un gaje más del oficio, como un aprendizaje, al igual que él lleva las suyas propias. 
—Un caso complicado, Martin. Una toma de rehenes que, contra todo pronóstico, acabó bien para mí.
Se avergüenza al instante y aparta la vista de la cicatriz para centrarla en mis ojos.
—Lo siento mucho. Yo…
—No pasa nada, detective. Sé perfectamente que llama mucho la atención —sonrío para aliviar la tensión que se ha formado entre nosotros —¿Nos vamos?
Asiente y con la mano en la parte baja de la espalda me empuja con suavidad hacia la salida.
El edificio del Lavelle es realmente impresionante. Si no fuera por los coches modernos que llegan a sus puertas y que los atareados empleados se encargan de aparcar lo más rápido posible, parecería que hemos retrocedido en el tiempo.
Un viaje hacia el mundo de opulencia, privilegio y riqueza, que tanto contrastaba con una realidad marcada por la esclavitud y la desigualdad.
Columnas de un blanco impoluto se elevan elegantes en el inmenso porche. Sus capiteles tallados con intrincados detalles florales le dan un aire de elegancia a la fachada.
Los amplios ventanales están enmarcados con elaboradas molduras y todos tienen sus contraventanas de madera. 
La puerta, igualmente de madera, está abierta de par en par para darnos la bienvenida.
—¡Vaya! No me la imaginaba tan lujosa.
—Está hecha a imagen y semejanza de la cercana plantación Destrehan para evitar que rompiese el paisaje. En la parte de atrás, donde están las habitaciones, la piscina y el spa, la construcción es más moderna, pero está perfectamente disimulada por este edificio.
—¿Cuál es el plan? —me cojo a su brazo y echamos a andar hacia la entrada.
—Primero cenamos, ya que tenemos reserva para probar todas las maravillas culinarias que te puede ofrecer el sur —acerca su cara a la mía mientras habla en un claro gesto de intimidad—, después, podemos jugar un poco hasta que Baptiste nos haga pasar a su sesión de espiritismo.
Siendo sincera, el ambiente me tiene totalmente atrapada, tanto, que casi olvido que he venido aquí por trabajo. 
Martin no ha mentido al decirme que la gastronomía es maravillosa. Cangrejos y ostras para comenzar, seguido de un típico gumbo con un caldo especiado que hace las delicias de mis papilas gustativas, unas gambas criollas como plato principal, para terminar con un pastel de pacanas, que pronto pasa a ser uno de mis dulces favoritos.
Mi estómago lo recibe todo con regocijo, aunque reconozco que después de la cena apenas tengo ganas de moverme.
Sin embargo, hago caso al plan de Martin y vamos al pequeño casino que hay junto al restaurante.
Perdemos unos dólares en la ruleta y después nos decidimos por el blackjack.
Sinceramente, detesto el juego. Es una de esas cosas que no consigo entender cómo puede entusiasmar a tanta gente. Mientras otros tienen un subidón de adrenalina ante la posibilidad de ganar a la banca, yo únicamente veo cómo el dinero vuela. Para mí es como quemar billetes con un mechero.
Pero bueno, hay que meterse en el ambiente.
El crupier nos sonríe mientras nos sentamos, mostrándonos su blanquísima dentadura, que hace un contraste precioso con su piel.
Saca un nuevo mazo de cartas, las baraja con maestría, las coloca en el dispensador, y saca tres cartas que deja frente a nosotros. Deja otra delante de él. 
Hace un gesto con las manos abarcando la mesa para indicarnos que el juego está listo.
Me fijo en sus manos y de manera refleja llevo la mía propia, por un segundo, a mi cicatriz. Las de sus palmas me han provocado esa reacción. También las tiene surcadas por dos rayas que parecen ser algún tipo de quemadura.
Aparto la mirada al instante, ya que conozco demasiado bien la sensación de que alguien te observe de esa manera, y procuro concentrarme en el juego.
El tiempo se pasa volando, que es lo que suele pasar cuando uno se divierte. Martin lo hace todo divertido, la verdad. El sentido del humor de este hombre es envidiable
Incluso hemos ganado un par de cientos de dólares que no consiguen que cambie mi opinión sobre el juego, pero que me alegran un poco la noche. Decidimos que nos lo gastaremos invitando a cenar a Thomas.
El sonido de una campanilla interrumpe nuestra diversión y un hombre indica con voz grave que los participantes en la sesión de Baptiste debemos seguirle.
Cuando nos dirigimos hacia la sala que nos indica, escuchamos unos murmullos de admiración. Entonces veo a Baptiste y Taraji, imponentes, vestidos de blanco, ella llena de joyas de colores que tintinean con sus movimientos y él con un estrafalario sombrero de copa negro que hace contraste con sus ropas.
Es imposible que pasen desapercibidos, tanto por sus ropajes, como por su belleza y postura altiva. Son los reyes del lugar sin ningún tipo de duda.
Por suerte, la sala donde harán la sesión no está llena de toda esa parafernalia de máscaras e iconos religiosos que tienen en su tienda y que no acaba de gustarme.
Las paredes están decoradas con cuadros, que pretenden pasar por antiguos, de gente que no sé si existió de verdad; una enorme chimenea que ha sido encendida hace rato, a juzgar por la altura del fuego, da calidez a la estancia, al igual que los pesados cortinajes rojos que tapan las ventanas, convirtiendo una sala grande en algo mucho más íntimo.
La gente que ha pagado por la sesión se sienta alrededor de una enorme mesa redonda, donde hay decenas de velas encendidas en su centro, en sillas de madera repujada y tapizadas en negro con brocados en oro.
Los que no vamos a participar activamente nos colocamos en pie alrededor de la sala para poder ver, pero no ser una interrupción.
Cogemos una copa de sazerac que nos ofrece un camarero que recorre durante un par de minutos la sala ofreciendo bebidas y, en cuanto desaparece, las luces se atenúan.
Empieza el espectáculo.
Es Baptiste, con su voz profunda, el que relata lo que va a suceder. Todas las personas que hay sentadas con ellos han realizado una petición que será satisfecha. Todos tendrán oportunidad de ponerse en contacto con quién hayan elegido, que hablará o por su boca o por la de Taraji.
Oigo a Martin bufar despectivamente cerca de mi oído aproximadamente cada dos minutos, pero estoy demasiado metida en lo que están haciendo cómo para contestar.
Es una maravilla. He visto a otros médiums, mentalistas, o como se quieran llamar, actuando y hablando de cosas tan genéricas que podrían adaptarse a cualquier persona; obviamente, si quieres creer, en casi todas te verás reflejado.
Pero Bastiste y Taraji no son así. No dicen frases al azar esperando dar en el blanco, sino que personalizan absolutamente toda la experiencia, dejando que la persona «invocada» hable por boca de ellos dando a quienes buscan respuestas, exactamente lo que quieren.
Desde luego, me queda claro que deben estudiar a la perfección a quienes van a formar parte de sus sesiones, porque me niego a llamarlo clarividencia, magia o poderes paranormales. ¿Cómo lo harán? Hoy en día internet da mucha información, eso es cierto, pero, ¿tanta? Probablemente, sí, para quién sepa buscarla.
Baptiste es muy consciente de nuestra presencia, aunque en ningún momento nos mira.
No sé cuánto tiempo llevamos aquí cuando Taraji, repentinamente, cierra los ojos y se agarra a la mesa mientras parece estar sufriendo algún tipo de trance.
Parece que esto va a subir de nivel.
—Tranquilos, no pasa nada—habla Baptiste—Taraji es un canal de energía muy fuerte entre los dos planos y, en ocasiones, puede conectar con alguien a quien no esperemos.
Ella permanece quieta, respirando por la boca y temblando como si realmente le pasara algo. Incluso empieza a preocuparme.
—¿Quién eres? ¿Qué necesitas de nosotros?
No entiendo el primer nombre que dice, por lo que, inconscientemente, doy un paso hacia ellos.
—Laura, me llamo Laura —esta vez lo dice en voz más alta—. Ayudadme, por favor. No puedo moverme.
Incluso su voz parece distinta y noto un escalofrío recorrerme la columna.
—¿Estás atada, Laura?
—No, pero no puedo moverme —insiste ella con un lloriqueo —. ¿Por qué no me ayuda?
—¿Quién no te ayuda? ¿Cómo lo podemos hacer nosotros?
—Él, él no me ayuda. El hombre que me ha traído aquí…
Todo el mundo contiene la respiración, incluida yo, por lo que están viendo con sus propios ojos. Taraji parece estar sufriendo realmente. Estamos tan atentos, que el estallido nos pilla a todos de improviso.
—¡Va a matarme!  Dios mío, ¡ayúdame! ¡Va a matarme! ¿Por qué no me escucha nadie?
Sus gritos han debido de oírse incluso en el exterior; algunos de los que están sentados se levantan de improviso, aterrados por lo desgarrador del momento. Yo doy un paso hacia atrás hasta chocar con Martin.
Esto empieza a no gustarme nada. Mi corazón empieza a latir desbocado y noto cómo me empiezan a temblar las manos ligeramente.
No, no puede estar hablando de ella. Todo esto no es más que un teatro.
Pero antes de que tenga tiempo de fijar esa idea en mi cerebro, Taraji abre los ojos y me busca con la mirada, clavándola fijamente en mí cuando me encuentra.
—¿Por qué no me ayudas? —las lágrimas bañan su rostro— ¡Eres tú! ¡Eres tú la de la pared! ¡Son tus fotos! —extiende sus brazos hacia mí—. Él dice que es a ti a quien ama y que por eso yo tengo que sufrir.
Martin, detrás de mí, me abraza al ver que empiezo a temblar de forma incontrolable.
—Te sacaré de aquí, Erin. Vámonos
Intenta moverme, pero yo niego con la cabeza.
—No —Mi voz sale ahogada.
Gente se arremolina nerviosa a un lado de la sala. No entienden lo que está pasando, aunque creo que lo están disfrutando, tal vez por no creerlo demasiado. Piensan que esta vez Taraji está algo sobreactuada.
Creo que únicamente yo estoy al borde del pánico más absoluto.
—¡Nooo! ¡Me corta! ¡Me está cortando por todo mi cuerpo! ¡Ayúdame por favor! —sus ojos aterrados parecen suplicarme ayuda.
Todos ahogan un grito cuando Baptiste la coge por los hombros y, después de decir algunas palabras, consigue que Taraji caiga aparentemente sin sentido entre sus brazos.
—Tranquilos, tranquilos, ella está bien —sonríe a la gente—. A veces esto puede pasar, pero está perfectamente. Solo necesita unos minutos, aunque creo que ya podemos dar por terminada la sesión de hoy.
Por primera vez me mira y lo que veo en sus ojos es una perversa satisfacción.
Me doy la vuelta para marcharme, me zafo del abrazo de Martin y salgo de allí prácticamente a trompicones con él pisándome los talones.
Me dirijo hacia el baño sin siquiera mirar lo que tengo alrededor. Noto el sudor frío en mi frente, el inconfundible latido de mi corazón golpeándome el pecho a una velocidad de vértigo, y la garganta cerrándose cada vez un poco más.
Casi he conseguido llegar a la puerta, cuando Martin me agarra con suavidad del brazo.
—Erin, para un momento, por favor —por primera vez desde que le conozco ha perdido su semblante sonriente —¿Qué ha pasado ahí dentro?
Mi respiración es agitada y no me veo capaz de hablar todavía de ello.
—Dame un minuto, por favor.
Entro en el baño y agradezco que no haya nadie. Me meto en uno de los cubículos, echo el cerrojo y me siento.
Abro las piernas, meto la cabeza entre ellas y entrelazo las manos en la nuca.
Respira, Erin, respira. Puedes hacerlo. No te estás ahogando.
Intento retener el aire en mi estómago, pero un sollozo me hace soltarlo de golpe.
No puedo apartar de mi mente la imagen de Laura, pálida, llena de cortes y mirando fijamente a la luna mientras el mar golpeaba con fuerza contra las rocas a su alrededor. La víctima más maltratada del asesino alunado. La pérdida total de Jacob del sentido de la realidad. 
Grito en silencio, tal y como lo hizo ella, paralizada mientras él la cortaba una y otra vez.
Para, Erin, para. Ya has pasado por esto, puedes hacerlo otra vez.
Intento pensar en otra cosa y recreo imágenes de Desmond cocinando tortitas, de mi perro Barney dando saltos a mi alrededor cuando llego a casa, de mi hermana Mía y de mí misma bailando para las alumnas de Katherina, nuestra antigua maestra de baile…
Por fin consigo retener el aire e ir expulsándolo poco a poco. Una, dos, tres veces… y así, despacio, mi corazón va recuperando su ritmo normal.
Después es mi cerebro el que vuelve a ser racional.
Hemos subestimado a Baptiste, no me cabe ninguna duda, pero no creo ni por un instante que lo que he visto ahora haya tenido nada que ver con la vuelta de Laura del más allá para hacernos partícipes de su sufrimiento.
Salgo del cubículo, abro el grifo del agua fría y me empapo la cara sin pensar ni por un momento en el maquillaje.
¿Quién demonios está detrás de Baptiste? ¿Quién ha podido pasarle esa información tan restringida para el público?
Pienso en Thomas y al instante lo descarto. No, no ha podido ser él. Por otra parte: ¿quién más puede saber todo eso que esté cerca de Baptiste?
Tendré que examinarlo con calma. Ahora mismo todavía no soy capaz de pensar con la mente clara.
Martin está fuera, paseándose nervioso de un lado para otro. En cuanto me ve, se acerca a mí y me sujeta con delicadeza los brazos.
—¿Estás bien?
Sonrío para tranquilizarle, algo que no consigo en absoluto.
—Sí, Martin, no te preocupes. Ya estoy bien. Es solo que… —no sé muy bien cómo explicar lo que ha pasado ahí dentro—, me ha recordado a uno de mis casos, nada más. Supongo que me ha impresionado.
—Ella estaba hablando de ti, ¿verdad?
Niego con la cabeza.
—Un simple número de ilusionismo para impresionarnos, Martin. Créeme, no pasa nada. Vámonos ya, por favor. Creo que, por esta noche, ya he tenido bastante.
Cuando recogemos mi abrigo, ya casi he conseguido llegar a un estado de calma aceptable, hasta que oigo una voz profunda tras de mí.
—¿Todo bien, agente?
Maldito cabrón.
Sin embargo, me vuelvo con una sonrisa en los labios para enfrentarme a los dos pozos oscuros que me miran fijamente.
En un gesto que me imagino que es de protección, Martin me pasa la mano por la cintura.
—Todo bien, Baptiste. Muy interesante lo que he visto ahí dentro.
—Disculpe si la hemos asustado. Taraji, en ocasiones, puede ser bastante intensa. Hay almas que se comunican con más vehemencia que otras.
—¿Eso es lo que ha sido? ¿Un alma comunicándose?
Levanto las cejas con ironía.
Antes de contestar, Baptiste mira a Martin.
—Detective, ¿podría dejarme hablar un segundo con la agente Taylor a solas? —antes de contestar me mira y yo asiento levemente. Se retira hacia un lado, lo suficientemente lejos para darnos privacidad —. Usted, mejor que nadie, sabe qué ha sido.
—Un circo, Baptiste. Algo más para investigar.
Sonríe con suficiencia. Se considera totalmente a salvo.
—¿Por qué no cree en mí, agente? Si se dejase llevar podría ayudarle a superar todo lo que le atormenta —pone con suavidad su dedo índice en mi frente—. Puedo mostrarle todo lo que desea. Solo tiene que creer en mí.
Nuestras miradas no se separan un solo instante, desafiantes, aunque debo reconocer que la suya es hipnótica, tanto, como para hacerme sentir incómoda. Es como si viera dentro de mí y no es una sensación agradable. 
En cuanto Baptiste me ha rozado, Martin ha vuelto con nosotros.
Retiro mi frente y dibujo una sonrisa que estoy muy lejos de sentir.
—Ya nos veremos, Baptiste.
Apenas hemos hablado durante el camino de vuelta y solo para comentar algo sobre la cena, o las posteriores partidas de blackjack.
Una vez en el hotel, Martin sube conmigo hasta dejarme sana y salva, según sus propias palabras, en la puerta de mi habitación.
—Martin, ¿puedo pedirte un favor?
—Sí, claro.
—¿Podrías no contarle a Thomas nada de lo que ha pasado hoy en la sesión de Baptiste? —asiente sin preguntar el motivo, cosa que agradezco—. Buenas noches, Martin. Ha sido una noche muy divertida.
Mirándome a los ojos me retira con suavidad el pelo de la frente. Su rostro vuelve a estar encantadoramente sonriente.
Me abraza, aunque no de una forma apretada e incómoda, sino con auténtica simpatía.
—Yo también lo he pasado bien, agente. Ojalá todas las noches de trabajo fueran como esta.
Me da un ligero beso en la mejilla y espera hasta que abro la puerta y la cierro tras de mí para marcharse.




CAPÍTULO 22

FLESH AND BONE
No puedo decir que haya sido una noche de descanso, ya que no he dejado de darle vueltas a lo que pasó ayer en el Lavelle.
No hay otra conclusión lógica que no sea la de que alguien le está pasando información a Baptiste y, lo malo, es que el número de sospechosos es bastante reducido por mucho que no quiera pensar mal de Thomas.
Por suerte, hoy es sábado y tengo todo el día para poder investigar desde la comodidad de mi habitación.
Por eso me extraña tanto cuando estoy lavándome los dientes en el baño y llaman a la puerta.
Me sorprende ver a mi detective favorito de sonrisa eterna, con una bolsa de lo que supongo son esos beignets que me vuelven loca en la mano.
—Buenos días, Martin. ¿Habíamos quedado?
—No, tranquila. Solo he venido a traerte el desayuno y ver cómo estabas.
—Sí, claro, pasa.
Me retiro a un lado y me roza levemente con su cuerpo. Siento una descarga eléctrica que me sube desde el estómago. Huele de maravilla y no solo por los dulces que trae.
La verdad es que nunca me había fijado hasta ahora en lo atractivo que resulta, al igual que también creo que nunca me había mirado de la forma en que lo está haciendo hoy.
Me siento nerviosa, casi como una adolescente. Creo que incluso me he sonrojado.
Siento unas ganas tremendas de besarle, por lo que decido retirarme.
—Siéntate, por favor. Me doy una ducha y estoy contigo en un momento.
Me alegra que esta suite tenga un pequeño salón y no tenga que pasar al dormitorio. Solo de imaginarle sentado en mi cama siento cómo se me acelera el corazón.
Mejor que la ducha esté lo más fría que pueda aguantar.
—Aquí te espero.
¿Eso ha sonado a invitación?
Más que dirigirme al baño, se puede decir que huyo.
Mientras me desnudo noto como mi excitación se dispara. Tengo que sacar a este hombre de mi habitación lo antes posible.
Los chorros de agua caliente me relajan un tanto, aunque el corazón se me vuelve a disparar cuando le veo parado en la puerta mirándome.
Es cierto, no he cerrado, y estoy segura de que eso sí lo he hecho como una invitación que él ha entendido al instante.
Supongo que espera mi próximo movimiento, que le grite que se marche o que ceda a sus intenciones.
Recojo mi pelo para mojarlo en su totalidad con ambas manos, dejándole una vista espléndida a través del cristal de la mampara de mi cuerpo desnudo.
No hace falta más.
En apenas un minuto, él está detrás de mí, desnudo, besándome el cuello y acariciando con suavidad mis costados.
—No imaginas cuánto te deseo, Erin.
Esas palabras me encienden del todo y me arqueo como invitación para que lleve sus manos a mi pecho, que es exactamente donde deseo que estén.
—Date la vuelta, por favor.
Sé que si lo hago ya no habrá vuelta atrás, pero apenas me lleva unos segundos tomar la decisión.
Le miro a los ojos con el agua cayendo encima de nosotros y no dudo ni por un instante que esto es lo que quiero. Esto es lo que más deseo.
No pienso en nada más mientras me lanzo directa a sus labios…
Abro un ojo sin saber muy bien dónde estoy y por un instante me invade el terror. Miro al otro lado de la cama y, por suerte para mí, está exactamente igual que lo dejé anoche. Nadie ha pasado un rato divertido entre estas sábanas.
Después de un suspiro de alivio, no puedo evitar echarme a reír.
—¿Eso es todo lo que tienes para mí, Baptiste? Pues sí que eres simple —digo en voz alta. 
Así es como funciona la sugestión.
¿Que necesito sexo? Supongo, llevo días sin ver a Desmond. El último hombre atractivo que vi ayer fue Martin, en la puerta de esta misma habitación. Las palabras de Baptiste «puedo mostrarte lo que más deseas», puede que fuesen las últimas que pensase de manera consciente antes de quedarme dormida.
El inconsciente se encargó de unir todo dando lugar a un sueño erótico.
Reconozco que el tipo es bueno con esa técnica, algo que puede llegar a ser peligroso si se aprende a usar. Es un manipulador nato, como cualquier líder de secta, religión o como quieras llamarlo.
Aunque creo que conmigo ha errado el tiro completamente.
Sin dejar de reír me levanto de la cama y me voy directa a la ducha, donde me aseguro de echar el pestillo, no vaya a ser que alguien se cuele dentro. Me temo que esa situación no tendría un final tan feliz como lo ha tenido para el detective en mi sueño… aunque, no puedo negar que ha sido divertido.
Al salir del baño, me pongo ropa cómoda, pido que me suban una manzanilla para desayunar, ya que vuelvo a notar el estómago bastante revuelto, y cojo el diario de Jacob.
Recuerdo haber leído algo que me llamó la atención y que podría aplicarse exactamente a lo que estoy pensando de Baptiste.
Mientras busco entre sus páginas me fijo en otra cosa que también llama mi atención.
En todas las páginas en las que empieza un relato, hay un pequeño número rodeado por un círculo. Vuelvo a la primera y me fijo que es el número diecisiete. El siguiente que encuentro es el cuatro, el siete, el doce… no entiendo bien qué quería decir con esto, pero es algo que me gustaría estudiar más a fondo. Aunque no será ahora.
Por fin encuentro exactamente lo que estaba buscando. Una de las numerosas charlas que Jacob me daba en mis tiempos de formación y que, al parecer, él transcribía hasta el mínimo detalle, poniéndose a sí mismo como ejemplo práctico.
Habla precisamente de la manipulación, de cómo los psicópatas llegan a aprender tanto mediante la observación, que son capaces de imitar a la perfección comportamientos que de otra manera ellos no podrían tener. Se convierten en auténticos expertos a la hora de llevar a la gente por donde quieren con la única intención de lograr sus fines.
Baptiste es así, no me cabe duda. No creo que se preocupe por nadie que no sea sí mismo, ni tan siquiera por Taraji, a la que parece utilizar para sus fines sin que ella, en apariencia, se niegue. La «actuación» de anoche me lo dejó claro.
Ahora bien, entonces: ¿Quién sería capaz de manipular a Baptiste hasta el punto de acusarse a sí mismo de cuatro asesinatos? ¿Y por qué él no ha sido capaz de negarse? ¿Dinero? ¿Miedo?
¿A quién puede temer un tipo como Baptiste? Desde luego a alguien con mucho poder, ya sea real, o alguien más aterrador aún dentro de su mundo de vudú; la última opción es la que veo menos probable. Por lo que me contó Lyra, Baptiste debe de estar bastante alto en esa cadena.
Si detrás de Baptiste hay alguien con el suficiente poder, entendería que de alguna manera hayan podido hacerse con los datos confidenciales del caso del asesino alunado.
No lo he descartado del todo, porque sería una imprudencia, pero aún me resisto a pensar que Thomas pueda tener algo que ver.
Perdida en esos pensamientos estoy cuando el sonido de nudillos tocando a la puerta me sobresaltan.
No espero a nadie, ya que habíamos decidido tomarnos el fin de semana libre.
—¿Quién es?
—Alguien que quiere matarte —gruñe al otro lado de la puerta.
No puedo evitar dar un grito de emoción y lanzarme a darle un abrazo en cuanto abro la puerta.
—Los caminos de Malone son tan inescrutables como los del Señor.
Sabía que no iba a dejarme sola en esto, aunque no imaginaba que enviaría al periodista más tocacojones de todo Boston: mi primo Oliver.
Le doy unos cuantos besos en la mejilla y le dejo pasar.
—No me hagas la pelota —gruñe—. No puedo creer que tengáis un caso así entre manos y no me hayas dicho nada. No tenía idea siquiera de que Hugh Owen hubiese sido asesinado —me mira con mal humor— ¿Vudú? ¿En serio, Erin? ¿No has pensado que esto podía interesarme?
Intenta parecer enfadado, pero su pelo revuelto y sus ojos miopes y encantadoramente caídos le dan más aspecto de perro buenazo, que del lince que realmente es en su trabajo.
—No hay nada para la prensa, ya lo habrás comprobado tú mismo. No estamos trabajando de forma oficial en esto y mucho menos hemos filtrado que los cuatro asesinatos están relacionados de alguna manera. ¿Qué te ha contado Malone?
—Vamos a comer algo y te lo cuento. Vengo un poco cansado. Tu jefe me ha tenido en vela toda la noche haciendo llamadas.
A mí también me vendrá bien comer algo.
El bar del hotel es una maravilla. Con el nombre de El Carrusel y una barra que de forma literal lo es, es uno de esos típicos sitios que te hacen sentir alegre, tal vez transportado a la infancia.
Nos sentamos en una mesa lo más apartada que podemos. Oli pide unos huevos especiados y yo unas patatas con trufa blanca. La manzanilla me ha sentado bien y las patatas tienen una pinta increíble.
En cuanto el camarero se marcha, nos ponemos a lo nuestro.
—¿Por qué te ha tenido despierto Malone?
—Es una forma de hablar, porque en realidad no tardé más de una hora en exprimir todos mis contactos y encontrar otros aquí. Malone me ha dicho que quieres trabajar en una dirección en la que el FBI no te deja de forma oficial.
—En realidad, en dos, pero déjame que te ponga primero al día de todo.
Le cuento a Oliver todo lo que sabemos hasta el momento mientras devora su comida, hasta que el entusiasmo puede con él y saca su bloc de notas para tomar apuntes de todo.
—¡Joder! Vaya locura de caso.
—A mí me lo vas a decir.
Repasa sus notas y asiente.
—Entonces, ¿dónde necesitas que me meta? ¿En la vida del filántropo?
—Sí. Sobre todo, en que consigas algo que los relacione a todos. Yo quería pasar por la biblioteca a revisar periódicos antiguos. Es posible que encuentre algo que hable de alguno de ellos.
Niega con la cabeza.
—No te digo que no lo hagas, pero creo que por ahí no vas a encontrar nada de las víctimas. Dos eran desconocidos para el gran público y los otros dos ya no tenían el estatus de famoso que te da acceso a que la prensa te alabe por tu buen corazón —sonríe al ver mi cara de desilusión—. Sin embargo, hay otros modos, no te preocupes.
—¿Me los cuentas?
—No, de momento, no. No quiero que te ilusiones antes de tiempo —se calla mientras retiran los platos—. ¿Y la segunda dirección?
—Necesito que te metas un poco en el mundo del vudú, al margen de Baptiste. Supongo que tiene que haber más gente en esta ciudad, aparte de él, que también se dedique a ello y que tenga algún dato que nos pueda ayudar. 
—Me encanta esa idea—me mira entrecerrando los ojos y examinando mi cara—. Ese tipo te da miedo de verdad —parece realmente sorprendido.
—Más bien me da miedo con quien pueda estar relacionado, pero no te lo voy a negar. Dos veces ha conseguido asustarme hasta tener ganas de salir corriendo.
Le cuento entonces lo ocurrido con Baptiste, su frase sobre el asesino alunado y la supuesta posesión de Taraji con datos concretos sobre el asesinato de Laura. También de mis sospechas sobre Thomas.
Extiende la mano para acariciar la mía.
—No me extraña que te asustaras. Pero el tal Thomas, ¿no es amigo de Desmond?
—Sí, y por eso no quiero comentar nada, de momento. No quiero creer que pueda ser él, aunque no encuentro otra opción posible.
—No te preocupes, daremos con ello —aprieto su mano y sonrío con suavidad—. Y ahora una pregunta seria: ¿va todo bien?
Oliver es probablemente la persona que mejor me conoce, incluso más que mi hermana Mía. Somos muy parecidos, tanto, que nuestros trabajos, aunque puedan parecer antagónicos, son prácticamente iguales: ambos investigamos crímenes y nos fascina ese mundo, influenciados por mi padre, sin duda. De hecho, él ocupa el puesto que mi padre ocupó en el Globe durante años. 
No tengo ganas de mentir y no podría encontrar a nadie mejor para que me escuche.
—No del todo. Vuelvo a tener ataques de ansiedad cada vez un poco más fuertes.
—¿Estás tomando algo? —niego con la cabeza—. Ha sido por toda la mierda de la conferencia, ¿verdad?
—Ha sido porque es imposible superar todo lo que pasó en apenas un año y medio, Oliver— levanto los hombros con suavidad, como cuando de niña era incapaz de hacer algo—. A todos nos sigue afectando, pero ya no hablamos de ello.
—¿Desmond?
—Sí, por supuesto, pero él se calla más que nadie, como es obvio. Cree que no puedo ayudarle.
—¿Y puedes? Sé sincera, Erin.
Suspiro profundamente.
—Pues hasta hace unos días te hubiese dicho que no, pero leer el diario de Jacob me está ayudando, aunque parezca mentira. No me está afectando tanto como esperaba —va a interrumpirme y no se lo permito. Quiero comentar algo con él que también me dijo Dana y que creo que es el fondo de los problemas de confianza de Desmond—. Tú estuviste aquella noche con él, la noche en que Jacob me secuestró. ¿Qué puedes contarme?
Parece realmente extrañado por la pregunta.
—Ya te lo conté todo, desde el momento en que descubrimos al asesino, hasta que supimos que te había llevado con él.
—No quiero saber lo que pasó, quiero saber cómo fue su reacción. Para mí es muy importante, Oli. Cuéntame lo que sea, no vas a perjudicarle, créeme. Quiero saber si tú también te diste cuenta.
Parece debatirse un poco consigo mismo.
—Se quedó helado, muy lejos de ser el Desmond al que nos tiene acostumbrados. Cuando Jacob llamó para decirnos dónde nos esperaba, apenas movió un músculo. Parecía como si, repentinamente, no sintiese nada.
Exactamente lo que quería escuchar.
—¿Por qué os extrañó? ¿Por qué ninguno caísteis en la cuenta de que a él le entrenaron exactamente para eso? Incluso a nosotros en el FBI nos entrenan para no perder la calma bajo ninguna circunstancia. Imagina a un SEAL.
Desmond no suele hablarme de su paso por el ejército. No esquiva mis preguntas si le hago alguna, pero no es un tema que él suela sacar habitualmente.
Desmond tiene el raro privilegio de haber sido uno de los tiradores más letales en la historia de su unidad. Eso no debe ser fácil si lo piensas desde la vida de civil.
—Soy consciente y por eso nunca te comenté nada. Me extrañó en su día, pero todos estábamos pasando por un momento horrible.
—Pues a Desmond eso le está comiendo por dentro. Yo no ayudé en absoluto contándole que Jacob me dijo que estaba convencido de que los asesinos me atraían sentimentalmente. Sin querer, le hice dudar de sí mismo y de que yo quisiera seguir con él cuando me diera cuenta de que, en cierta manera, él está entrenado para ser un asesino.
Oliver me aprieta la mano de nuevo.
—Por favor, dime que tú no le ves así.
Sonrío para tranquilizarle.
—Por supuesto que no, Oli. No cambio a Desmond por nada ni por nadie. Ahora solo me falta que él se lo crea.
—Entonces, ¿no hay nada por lo que preocuparse?
—No, para nada. Solo es cuestión de hablarlo. Créeme, se le pasará —me levanto y le tiendo la mano—. Y ahora, ¿nos ponemos a trabajar?
—No sin que antes me prometas una cosa.
—Dispara.
—Malone me ha dicho que, si os ayudo a resolver este caso, me permitirá escribir sobre ello. Yo pensaba que iba a hacerlo con el asesino alunado, nombre que me debe a mí, por cierto, después de todo lo que descubrí, y mira cómo me la jugaron.
—Soy consciente.
—Sé que era algo complicado y no me importó, sobre todo por lo relacionada que estabas tú con el asunto. Pero esta vez…
—Tranquilo, Oliver. Quiera o no el FBI, te aseguro que, si llegamos hasta el final de este caso, «Cuando las estrellas se apaguen» verá la luz.
Coge mi mano y se levanta.
—Joder, me encanta ese título.
—¡Y a mí!
Riendo salimos de allí dispuestos a que ese libro sea una realidad más pronto que tarde.




CAPÍTULO 23

GAME OF SURVIVAL
La noche caía en lo que una vez fue el parque de atracciones Six Flags, un lugar lleno de vida antaño y ahora envuelto en un silencio inquietante. Una víctima más del huracán que arrasó con todo, y que nadie se molestó en volver a poner en pie.
Las atracciones oxidadas y cubiertas de vegetación se alzaban como esqueletos contra el cielo. El viento mecía las estructuras que sonaban como un lamento que hacían estremecer a una de las dos figuras que esperaban bajo la imponente mole que en su día fue Beast, la montaña rusa que alguna vez había sido el orgullo del parque.
La llamada de Mamba había sido extraña, aunque más lo había sido el sitio que había elegido para verse con ellos.
—No lo entiendo, tío. Nos vemos en el trabajo constantemente. ¿Por qué nos ha tenido que citar aquí? —preguntó el más asustado de los dos.
—No lo sé. A lo mejor tiene que encargarnos otro tipo de trabajo del que no quiere hablar en el Laveau.
Watson chasqueó la lengua ante la respuesta de su compañero. La última vez que Mamba les había encargado algo, un tipo había acabado colgado de una barandilla y él se había abrasado las manos con la soga.
—Espero que no sea nada de eso.
Frantz no contestó a su compañero. No quería discutir con su colega, pero no estaba dispuesto a que pusiera en entredicho los favores que Baptiste les pedía.
Baptiste, el hombre que les había dado trabajo y ayudado a conseguir una vida de lo más cómoda. Mamba, el houngan en el que tenía una fe ciega.
Si volvía a pedirles algo como lo que hicieron aquella noche, no dudaría ni por un segundo en hacerlo.
Se pusieron tensos al ver dos figuras recortadas contra la luz de sus móviles. Frantz relajó los hombros al comprobar que eran otros dos acólitos de Mamba.
Se saludaron con un simple movimiento de cabeza.
—¿Dónde está Mamba? ¿No viene con vosotros? —los nervios de Watson le hicieron señalar lo evidente.
—Mamba no va a venir.
—¿Entonces? ¿Qué coño hacemos…?
El dolor intenso en el abdomen le hizo callar al instante. Cuando Frantz quiso reaccionar a lo que acababan de hacer con su compañero, el dolor lacerante en el cuello le hizo comprenderlo al instante: Mamba nunca dejaba cabos sueltos.
En apenas unos segundos habían desaparecido los dos últimos problemas.
Se cercioraron de que estaban muertos, limpiaron sus navajas con la ropa de sus víctimas y, sin mediar palabra, se dieron la vuelta dejándolos allí.
Las órdenes de Mamba nunca se cuestionaban.
***
Después de buscarla por toda la casa, Baptiste bajó a la tienda en busca de Taraji.
La encontró, como siempre que estaba nerviosa, en el salón donde hacía sus tiradas, aunque esta vez, raro en ella, no tenía su mazo en la mano.
Las lágrimas corrían por sus mejillas sin que se molestase siquiera en hacer amago de secarlas.
—Tranquila, mi reina. ¿Qué es lo que pasa?
En cuanto sintió su mano acariciando su hombro, se levantó como un resorte.
—¡No me toques! —en sus ojos vidriosos se reflejaba una furia que parecía venida desde el mismo infierno —¡No quiero ni verte! ¡Fuera de aquí!
Al parecer, Taraji acababa de enterarse de lo que había ordenado hacer. Ni siquiera se preguntó cómo. Ella nunca delataría a quien se hubiese atrevido a hacerlo. Tampoco importaba.
Se llevó el dedo a los labios mientras siseaba pidiendo silencio.
—Baja la voz, Taraji.
Ella le miró sorprendida. ¿Acaso eso era todo lo que tenía que decir?
—¡Eran tus amigos! —alzó las manos al cielo con desesperación —Frantz fue quien consiguió sacarte de Haití. ¡Se jugó su vida por ti y tú le quitas la suya!
Baptiste se sentó en la silla con la tranquilidad que le caracterizaba y alzó un hombro con indiferencia.
—Eran ellos o yo. La elección estaba clara.
La sorpresa por sus palabras hizo que dejase de llorar.
—¿Te pidieron que acabases con ellos? ¿Cuándo?... maldita sea, ¿desde cuándo sabías que tendrías que hacerlo?
—Desde el principio. Todos tenían que caer. Esa era la condición.
—¿Me estás diciendo que has cambiado su vida por la tuya?
Mostró sus dientes blancos en una radiante sonrisa.
—Sin dudarlo un instante.
Cayó al suelo de rodillas, derrotada y de nuevo bañada en lágrimas. Perder a sus amigos era intolerable, pero la idea de perder a Mamba la volvía loca.
Se apiadó de ella, se levantó de la silla y la ayudó a incorporarse. La abrazó mientras la mecía suavemente en sus brazos.
—Ya está, mi reina. Todo ha terminado. Ya no tienen ningún motivo para venir a por mí y podremos seguir con nuestra vida como hasta ahora —alzó el rostro de ella para que le mirase a los ojos —¿Acaso nuestra vida no te hace feliz?
Se perdía en sus ojos, siempre le había pasado. Tan solo tenía que mirarla con esos profundos pozos negros para que perdiese toda su voluntad.
—¿Y el FBI? De ellos no podrás librarte tan fácilmente. Ya te dije que esa bruja de pelo rojo puede traernos problemas.
El rio con suavidad y movió su cabeza hasta apoyarla en su pecho.
—Esa mujer dejará pronto Nueva Orleans, créeme, y aquí no quedará nadie que pueda relacionarnos con nada.
Pero, por primera vez, ella no confió en sus palabras.
Sin el influjo de sus ojos mirándola, se preguntaba si el hombre de su vida no era más que un vulgar asesino que daría cualquier cosa por librarse de la aberración que, por dinero, había cometido hacía ya tantos años.
¿Sería capaz de hacer lo mismo con ella? ¿De darles su vida si se lo pedían?
La respuesta la aterrorizó tanto, que no pudo más que abrazarle con todas sus fuerzas. Al fin y al cabo, él era la única persona que le quedaba.




CAPÍTULO 24

RUN BOY, RUN
Con Oliver aquí, el fin de semana ha sido más fructífero de lo que esperaba.
Obviamente, no he querido que ni Thomas, ni Martin dejarán de tener tiempo libre por un caso que está estancado de forma oficial. Prefiero guardar, de momento, mis indagaciones para Oliver y para mí.
Mientras Thomas sigue indagando los posibles vínculos entre las víctimas y Baptiste, Martin se encarga de vigilarlo.
Oliver se ha metido de lleno en la línea de investigación que nos lleva hasta Saúl, de la cual estoy cada vez más convencida.
A pesar de que el FBI tiene las bases de datos más completas del país, he preferido hacer un trabajo algo más casero e ir a una fuente que siempre puede sorprenderte: la biblioteca municipal de Nueva Orleans.
Los archivos de la ciudad pueden brindar una información que a nosotros se nos escapa.
La mañana del martes me encuentra rodeada de papeles y fotografías referentes a los terribles días del Katrina.
El sufrimiento de la ciudad me sobrecoge al mirar las fotografías de un paisaje desolador.
Estoy enfrascada totalmente en ello, cuando siento el móvil vibrar en el bolsillo.
Veo que es Martin, cuelgo la llamada y recojo todo para devolverlo.
Agradezco el sol de enero cuando salgo al exterior. Ayer estuve todo el día encerrada aquí y tengo tantos datos en la cabeza, probablemente inútiles, que ya empiezan a marearme de forma literal.
Apenas suena un tono, cuando Martin descuelga.
—Erin, ¿dónde estás?
—Acabo de salir de la biblioteca, ¿por qué?
—Voy a buscarte ahora mismo para traerte a comisaría. Hay algo que te puede interesar.
—¿Qué ha pasado?
—Dos muertes relacionadas con el Laveau.
Tiene razón, me interesa y mucho.
La oficina forense está justo pegada a la comisaría donde trabaja Martin.
Los dos fallecidos son del círculo conocido de Baptiste: Frantz Louise y Watson Augustin.
—Los encontraron unos exploradores urbanos de los que suelen visitar las ruinas del Six Flags. No son sospechosos —avanzamos por el pasillo que nos lleva a la sala de autopsias—. Las víctimas son íntimos amigos de Baptiste y trabajadores del Laveau desde su apertura.
—¿Él es sospechoso?
—Me temo que no salió en todo el fin de semana. Puse a dos chicos vigilando la puerta y aparte de un breve paseo con Taraji el domingo por la mañana, no se le vio salir de la casa en ningún momento desde el sábado.
—¿Cuándo los encontraron?
—Ayer por la tarde, aunque llevaban muertos al menos un par de días. Prefiero que de eso te hable el patólogo.
Cuando veo las caras de los dos fallecidos, a uno lo reconozco al momento. Es el crupier de la mesa en la que jugamos al blackjack. Del otro me cuesta un poco más acordarme, pero es Martin quien me dice que es el tipo que nos acompañó hasta la sala donde se hizo la sesión de espiritismo.
—Roger, te presento a la agente Taylor del FBI.
El forense es un tipo bajito, con una cara simpática, aunque intenta mantener un gesto serio y profesional.
—Encantado, agente Taylor —me enseña su mano enguantada para disculparse—. Perdone que no la salude en condiciones.
—No se preocupe, doctor —señalo el cuerpo que tengo delante—¿Qué puede contarme?
—He datado la muerte hace unos tres días, probablemente el sábado. Ambos fallecieron de shock hipovolémico debido a las heridas producidas por dos armas diferentes, diría que cortopunzantes en ambos casos por la profundidad de las heridas. Buscamos a dos asesinos.
Aparta la sábana que cubre el cuerpo y veo las cuatro heridas del cadáver que tengo ante mí. Después procedo a mirar la del cuello del otro cadáver como me indica el forense. Por acto reflejo me llevo la mano a mi propia cicatriz. Para disimular el gesto, finjo que me pica. Ese mismo gesto me hace recordar algo que me llamó la atención.
—¿Podría enseñarme sus manos?
Asiente y saca ambas de debajo de la sábana blanca.
—Ninguno de los dos tiene heridas defensivas, por lo que doy por hecho que les pillaron por sorpresa.
—Supongo que sería una emboscada. Conocían a los asesinos, eso está claro. Nadie queda donde les encontraron, de noche, para nada bueno.
Ignoro de momento lo que me dice Martin, mientras observo de cerca las cicatrices que me llamaron tanto la atención.
—¿Me puede decir qué es esto, doctor?
—También me llamó la atención, ya que lo tiene en ambas manos, pero me temo que son cicatrices muy antiguas. Diría que son quemaduras por fricción, muy graves, por cierto. Debió de ser muy dolorosa en su día y no parecen tratadas por un profesional médico.
—¿Cómo la que haría una soga con un peso de unos cien kilos al otro lado?
El forense me mira con cara sorprendida y abre mucho los ojos. La cara de Martin también es de no entender nada.
Por un momento, parece que ambos se han quedado sin palabras.
—Pues yo no hubiera sido tan preciso, pero sí, es un buen ejemplo de cómo se podían haber producido estas quemaduras. Aunque he de insistir en que tienen mucho tiempo.
—¿Algo más que llame la atención?
—No, nada en absoluto.
—Perfecto. Gracias por todo, doctor. Ha sido muy amable.
—De nada, agente. Para lo que necesite, aquí estoy. 
Le estrecho la mano con prisas y salgo de allí a la carrera con Martin tras de mí.
Se pone a mi lado y dibuja esa sonrisa que, después del sueño que tuve, me hace sentir un tanto incómoda, aunque él no tenga la culpa de nada.
—¿Qué ha pasado ahí dentro? ¿A qué te referías?
—Simple curiosidad —Intento desviar el tema, obviamente, sin ningún éxito.
—Para ser una curiosidad, me ha parecido muy concreta, ¿no?
Parece algo molesto y es lógico, pero no me gusta hablar de mis teorías cuando no son más que eso.
—Te lo contaré pronto, Martin. Permíteme madurarlo un poco más y buscar más datos. A lo mejor todo lo que me está viniendo a la cabeza no tiene ningún sentido.
—¿Y cuál es el siguiente paso?
Esta vez soy yo quien le mira sonriente.
—Es hora de subir un poco el tono con Baptiste, ¿no te parece? Llamemos a Gaines para que le cite en la central en una hora. A ver qué tiene que explicarnos sobre sus amigos.
Puede parecer una locura, pero para mí todo empieza a cobrar sentido.
***
Esta vez no le llevo a la sala de interrogatorios. En realidad, él no es sospechoso de nada, así que nos acomodamos en una de las salas de reuniones.
No parece afectado, cosa que no me extraña en absoluto. Cada vez estoy más convencida de que este hombre es incapaz de sentir nada por nadie.
Esta vez no hay fotos de cadáveres, no me hace falta medir su reacción sobre eso, pero lo que sí coloco a un lado de la mesa son los cuatro objetos que se encontraron en las escenas de los crímenes de Lucia, Mercia, Hugh y Robbie.
—Usted dirá qué necesita de mí, agente.
—¿Que confiese cómo pudo matar a cuatro personas sin acercarse a ellas?
Lo pregunto con humor y exactamente así se lo toma, echándose a reír.
—Ya le dije que demostrar eso es cosa suya.
—Tranquilo, estamos en ello —tampoco parece alterarse lo más mínimo ante mi convicción, pero su vista, por un instante, se va hacia los objetos que hay a mi lado. Sin embargo, no digo nada sobre ellos —. Supongo que está al tanto de los homicidios del Six Flags. Según tengo entendido, eran amigos suyos.
—Sí, Frantz y Watson. Una auténtica desgracia.
—¿Tiene alguna idea de lo que pudo pasar?
Niega con la cabeza sin mucha convicción.
—Eran buenos tipos de los que no se meten en líos. Nos conocíamos desde pequeños y los tres compartíamos trabajo en el Laveau. No tengo ni idea de quién ha podido acabar con ellos.
—¿Compartían trabajo y creencias?
Sonríe de forma taimada.
—¿Quiere saber si compartían mis creencias en el vudú? Porque, si es así, a pesar de lo malintencionado de la pregunta, le diré que sí, solían ser habituales en mis ceremonias.
—¿Eran la clase de acólitos que harían cualquier cosa por su houngan?
Esta vez su carcajada es más fuerte.
—¿Qué insinúa, agente? ¿Qué les ordené que se mataran a sí mismos para cubrirme?
Sin embargo, yo no me río.
—No, no estoy hablando de sus propios crímenes, evidentemente. Tampoco de los cuatro homicidios de los que usted es sospechoso. La pregunta es simple: ¿serían capaces de hacer cualquier cosa por usted?
Su ego puede más que la prudencia.
—No lo dude ni por un instante.
Asiento con suavidad. Me ha dicho exactamente lo que quería oír.
—¿Ellos también fueron acogidos por el señor Fabré?
Por fin veo una reacción. No esperaba la pregunta, desde luego. De nuevo sus ojos se van sin que pueda evitarlo a los objetos que tengo a mi lado, de los que no pienso decir ni una sola palabra.
Con una sola mirada acaba de hacer la relación que necesito.
—¿Qué tiene que ver Saúl en esto?
—No he dicho que tenga nada que ver, Baptiste. Es solo una pregunta, nada más.
Por fin está asustado. Sus labios se tensan hacia atrás y sus cejas se levantan involuntariamente. Creo que voy por buen camino.
—Sí, a ellos también les ayudó a salir adelante.
Se muere por preguntarme qué es lo que sé de Saúl, pero tampoco le daré ese gusto.
—Entonces, ¿puede confirmarme que no estaban metidos en ningún tipo de negocio turbio?
Igual que lo he traído a colación, hago desaparecer a Saúl de la conversación.
—No, estoy prácticamente seguro. Eran buenos tipos.
Pongo la mano encima de las bolsas de pruebas que he traído, de forma distraída, y noto cómo tiene un pequeño sobresalto.
—¿Algo más que quiera contarme?
Una pequeña capa de sudor perla su labio superior.
—No se me ocurre nada, la verdad —parece relajarse un tanto y se apoya en el respaldo de la silla —¿Puedo preguntarle algo yo a usted?
—Siempre que no tenga nada que ver con la investigación que hay abierta contra usted, por supuesto.
—No, no es nada de eso. Me interesa saber si, de alguna manera, he conseguido hacerle ver, como le dije el otro día, lo que más desea.
Esta vez la que se ríe con fuerza soy yo.
—No, Baptiste, lo siento. No estuvo ni cerca.
—Tal vez me equivoqué, lo reconozco —su sonrisa en ese momento hace que se me erice la nuca —¿Tal vez debí hablarle de Diana? —Mi risa se corta al momento, y por un momento me siento confusa. No puede estar hablando de lo que trae a mi cabeza ese nombre—. En mi mundo ella sí existe, ¿sabe? ¿No quiere saber qué es lo que piensa de usted?
Siento cómo el corazón me da un golpe en el pecho y me levanto de golpe. Esta vez la ansiedad no me da ni tiempo a prepararme. Estoy temblando de pies a cabeza y necesito salir de aquí.
—Esta conversación ha terminado. Puede irse.
Intento alcanzar la puerta mientras oigo su risa. Agradezco al cielo que esta conversación no la estén viendo ni Thomas, ni Martin. 
—Parece que la agente Taylor ya no es tan valiente ante mí. ¿Empieza a creer ya en mi poder?
El miedo se transforma en ira. Juro que sería capaz de matar a este hombre ahora mismo. No soy capaz de pensar en otra cosa que no sea hacerle daño.
No puedo controlarme.
Me giro de nuevo y me dirijo hacia él con actitud amenazante.
—Mira, pedazo de cabrón: he conocido en mi vida más gente como tú de la que soy capaz de recordar. Estáis todos cortados por el mismo patrón, con una infancia de mierda con la que justificáis absolutamente todo. No eres especial, en absoluto. Narcisista, embaucador, autoritario y carismático entre los tuyos —apoyo las dos manos en la mesa y cojo las pruebas que con las prisas me había olvidado y que él vuelve a mirar—, solo que los tuyos no son más que una panda de ignorantes que se tragarían cualquier cosa. Te alimentas de la ignorancia.
No deja de sonreír y tengo ganas de golpearle, tanto, que tengo que apretar los puños.
—No sé quién está detrás de ti dándote la información que no deberías tener, pero te aseguro que lo averiguaré y te borraré esa sonrisa de hijo de puta que tienes después de acusarte de siete asesinatos.
Sin apenas darme cuenta acabo de meter también el asesinato de Saúl entre las hazañas de este psicópata.
—Te juro que no pararé hasta verte al otro lado de una aguja. El poderoso Mamba Negra llorando como un niño, con pañales para que no ensucies demasiado, solo y asustado, porque así es como acabáis prácticamente todos.
He perdido totalmente los papeles, pero la ira parece calmar la desazón que siento por dentro.
—¿La información que alguien me pasa? Qué equivocada está, agente Taylor —también apoya las palmas en la mesa y se inclina hacia mí. Aun estando sentado y yo de pie, su postura resulta incluso más dominante que la mía—. Le propongo algo: si tan valiente se cree, si tanto presume de conocerme, venga a una de mis ceremonias y conseguirá ver todo lo que se le está resistiendo.
No niego que me tienta, pero ahora mismo no quiero seguir teniendo a este tipo delante.
—Caerás pronto, Baptiste, créeme.
Por fin consigo salir de la sala y solo me nace salir también del edificio casi corriendo y esperando que nadie me vea.
No puedo hablar con nadie en este momento o me derrumbaré.
Por eso huyo, como si fuera yo la delincuente.
Me trago las lágrimas mientras conduzco el coche que ha puesto la agencia a mi disposición y procuro no pensar en nada mientras el corazón amenaza con salirse del pecho. El teléfono no deja de sonar, aunque ni tan siquiera miro quién llama.
No sé ni cómo llego hasta el hotel.
Mientras subo corriendo, apago el móvil, abro la puerta con manos temblorosas y consigo llegar hasta el baño, cayendo al fin de rodillas y dejando que mi estómago deje salir todo lo que tiene dentro.




CAPÍTULO 25

THE FUNERAL
Han sido semanas difíciles, muy difíciles, en las que he estado a punto de caer de nuevo en mis viejos vicios. Incluso llegué a irme a un lugar atestado de prostitutas para poder descargar todo el miedo y la frustración que estaba sintiendo en aquel momento.
Pero no he caído. He conseguido privarme de la felicidad que siento al golpear el cuerpo de una mujer, para sentir la que me provoca abrazar a la que amo.
Erin estaba embarazada y ambos lo supimos en el mismo momento en el que sufrió un aborto. Un dolor repentino, que me hizo temer que algo malo le estuviese pasando, nos hizo salir corriendo a urgencias. En el hospital nos sorprendió la noticia. Ella es tan irregular en sus periodos, que ni siquiera se había dado cuenta.
Durante los primeros días estábamos tan confusos que no sabíamos cómo debíamos sentirnos. Llevamos cinco años juntos y jamás hemos hablado de tener hijos. Es curioso cómo, en una relación tan consolidada, ese tema no ha surgido entre nosotros.
Jamás le he dicho que ni siquiera me planteo la posibilidad de ser padre. No creo tener más amor que dar que el que siento por ella y la idea de que ella pueda dar el suyo a alguien más, simplemente me vuelve loco.
En estos días la he visto más pensativa de lo habitual, como supongo que es lógico y, por primera vez, me he encontrado sin palabras que decirle.
Cuando por fin me decidí a hablarle, lo hice un poco sin pensar. «Si hubiera sido niña, me hubiera encantado que se llamase Diana». Sonrió con dulzura y solo me pregunto por qué. Por la Diosa de la luna, por supuesto, esa luna que ella adora.
Su respuesta consiguió librarme de todos mis miedos cuando me preguntó si me parecía terrible que ella se sintiera aliviada. No quería tener hijos, no en este momento en el que está llegando a lo más alto de su carrera.
Por supuesto le dije que no, pero me callé mi propio alivio. La abracé y le prometí que ya lo hablaríamos más adelante.
Ella ya vuelve a ser la misma y no he tenido que confesarle mi mayor terror: no quiero compartirla con nadie, nunca. Ella es solo para mí, mi único amor, el pilar en el que se mantiene toda mi vida.
Abrazo el diario, mientras lloro desesperada, hecha un ovillo en el suelo.
Aquel embarazo que no pudo ser solo fue conocido por nosotros, mi familia y por Desmond, a quien se lo conté hace un tiempo.
No fue algo traumático, ya que ni tan siquiera lo supe con el tiempo suficiente para hacerme a la idea, pero sí fue un punto de inflexión en mi relación con Jacob. En aquellos días me di cuenta por primera vez de que no quería ser madre. Me corrijo, en aquellos días me di cuenta de que no quería ser madre con él y nunca supe realmente por qué llegué a esa conclusión. Tal vez tuviera razón, tal vez siempre supe lo que había dentro de él.
¿Cómo demonios ha conseguido saberlo Baptiste?
Por primera vez me siento realmente asustada, porque no tengo ni idea de cómo ha podido ser tan preciso.
Lloro tan fuerte que apenas me doy cuenta de que deben estar escuchándome incluso desde fuera.
Unos golpes en la puerta me lo confirman.
—¿Erin?... Erin ¿Qué te pasa? Ábreme la puerta, te estoy escuchando. 
Me levanto a duras penas, antes de que Oliver eche la puerta abajo o termine por alertar al resto del hotel.
Su cara se desencaja al ver la mía y me abraza hasta casi dejarme sin respiración, abrazo que le devuelvo sin dudar.
—¿Qué ha pasado, Erin? ¿Qué demonios ha pasado?
Durante un par de minutos soy incapaz de hablar, solo lloro apoyada en su pecho.
Por fin consigo separarme de él y le miro a los ojos.
—No sé qué está pasando, Oli. No tengo ni idea de lo que está pasando.
Pone sus manos en mis hombros.
—Respira, cariño. Respira hondo y cuéntamelo todo.
Le digo que espere un momento, cojo una de las pastillas de mi bolso, esas que me he negado a tomar hasta hoy, y respiro hondo como me ha dicho. Al menos consigo dejar de llorar. 
Nos sentamos y le cuento todo lo que me ha dicho Baptiste. A Oliver también le cuesta mucho creer lo que le estoy contando.
—Pero… es imposible, Erin. Yo jamás te escuché decir ese nombre.
—Ni nadie. Eso quedó entre nosotros simplemente como una anécdota, como una conversación cotidiana.
Me mira fijamente y me aterra saber lo que está pensando.
—¿Crees que realmente Baptiste ha podido «contactar» con él de alguna manera? —lo pregunta en voz baja, entrecomillando con los dedos la palabra contactar.
—Intento buscarle la lógica, pero esto me ha dejado tan impactada que ya no sé ni qué creer —sacudo la cabeza como queriendo borrar esa idea— ¿Has podido hablar con más gente relacionada con el vudú de la ciudad?
—Sí, pero me temo que todos tienen el mismo miedo a Baptiste, o más bien a Mamba. He hablado con otra mujer… espera —coge su bolso lleno de papeles y saca su libreta—, aquí está: Juliet Lamar, la que dicen que es la reina del vudú en Nueva Orleans. Esta gente es muy dada a darse títulos reales, por lo que puedes ver.
Asiento y sonrío.
—¿Y qué te dijo?
—Muy poco. Se nota que incluso ella, con todo su título real, tiene miedo a la clase de vudú que practica Baptiste. Está convencida de que es el tipo de líder capaz de levantar a los muertos de sus tumbas y convertirlos en esclavos. Y lo cree en serio, te lo aseguro.
—Me dejas mucho más tranquila.
Por fin tengo ganas de reír otra vez.
—Creo que por ese camino no voy a conseguir nada. Nadie se va a atrever a decir nada malo de él, aunque lo sepan, dentro de ese círculo. Voy a centrarme en el tema del Katrina, a ver si puedo situar a alguna de las víctimas aquí —chasquea los dedos delante de mí —. ¿Me estás escuchando, Erin?
—Sí, perdona. Estaba pensando en algo —prefiero decírselo sin pensar o me echaré atrás—. Quiero ver una ceremonia de Mamba.
—Estás de coña, ¿verdad?
Y la verdad es que no bromeo en absoluto.
—No, Oliver. Necesito ver con mis propios ojos lo que todo el mundo teme tanto. Necesito meterme del todo en la mente de ese tipo. Todo son trucos, tienen que serlo—me levanto y comienzo a andar de un lado para otro—. Necesito saber qué les ofrece para que la gente crea en él de esa manera.
—No, no, no… ni lo sueñes. No vas a hacer eso. Mira cómo te he encontrado. Ese tipo es peligroso, Erin.
—Es peligroso porque se cree en él. Si consigo saber cómo lo hace, podré dejarle en evidencia.
Oliver niega con la cabeza una y otra vez.
—No vas a conseguir nada, te lo aseguro. No has venido aquí para eso, sino para demostrar que está implicado en los asesinatos.
Sé que tiene razón, pero creo que esta vez no voy a hacerle caso.
Baptiste ha convertido todo esto en algo personal.
Un par de horas después vuelvo a la oficina del FBI, después de haber calmado por teléfono a Thomas y Martin por mi huida de antes.
Tras hablar con Oliver, veo más claro lo que tengo que hacer.
—Ha conseguido sacarte de tus casillas, ¿verdad? Es especialista en eso.
—Sí, Martin, aunque la culpa ha sido totalmente mía, lo siento. No debería dejar que un tipo así me afectase.
Thomas parece abatido.
—No tenemos nada, Erin. Ni contra él, ni contra nadie. No vamos a poder resolver este caso y quien quiera que esté detrás lo sabe muy bien. Hacer confesar a Baptiste fue una jugada maestra. No hay manera de relacionarlo con nada.
Lo más fácil sería darle la razón, hacer las maletas y volver a casa. Echo de menos Boston, a Desmond, mis compañeros, mi familia y a mi perro. Por supuesto que me tienta largarme de aquí y hacer como si nunca hubiese existido este caso.
Pero soy incapaz. Detrás de Baptiste hay alguien que nos está manejando a todos como marionetas y no voy a parar hasta averiguar quién es, aunque para ello tenga que enfrentarme incluso a mis jefes.
—¿Confías en mí, Thomas?
Me mira extrañado, pero asiente.
—Por supuesto que sí. No deberías ni preguntarlo.
—¿Y tú, Martin? ¿Estás dispuesto a seguir ayudándonos?
—Claro que sí. Mientras no descuide mi trabajo, mi jefe no tiene problema. Y por suerte, mis compañeros, de momento, se bastan solos.
—No va a ser mucho tiempo más, puedes creerme.
—¿Acaso sabes algo que nosotros no, Taylor?
—No, Thomas, pero creo que he encontrado un hilo del que tirar—miro de nuevo a Martin—¿Qué comisaria se ocupó del suicidio de Fabré? —Thomas me mira con reservas porque es una línea de investigación que prácticamente nos han prohibido—. Confía en mí, Thomas, por favor —insisto.
—Supongo que la del octavo distrito.
—¿Tendrías problema en hablar con ellos para que nos dejen ver el expediente?
—No, ningún problema. Conozco a mucha gente allí.
Le sonrío de forma angelical.
—¿Y crees que podrías llamarles ahora?
Me guiña un ojo con picardía.
—¿Por ti? Por supuesto.
Sale de la sala para hacer la llamada y aprovecho para entregarle a Thomas lo que llevo en el bolso.
—Necesito que embolses esto y se lo lleves a criminalística para que busquen si hay otras huellas además de las mías.
—¿Un diario? ¿Tiene que ver con el caso?
—En cierta manera. Baptiste me dijo algo durante nuestra charla que únicamente pudo encontrar en ese diario.
Thomas no sale de su asombro.
—¿Crees que entraron en tu habitación?
—Es una posibilidad.
Martin irrumpe de nuevo en la sala con esa energía que le caracteriza.
—¡Hecho, Taylor! Podemos ir cuando quieras. 
—Pues nos vamos ahora mismo—cojo mi bolso y señalo el diario que tiene Thomas entre sus manos—. Mete toda la prisa que puedas, ¿de acuerdo?
—Sí, por supuesto. Eso está hecho.
Le sonrío ante su cara de preocupación.
—Confía en mí, Thomas—le insisto una vez más.
Me sonríe de vuelta y asiente.
Una vez en el parking, me decido a hablar con Martin.
—Antes de irnos, necesito pedirte otro favor.
—Sí, claro, lo que quieras.
—¿Estarías dispuesto a acompañarme a una ceremonia de Mamba?
Martin hace un gesto como de no haberme oído bien.
—¿Perdona? ¿Me has dicho que te acompañe a una ceremonia vudú?
—Exactamente eso. Necesito ver con mis propios ojos lo que hace a ese tipo tan especial. No puedo pedírselo a nadie más que a ti.
—¿Te ha dicho él que vayas?
—Sí, esta misma mañana.
Martin me mira fijamente, calibrando lo importante que es para mí ir a esa ceremonia.
Me coge la cara entre sus manos con suavidad y me habla con la mayor seriedad que le he visto desde que llegué.
—Si insistes, te acompañaré. Si este tipo intenta hacerte daño de algún modo, le vuelo la cabeza, tenlo claro.
Finjo pensarlo un poco y me retiro de sus manos de la manera más disimulada que puedo, extendiendo mi mano para que la estreche.
—Hecho. Me parece bien.
Riendo, ambos nos subimos al coche.
—Reconozco que me has dejado de piedra con tu petición, Morel. Hace años que nadie piensa en ese caso.
Después de las presentaciones, el agente de policía Russel nos acompaña hasta la sala de pruebas.
El agente que custodia la sala también se sorprende cuando le decimos lo que vamos a buscar.
—¿El caso Fabré? ¿Pero eso no fue un suicidio?
—Sí, lo fue —Russel me señala con todo el descaro—. Parece que el FBI quiere echar un vistazo a ver si se nos escapó algo.
Vale, el tipo de policía al que no le gusta el FBI. Me da lo mismo. Estoy acostumbrada, por lo que me limito a sonreír con educación cuando me mira con mal gesto.
—No es eso, Russel…
—Da igual, Morel. No tienes por qué darme explicaciones. Yo ni siquiera estaba cuando ocurrió.
El tono que utiliza con Martin es mucho más suave, sin duda.
Nos abre la puerta desde el mecanismo que tiene bajo la mesa y recorremos los estrechos pasillos atestados de cajas, siguiendo las indicaciones que nos ha dado el agente de custodia.
—Aquí está: Saúl Fabré —baja la caja sin ningún esfuerzo, lo que me indica lo vacía que está.
Por un momento temo que lo que he ido a buscar no esté. No quiero criticar a la policía, pero si un caso es un claro suicidio y no hay ningún indicio homicida, la búsqueda no es tan exhaustiva, las cosas como son.
—Aquí os dejo. Mirad lo que queráis.
En cuanto nos deja a solas, abro la caja con impaciencia y suelto el aire que estaba reteniendo. Ahí está la cuerda con la que Fabré se quitó la vida perfectamente embolsada.
Me reprendo a mí misma por desconfiar de los cuerpos policiales.
En la caja no hay mucho más. Lo único que llama la atención es un papel tamaño cuartilla en el que solo están escritas dos palabras: lo siento.
—Como nota de suicidio deja bastante que desear.
Pienso por un momento si pedir también que le hagan una prueba grafológica, pero tal vez buscar documentos manuscritos de Saúl nos llevaría más tiempo del que realmente tengo.
Me interesa mucho más la cuerda.
—¿Por qué sonríes? —me pregunta Martin con extrañeza.
—Porque estoy segura de que esto nos va a llevar un paso más cerca de resolver los crímenes.
—¿Tiene algo que ver con las quemaduras del tal Watson?
—Eso espero, Martin. Eso espero.
Después de hablar con el capitán del distrito, consigo que me entreguen la soga para examinarla en la oficina del FBI.
Puede que algunos nos desprecien, pero nuestra placa sigue teniendo mucho peso entre los cuerpos de seguridad.
Dejo la cuerda en la oficina solicitando que busquen células epiteliales. Si mi teoría es cierta, tiene que estar totalmente cubierta por ellas. En su día no se examinó, ya que tampoco había motivos aparentes para ello.
Yo lo hubiese hecho, sobre todo por el incendio del que, por cierto, nunca se encontró a los culpables. 
Por último, antes de volver al hotel, me paso por Damballa, donde me encuentro a un Baptiste sonriente y satisfecho.
—¿Viene a detenerme o al fin se ha decidido a aceptar mi invitación?
—Pretendo hacer las dos cosas, pero empecemos por el final. ¿Cuándo?
Me muestra toda su blanca dentadura dibujando una gran sonrisa.
—El viernes. Ya le diré el lugar donde la recogeré.
—No hace falta, el agente Morel me acompañará. Esa es mi condición.
Parece dudar un instante.
—De acuerdo, pero no lo hará de forma oficial. No quiero nada de armas y de todo lo que se vea allí, no se podrá utilizar nada contra mí.
Sus palabras no me dejan tranquila.
—Eso depende de lo que se vaya a hacer allí. No toleraremos ningún delito flagrante, como podrá imaginar.
Él asiente y me tiende una mano que estrecho con reservas. Por un momento siento como si estuviera tocando al mismo mal hecho persona.




CAPÍTULO 26

LET IT ALL GO
Mientras tanto en Boston, Malone se reunía con su equipo.
—Bien, ¿qué podéis contarme sobre el caso Mamba Negra?
—Hemos terminado los interrogatorios, tanto al entorno de Hugh, como al de Lucia.
—¿Algún avance?
—No, la verdad es que nada. Nadie es capaz de situarlos en Nueva Orleans y todos insisten en que, en la noche de las muertes, lo único raro fue la muerte en sí.
—¿De verdad nadie sabe cómo pudo llegar mercurio a la comida? ¡Joder, que eso no es fácil de manipular! Me he informado e incluso si se te cae un termómetro de esos antiguos, tiene que retirarlo el equipo de materiales peligrosos.
Desmond y Daniel negaron ambos con la cabeza.
—Hemos apretado a los de la empresa de catering hasta el límite, pero no hemos encontrado ninguna incongruencia—la voz de Desmond estaba preñada de frustración.
—¿Y los sospechosos en casa de Hugh?
—Nada, todos se dan coartada los unos a los otros.
Miró entonces Malone a Dana.
—¿Qué hay de la costa oeste?
—Exactamente lo mismo. En el caso de Mitchell no hemos encontrado a nadie que nos confirme que se drogaba con fentanilo. En el caso de Mercia, estaba convencida de que podía pillar al novio de alguna manera, pero no encuentro ningún motivo. De hecho, hemos descubierto que dinero, precisamente, no le falta. Creo que lo de ser actor no era más que un capricho, porque no lo necesita para vivir.
—¿Habéis hablado con su familia?
—¿Con la de Piero? —Dana pareció avergonzada por un momento—. La verdad es que no, pero sí con su entorno cercano de amigos. Resumiendo, nos han dicho que están convencidos de que estaba con Mercia, además de por los papeles que podía conseguirle, porque le gustaba de verdad. ¿Crees que es necesario que busquemos a su familia?
Malone quedó pensativo unos instantes.
—No, de hecho, no vamos a hacer nada más en este caso —los tres protestaron indignados—. Lo siento, chicos, pero hay otras cosas que requieren nuestra atención y tenéis que admitir que no me podéis dar ni una sola razón para tener a cuatro agentes trabajando en esto. Recordad que Camila va a estar, al menos, una semana de baja por la operación de la mano.
—¿Vas a dejar sola a Erin con todo?
—Sí, Desmond. Creo que toda la investigación tiene que centrarse en Nueva Orleans y si en unos días no consigue nada, mi intención es hacer que vuelva a Boston y olvidarnos de este caso, por mucho que me estén presionando desde Washington.
—¿Quién presiona desde allí? ¿Qué relación tienen con ellos? —Dana hizo un último intento por enterarse de quién estaba tan interesado en este caso.
—Eso no nos incumbe. Simplemente, cumplimos órdenes —su gozo en un pozo de nuevo—. Si os llegan nuevas pistas, podéis investigarlas. Pero, de momento, tenemos un caso de doble homicidio que acaba de llegar. Poneos con eso.
La desilusión en los tres era patente. No habían conseguido dar con nada que ayudase a Erin a desenmascarar a Baptiste y eso lo consideraban un fallo como equipo.
Cabizbajos, salieron del despacho de Malone.
En apenas dos horas, Desmond volvía a entrar en ese despacho hecho una furia.
—Quiero que me mandes a Nueva Orleans.
Malone levantó la cabeza, mirándolo confundido.
—¿De qué me estás hablando?
—Déjame ir con ella.
—¿Qué ha pasado, Miles?
Desmond apoyó las dos manos encima de la mesa de su jefe.
—Pasa que la has dejado sola en esto. Me da igual que tenga que cogerme mis días libres, pero pienso irme con ella.
—Ella no te necesita, Desmond. Eres tú quien lo está suponiendo —Malone miró la cara de furia de su agente y recordó algo—. Un momento: ¿no irás a pegarme un puñetazo como a tu último jefe?
Desmond resopló entre la risa y la molestia.
—No, Malone, no voy a pegarte, aunque no niego que tengo ganas de golpear algo.
—¿Puedes sentarte y explicarme lo que ha pasado, por favor?
Desmond obedeció y le contó la escena que le había descrito Oliver por teléfono, guardándose para sí el detalle más importante.
—Ese tipo describió cosas muy importantes de la vida privada de Erin que, desde luego, no son de dominio público. Lo de la luna llena puede ser una maldita casualidad, estamos de acuerdo, pero no lo que le dijo esta vez.
—No vas a decírmelo, ¿verdad?
—No, Malone, lo siento. No es algo que me pertenezca a mí contarte.
Malone se quedó pensativo unos instantes, pero su respuesta fue cortante.
—No creo que sea algo con lo que no pueda. No ha pedido ayuda, por lo que, insisto, no la necesita.
—En serio, Malone: ¿crees que soy gilipollas?
—Miles, ¿tengo que recordarte con quién estás hablando?
—No, claro que no. Estoy hablando con la misma persona que ha echado a Erin a los lobos con una ramita como defensa. No creas que no me he dado cuenta de lo que pasa. La estás probando. Quieres saber si es capaz de llevar esto sola después de lo que supuso para ella dar esa maldita conferencia.
Malone dudó unos instantes. Optó por contestar la verdad.
—No solo después de la conferencia. Sabes que Erin ha estado a medio gas desde que se reincorporó después del caso del asesino alunado, cosa que, por otra parte, es normal.
—¿Erin a medio gas? ¿Hablas en serio? ¿Estamos hablando de la misma agente Taylor?
—No me malinterpretes, Desmond. Una Taylor a medio gas sigue siendo mejor que prácticamente todos los agentes que conozco. Y no te ofendas.
—Tranquilo, no me ofendo.
—Hasta Daniel cogió el tiempo que necesitó, pero ella se empeñó en volver recién salida del hospital. Este año no ha habido casos complicados, admítelo. Este caso es perfecto para saber cómo se desenvuelve sola.
Desmond se levantó de golpe.
—¿Me lo estás diciendo en serio? ¡Vosotros la obligasteis a dar esa puta conferencia! Y ahora tenéis las pelotas de ponerla a prueba.
—Sí, Desmond, totalmente en serio. Y sí, como su jefe tengo todo el derecho a ponerla a prueba. Recuerda que un agente se juega la vida. No puedo permitir distracciones.
Desmond se llevó las manos a la cabeza.
—¡No puedo creerlo! Dejarla sola con un cuádruple asesinato, con un sospechoso que ha demostrado que de alguna manera la vigila.
—No está sola.
—¡Ah, claro! Mandas a un periodista para que la ayude. Estupendo.
—Dime una cosa, Miles: ¿está empezando a afectar vuestra relación al trabajo? Porque creo que me estás hablando más cómo pareja, que cómo compañero.
—¿Lo ha hecho alguna vez? Te recuerdo que fui yo el que tuve que dejar todo sentimiento a un lado y realizar un tiro imposible para salvarle la vida. Algo que, por cierto, no quería volver a hacer. Me convertí de nuevo en esa puta máquina de matar que tan útil le fue al país.
Malone le miró comprensivo.
—Vuelve a sentarte, por favor, y te diré lo que vamos a hacer, a ver qué te parece.
Desmond suspiró con fuerza y obedeció.
Una vez en casa, Desmond se dirigió directo a la habitación de invitados. Se sentó en la cama y abrió el cajón vacío donde tenía escondido el anillo que había comprado hacía meses y que nunca se había decidido a darle.
Daba igual que ella no se quisiera casar, era un regalo bonito de todos modos. Tal vez con su insistencia, aunque disfrazada de bromas, él también había presionado a Erin de alguna manera.
En cuanto volviera de Nueva Orleans se lo daría sin más, como un regalo para demostrarle cuánto la quería.
Lo que Desmond no pudo ver era cómo Mía se retiraba en silencio y volvía a la puerta para llamar.
Creía que no había nadie en casa y ellos le habían dado una llave para que entrase cuando quisiera si necesitaba algo.
Su gran habilidad para andar de puntillas le había servido para que Desmond no se diese cuenta de que había entrado, tan absorto que estaba en sus pensamientos.
Con una gran sonrisa en los labios, llamó al timbre para que fuese él quien abriese.




CAPITULO 27

THE BEGINNING OF THE END
Por primera vez desde que estoy aquí he tenido que ponerme el anorak más grueso que Desmond metió en la maleta.
Son las nueve de la noche y hay unos diez grados. Acostumbrada al frío de Boston, esto para mí es hasta agradable, pero creo que mi temperatura se debe más a los nervios que a la meteorología. Llevo prácticamente todo el día temblando.
Martin va conduciendo en silencio a través de la Interestatal 10, rumbo a la ceremonia que Mamba ha preparado para mí.
—¿Quieres que suba la calefacción?
Se ha dado cuenta de que no dejo de temblar y no me extraña.
—No hace falta, gracias. Son los nervios.
No me molesto en mentir.
Aparta un instante la vista de la carretera, mirándome con preocupación.
—¿Estás segura de esto, Erin?
—No, claro que no, pero tengo que hacerlo. Tampoco estaba segura la primera vez que entrevisté a un asesino en serie y conseguí hacerlo.
—¿Has entrevistado a algún asesino en serie?
Me echo a reír.
—A alguno que otro, sí —su cara es de confusión—. Mi primer puesto como agente fue en la unidad de análisis de conducta del FBI. Pensaba que lo sabías.
Vuelve de nuevo su vista a la carretera.
—No tenía ni idea. Thomas solo me dijo que mandaban a una agente de Boston a hablar con Baptiste, que era experta en psicología.
—Así es, especializada en psicología criminal.
Mueve la cabeza de un lado para otro sonriendo.
—Eres aún más impresionante de lo que pensaba, agente.
Levanto el brazo y finjo sacar músculo.
—Sí, señor. Esa soy yo.
Esta vez es Martin quien ríe.
—No he conseguido relajarte ni un poquito, ¿verdad?
—No, pero se agradece el intento.
Toma la siguiente salida de la autopista y las luces que hasta ahora nos alumbraban empiezan a desaparecer.
La vegetación va cerrando cada vez más la carretera, hasta que nos obliga a parar junto a otros dos coches que ya están allí.
Contengo el aliento y siento su mano coger la mía.
—Podemos irnos, Erin. No tienes por qué pasar por esto.
Contesto tirando de toda mi determinación.
—Puedo hacerlo y voy a hacerlo.
Coge de nuevo mi mano y vuelve a apretarla.
—Voy a estar a tu lado en todo momento. Te aseguro que no va a hacerte ningún daño.
Me fijo en el tipo que nos hace señas para que bajemos.
—Creo que nos están esperando.
El tipo apenas me mira y solo se dirige a Martin.
—Mamba espera un poco más adelante, en la otra orilla del pantano —nos hace un gesto con la mano para que le sigamos hasta una pequeña barca a motor—. Venid conmigo —Martin va a protestar, pero no se lo permite—. Apenas tardaremos unos minutos. No estamos lejos.
Afirmo con la cabeza y subimos a la barca, donde mi temblor se hace más evidente.
Esta vez Martin no dice nada y se limita a pasarme la mano por los hombros y acercarme a él, tanto para darme calor, como para tranquilizarme. La verdad es que me siento bien recostada contra él, aunque mi postura cambia radicalmente cuando las hogueras se empiezan a hacer visibles y me envaro soltándome de su abrazo.
No pienso dar ningún símbolo de debilidad ante Mamba. Solo he venido a comprobar por mí misma lo que puede que vivieran las cuatro víctimas y cómo es posible que Mamba consiguiera dominarlas.
Está claro que yo no creo en nada de esto, por mucho que el houngan parezca saber sobre mí.
Lo primero que me golpea es el olor a los distintos inciensos que me hacen sentir un leve mareo. Sándalo, palo santo, copal… para mí es un olor insoportable y no entiendo como a Martin ni tan siquiera parece molestarle.
En la orilla nos espera Taraji completamente vestida de blanco de nuevo, con un turbante tapando su pelo y un montón de collares y pulseras adornando su cuello y sus brazos. Está preciosa, la verdad.
No se anda con sutilezas a la hora de darnos la «bienvenida».
—Podéis consideraros unos privilegiados por asistir a la ceremonia que se va a celebrar aquí esta noche.
Me dan ganas de contestar que es el propio Mamba quien ha insistido, pero opto por el silencio. Aquí no estoy en posición de ganar.
—Guardad respeto por nuestros espíritus y prometed guardar silencio sobre todo lo que aquí vais a ver —continúa. Ambos nos limitamos a asentir. Dibuja una sonrisa ladina cuando me mira—. Y, sobre todo, tened cuidado con los engungus, los espíritus que regresan a la tierra para llevarse el alma de los vivos. Un solo roce y la llevarán a su mundo invisible.
¡¿En qué momento pensé que esto era buena idea?! Pero ya no hay manera de volverse atrás, por lo que me limito a aguantar su mirada con un gesto de tranquilidad que estoy muy lejos de sentir.
Con la mano nos indica un grupo de tocones en los que supongo que tenemos que sentarnos.
Hay unas diez personas ya colocadas alrededor de la hoguera más grande y, en cuanto nos sentamos, los que tienen un tambor ante ellos empiezan a tocar.
De momento, no hay rastro de Mamba por ningún sitio.
El suelo está lleno de símbolos que no conozco, pero que supongo que formarán parte de su ritual. También veo cruces relacionadas con el cristianismo, pero que también forman parte de la fusión del vudú con otras religiones. Toda esta mezcla me produce un efecto caótico y enervante.
Apenas un metro ante mí, se encuentra el círculo más grande en el que supongo que se colocará Mamba para que no me pierda ni un solo segundo de su espectáculo.
Durante media hora, más o menos, todo son cánticos y bebida como en cualquier fiesta.
Es curioso, pero Martin y yo no nos hemos vuelto a dirigir la palabra desde que hemos llegado aquí. Yo estoy totalmente subyugada por el ambiente, y creo que él está completamente alerta. Me lo dice esa forma de mirar de un lado para otro sin que apenas se note que caracteriza a los polis.
Rechazo cada vez que llega a mis manos la botella que apesta a ron y lo que parece un ajo muy fuerte, de la que los demás beben con avidez.
Cuando el calor de la hoguera empieza a ser insoportable, me quito el abrigo y una mujer madura, la única que parece tener en su rostro algo de humanidad de todos los que están allí, me pasa una botella de agua que no dudo en beberme de un trago.
Martin me mira con reproche, pero muevo la cabeza para tranquilizarle. Yo misma le he quitado el precinto a la botella. Un elemento de modernidad que aquí parece estar totalmente fuera de lugar, todo sea dicho.
La misma mujer deja un par de botellas más junto a mí dibujando una amable sonrisa que le devuelvo.
La música cambia y los tambores empiezan a sonar mucho más fuertes y rápidos, empezando con los cánticos en algún idioma africano que, obviamente, no entiendo.
Entonces aparece Mamba.
Llega tras Taraji y todos guardan unos momentos de silencio reverencial.
Va vestido únicamente con unos pantalones blancos y su piel brilla como si se hubiese untado algún tipo de aceite. Por las manos manchadas, diría que es Taraji la que ha dibujado todos los símbolos marcados en su torso y cara.
Me mira fijamente y sonríe, a la vez que alza sus manos y los tambores vuelven a sonar con más fuerza.
Es comprensible la fascinación que puede llegar a producir entre sus acólitos, lo reconozco. Su presencia es poderosa, magnética y es prácticamente imposible apartar los ojos de él.
Empieza a bailar de forma endiablada alrededor de las hogueras y la música sube de intensidad. Noto el sonido de los tambores golpeándome el cuerpo.
Después de un par de minutos, Mamba parece estar totalmente ido, moviéndose de un lado para otro con la mirada perdida, dando tumbos con un puro en la mano.
Cuando llega al lugar de posesión que, efectivamente, es el círculo más cercano a mí, la música aumenta un poco más de intensidad y todos gritan a la vez esperando lo que va a ocurrir.
Taraji le entrega un gallo negro y yo me echo a temblar. No será capaz. No puede… pero lo hace. Me parece increíble conseguir no vomitar cuando le veo beber la sangre directamente del cuerpo mutilado.
Pero es como si estuviera fuera de la realidad. Apenas noto la mano de Martin apretando mi brazo.
Siento un repentino bienestar, casi eufórico.
Mamba cae de rodillas, pone los ojos en blanco y levanta de nuevo las manos al cielo. Agacha la cabeza y cuando vuelve a levantarla, su cara vuelve a verse relajada.
Pero yo he dejado de mirarle a él. Solo miro a quién está frente a mí, sonriendo con esa sonrisa medio canalla, medio tímida, que le caracterizaba.
Ya no hay nadie a mi alrededor, aunque todavía creo escuchar la voz de Martin, lejana, muy lejana. Creo que grita: «No la toques. No se te ocurra tocarla».
Pero ahora mismo me da igual a quién o qué grita.
No puedo apartar mis ojos de él.
—Hola, mi valquiria.
—Jacob—su nombre sale ahogado de mis labios por culpa de mis pulmones que siento sin aire—. No puedes ser tú.
Extiende la mano para tocarme la cara, pero se detiene a medio camino.
—No puedo tocarte o te llevaría conmigo. Al menos eso piensan todos los que están aquí.
Miro alrededor sin ver realmente nada.
—Aquí no hay nadie. 
No parece escucharme, solo me mira a los ojos. No siento ningún miedo, en absoluto.
—Escucha bien lo que voy a decirte, amor: si contestas a mi pregunta, yo te daré las respuestas que estás buscando.
—¿Qué pregunta?
Me da la impresión de que mi voz ni siquiera ha salido de mis labios, sino que estoy hablando mentalmente con él. ¿Será nuestra conexión todavía tan fuerte?
—La última que te hice. Aquello que siempre quise saber y que ninguna de mis últimas víctimas pudo responder.
Recuerdo perfectamente la pregunta, aun así, quiero volver a escucharle formularla.
—Hazla.
—Cuando descubriste quién era, ¿desapareció el amor de un momento a otro? ¿Dejaste de quererme al instante?
—No—soy incapaz de mentir o de añadir nada más.
Cierra los ojos y levanta la cabeza exhalando un gran suspiro. Parece liberado de algún dolor terrible.
En unos segundos vuelve a mirarme.
—Todo está en tu cabeza, Erin. Ya sabes todo lo que tienes que saber, únicamente tienes que colocarlo en su sitio. Recuerda a los magos: te hacen mirar hacia la mano derecha, mientras que la izquierda hace el truco. No dejes que desvíen tu atención. Sabes quién está detrás de todo esto.
—No, no lo sé—grito con repentina desesperación, que poco a poco se va convirtiendo en una ira que me abrasa—. Eres irreal, todo esto es irreal, ¡asesino hijo de puta! —Jacob no cambia la cara, lo que me enfurece aún más. Me levanto con brusquedad y le empujo con todas mis fuerzas.
Jacob desaparece al nublarse mi vista. Todo da vueltas y vuelve a parecerme escuchar gritar a Martin.
Después caigo y caigo cada vez más profundo, hasta que la negrura más absoluta me engulle.




CAPÍTULO 28

SO FAR
Cuando abro los ojos me cuesta fijar la vista. Todo es demasiado luminoso y me está destrozando las pupilas.
No sé dónde estoy, aunque está claro que no es en el pantano.
Aprieto los ojos con fuerza un par de veces y vuelvo a intentarlo.
Esta vez consigo adaptarme a la luz y los sonidos empiezan a llegarme de todas partes. Gente. Mucha gente hablando.
Me duele el brazo y la voz de Thomas me llega nítida.
—Mira, ya se está despertando.
En un segundo tengo a Martin inclinado sobre mí, acariciándome con cariño la cabeza.
—Ya está, Erin. Ya ha pasado todo.
—¿Dónde estoy?
Tengo la boca pastosa y un sabor horrible. Martin se da cuenta por mi gesto y enseguida me da un vaso de agua.
—En el hospital. Te desmayaste en el bayou. Después recuperaste el conocimiento en la barca, aunque parecías estar teniendo una especie de brote. No entendía nada de lo que decías. Volviste a desmayarte un par de veces más mientras te traía.
Joder. Lo que me faltaba.
Cuando voy a tomarme el vaso de agua descubro que lo que me duele del brazo es una vía intravenosa. Miro hacia el gotero y no parece ser más que suero.
Me bebo el agua de un trago y miro a Thomas. Está tan serio que incluso asusta.
—Vale, Thomas, la he cagado. No hace falta que me mires así.
Menea la cabeza de un lado a otro.
—No puedo creer que se os ocurriera hacer una gilipollez como esa. Estáis mal de la cabeza. ¿De qué te ha servido?
La verdad es que me ha servido de mucho, aunque ahora mismo no soy capaz de verbalizarlo.
Lo que tengo claro es que Jacob no estaba allí, que aquello no era más que una alucinación. Me drogaron, eso está claro, pero la experiencia no ha resultado tan horrible. Ahora me da la impresión de que he tenido una especie de conversación con mi propio cerebro.
No puedo evitar reírme de mí misma, lo que hace que el gesto de Thomas se endurezca aún más.
—Lo siento, Thomas, tienes razón. No me estaba riendo de ti. Sabía que con Martin estaba segura y tampoco me ha pasado nada tan grave.
Miento, por supuesto. Nos metimos en esa barca sin tener ni idea de lo que iba a pasar. Mejor no empeorar las cosas contándolo.
—¿Sabes cómo te drogaron?
Escucho correr la cortina que me separa del resto de los boxes y aparece una doctora con cara de pocos amigos que clava su mirada en mis compañeros.
—No pueden estar aquí. ¿Quién les ha dejado entrar?
Thomas saca su identificación de la chaqueta y Martin enseña la placa que lleva colgada al cuello.
—Asunto oficial del FBI.
Tengo que morderme la lengua para no echarme a reír.
—¿Está detenida?
—¡Oh, no! Nada de eso. Yo también soy agente —me recuesto en la cama e intento quitarme la vía.
—¡No haga eso, por favor!
—¿Realmente la necesito? Me encuentro bastante bien.
—Vamos a esperar un momento, ¿de acuerdo?
—¿Saben ya con qué me han drogado?
Mira la carpeta que lleva.
—Con una mezcla de salvia y estramonio. No hemos encontrado una cantidad exagerada, pero lo suficiente para que sufriera alucinaciones, ataques de ira, y desmayos.
Martin y yo nos miramos. Efectivamente, él tenía razón y la droga la habían inyectado en el agua. Recuerdo la cara de buena persona de quien me entregó las botellas y me parece increíble haber caído como una tonta.
—¿Eso es todo? ¿Ya puedo irme?
—Me gustaría hacer una analítica completa y dejarla un poco más en observación. Al fin y al cabo, acaba de despertar.
—Pero ya me siento lúcida. Con un ligero dolor de cabeza, eso sí.
Se queda pensativa unos instantes y finalmente asiente.
—Está bien, le doy el alta si me permite sacarle sangre y promete volver si se encuentra mal.
—¿Tengo que quedarme para esperar los resultados?
—No. Podemos llamarla por teléfono —asiento, satisfecha—. Y ahora, agentes, si no les importa: ¿podrían marcharse a la sala de espera, por favor?
Esta vez obedecen sin oponerse.
Después de otro rapapolvo de Thomas que no rebato y aguanto en silencio, Martin se ofrece para llevarme al hotel. 
No siento que haya hecho nada malo, al revés, creo que esto me ha dado una visión muy clara de Baptiste y sus métodos como Mamba.
Hay gente que nace con una predisposición natural para conocer la conducta humana. Yo soy un buen ejemplo. Es una de esas habilidades que uno lleva dentro desde siempre y que yo aproveché para hacer de ello una profesión. Creo que el caso de Baptiste es el mismo, aunque él lo haya utilizado para otros fines. El mundo del espectáculo se ha perdido un mentalista impresionante.
Porque realmente eso es todo: sugestión, miedo y, por lo visto, drogas.
Ahora tengo claro que quien está detrás de todos estos crímenes tiene la capacidad de investigar incluso a una agente del FBI.
Cuando por fin ha soltado todo lo que quería decirme y, aprovechando que Martin ha ido a por el coche, me entrega el diario de Jacob que acaba de coger del suyo.
—No hay nada, Erin. En la cubierta se han encontrado tus huellas y otras apenas parciales y bastante degradadas, aunque con los suficientes puntos para buscarlas en la base de datos —se nota que no sabe muy bien cómo decirlo.
—Las de Jacob, sí.
No comenta nada sobre ello.
—Dentro, en las hojas que marcaste, no hay nada.
—Bueno, era una posibilidad —veo su cara de circunstancias por las huellas encontradas y decido que, al menos, le debo una mínima explicación—. Te lo explicaré con calma cuando acabemos con esto, pero ese diario me lo entregó mi antiguo jefe en análisis de conducta, el día de la conferencia. Es una parte más del perfil, nada más —miento.
Levanta las manos, en un gesto que da a entender que no le debo ninguna explicación.
—Solo me ha parecido extraño, nada más.
—¿Y la cuerda? —cambio de tema.
—Siguen en ello. Lo he marcado como prioridad alta, así que trabajarán durante el fin de semana.
—Muchas gracias, Thomas.
Nos sobresaltamos cuando Martin hace sonar el claxon desde el otro lado del aparcamiento y nos despedimos.
Me gusta Thomas como agente y es una lástima que nos haya tocado trabajar en un caso tan extraño como este, en el que la investigación está resultando tan farragosa.
Me subo al coche y antes de que Martin arranque coloco mi mano en la suya para impedírselo.  
—Por favor, cuéntame primero lo que ocurrió.
—¿Hasta dónde recuerdas?
—Más o menos hasta que apareció Mamba. A partir de ahí las cosas empiezan a ponerse borrosas. Creo que te escuché gritar a alguien que no me tocara.
—Se lo gritaba a él. Cuando el espíritu le «poseyó» fue tocando la cabeza de todos los que estaban allí para trasladarles su protección— se siente ridículo hablando de ello y está claro que le cuesta explicarlo. Se nota que, lógicamente, no está acostumbrado a estas rarezas—. Cuando llegó a ti ni siquiera pestañeabas. En ese momento realmente llegué a asustarme.
Le acaricio la mano con suavidad en un gesto de agradecimiento.
—Finalmente, no te tocó —prosigue—, se limitó a quedarse parado frente a ti. Tú no parecías ni siquiera verle, tenías la vista fija en algún punto tras él. 
Recuerdo la imagen de Jacob y se me hace un nudo en el pecho.
—Es que no le estaba viendo. ¿Qué es lo que dije?
Por suerte, no me pregunta qué o a quién estaba mirando tan fijamente.
—Absolutamente nada. Permaneciste en silencio hasta que, sin esperarlo, te levantaste y le empujaste tirándole al suelo, llamándole asesino hijo de puta.
Vaya, así que eso sí que lo dije en alto.
—Después todo se volvió muy confuso y llegué a temer que no saliésemos de allí bien parados. Tuve que cogerte para que no te golpeases contra el suelo al caer, mientras que los seguidores de Mamba prácticamente querían lincharnos por lo que te habías atrevido a hacer.
—¿Cómo reaccionó él?
Eso es lo que más me interesa.
—Muy contento no estaba, te lo aseguro. Pareció salir del trance de golpe, nunca mejor dicho. Se levantó con toda dignidad y me dijo que nos fuéramos de allí inmediatamente. No tuvo que repetirlo dos veces.
Nos miramos fijamente y ambos empezamos a reírnos a la vez.
—Creo que se va a arrepentir toda su vida de haber insistido en que fuera— aprieto su mano en un silencioso gracias, y le suelto—. Por favor, llévame ya al hotel o me quedaré dormida aquí mismo. Necesito un descanso y una ducha de forma urgente.
Cuando llegamos al hotel son casi las siete de la mañana.
Martin insiste en acompañarme hasta la puerta y estoy tan cansada que ni siquiera se lo discuto.
—¿Vas a estar bien?
—Sí, por supuesto. Solo tengo sensación de resaca, nada más.
Me toca con suavidad la mejilla.
—¿Qué te parece si descansas todo el día y esta noche te invito a cenar?
—Si es aquí, en el restaurante de abajo, encantada de hacerlo. No tengo ganas de moverme mucho.
Parece que quiere alargar la conversación, pero al ver cómo meto la llave en la puerta, decide marcharse.
Me abraza con cuidado y me da un beso en la mejilla.
—¿A las ocho?
—Perfecto, te veo abajo— abro la puerta y me doy cuenta de que no le he dicho algo importante—. Gracias por lo de hoy, Martin.
—Un placer, agente.
Me hace un gracioso guiño y se marcha. No me ha preguntado en ningún momento por el cuaderno que llevo en la mano desde que salimos del hospital, cosa que agradezco.
Entro en la habitación y sin siquiera desvestirme caigo rendida en la cama.
***
Cinco horas y una ducha después, me encuentro recostada en la cama con el diario de Jacob en la mano. Ya queda poco, y creo que es hora de que termine con ello.
Pensándolo ahora con frialdad, el haber sido capaz de recrearle de esa manera tan exacta, gracias a las drogas, me ha servido de catarsis.
Me he podido despedir diciéndole exactamente lo que pensaba de él.
Ahora solo me queda saber en qué momento Jacob se convirtió en el asesino alunado y eso lo encontraré en estas páginas. 
La estoy perdiendo y no tengo ni idea de por qué, ni de lo que tengo que hacer. Hace tiempo que ya no es la misma en el trabajo. Donde antes había entusiasmo, ahora hay indiferencia, incluso desprecio.
Dice que solo es un malestar físico, que será a causa del estrés, pero cada vez participa menos en la elaboración de los perfiles. Se limita a la victimología, sin querer meterse en la mente del criminal.
En casa no quiere ni escuchar hablar del trabajo. Ella, que podía pasar horas y horas hablando conmigo sobre ello.
Y estoy perdido. No puedo decirle que sin eso que nos une, que, sin esas conversaciones, no sé llegar hasta ella. Que, si no es con su ayuda, yo no seré capaz de llegar a entenderme a mí mismo. No seré capaz de controlarme.
Ahora solo quiere hacer cosas «normales» que a mí no me hacen sentir absolutamente nada y creo que eso está empezando a ser evidente.
Poco a poco veo cómo mi fachada se va resquebrajando sin remedio, dejando ver que por dentro no soy más que un tremendo vacío. Temo que cuando ella se dé cuenta, ya no tendré nada que la mantenga a mi lado.
La bomba llegó el otro día en forma de oferta de trabajo y, desde entonces, noto el terror colándose por todos los poros de mi piel.
Ella siempre ha dicho que, en algún momento, querría volver a Boston junto a su familia si le dan el puesto adecuado. Yo ni quiero escuchar hablar del tema. No quiero volver a Massachussets y eso está fuera de toda discusión.
Le han ofrecido un puesto en Nueva York que, a priori, ella hubiese rechazado si no llevase un premio al final. Su formación y desempeño en esta unidad ha llamado la atención de uno de los jefazos de esa oficina, al que ya habíamos conocido en una de nuestras múltiples charlas. Uno de los negociadores veteranos se retira y les encantaría que ella fuera quien le sustituyese.
La oferta consiste en hacer el cursillo para formarse como negociadora, pasar un máximo de dos años en esa ciudad y después ser trasladada a la oficina de Boston, a la unidad de crímenes violentos que siempre ha deseado.
Es muy común dar esos «premios» a los agentes destacados y Erin, sin duda, lo es.
Llevamos días discutiendo sin llegar a ningún sitio. Cada vez me es más difícil esconder mi miedo y mi furia.
Ya he pasado a los reproches: estamos prometidos y ese compromiso es mucho más fuerte que cualquier oferta laboral.
Empieza a mirarme con cierto desprecio, como si no me conociese en absoluto.
Estoy seguro de que quiere aceptar, aunque ello suponga romper con nuestra relación.
Me pregunto si finalmente se ha dado cuenta de lo que soy y que en realidad lo que quiere es huir de mí.
No, ella no es así. Ella me quiere tal y como soy, aunque haya descubierto que soy un auténtico monstruo.
No se puede ir. No puede abandonarme.
Ella es mi todo, lo único que tengo en el mundo. Lo único que me ha hecho sentirme bien dentro de mi miserable vida, aparte de lo otro, claro.
Si ella se va, temo en qué pueda convertirme. Temo el horror que pueda llegar a desatar.   
NO, NO, NO. ELLA NO PUEDE IRSE.
A partir de ahí, todo son tachones y palabras sueltas e incomprensibles.
Nunca noté esa desesperación en él. Es cierto que nunca quiso que me fuese, obviamente, ya que estaba completamente seguro de no querer venir conmigo.
Él mismo fue quien me planteó el dilema: nuestra relación o mi trabajo.
Me costó muchas noches de insomnio, muchas lágrimas y muchas discusiones sin sentido, pero finalmente me elegí a mí. No podía seguir en la unidad en la que ya no era capaz de trabajar.
Visto desde la distancia, es cierto que nunca se interesó por nada que no estuviera relacionado con nuestro trabajo. Jamás tuvo ningún hobby, aunque no fui capaz de ver en eso nada malo.
Sí lo era.
Me vienen a la cabeza Desmond y sus partidas de póker cada quince días con sus amigos, Daniel con su pasión por las carreras Nascar, o Ethan pintando con un cuidado extremo alguno de sus dioramas sobre la guerra civil. Una vida normal después del trabajo. 
Este es el primer escrito en el que puedo ver a un Jacob irracional.
Tengo miedo de leer las siguientes páginas, pero ya es hora de acabar con esto.
Siguen las palabras sin sentido escritas en mayúsculas, apretando el bolígrafo hasta llegar a romper el papel, tachones, insultos… una ventana al mundo interior, absolutamente desquiciado, de Jacob.
Ahora es cuando veo como el asesino y el hombre convergen perfectamente.
Se ha ido.
Ya no hay vuelta atrás.
Después de semanas de discusiones, en las que finalmente me confirmó su intención de aceptar, tuve que irme a dar unas clases a Seattle durante una semana. Le pedí por favor que esperase a que volviese para tomar una decisión definitiva.
No lo hizo.
El curso tenía fecha de inicio, y ella no estaba dispuesta a quedarse. Ese es el resumen.
La discusión por teléfono fue terrible, hasta que perdí absolutamente la cabeza. Le grité que no tenía nada que pensar. Que, si ella se iba a Nueva York para después aterrizar en Boston, ya no había vuelta atrás y nuestra relación estaba rota.
Me dijo que lo entendía. Llorando, se despidió, no sin antes decirme lo mucho que me quería. Después, solo silencio al otro lado del teléfono. 
Y aquí estoy, escribiendo entre los escombros de lo que ha sido nuestra vida, literalmente. No es una forma de hablar.
Cuando llegué a casa y comprobé que se había llevado todas sus cosas, comencé a destrozar todo lo que encontraba ante mí. 
En una semana le había dado tiempo a recoger todo, despedirse de nuestros compañeros y marcharse, lo que dejaba claro que su decisión era muy firme.
Tuve miedo de lo que podían pensar los vecinos al escuchar el escándalo, por lo que sin dudarlo un instante cogí el coche y me limité a conducir sin pensar en nada más.
Cuando quise darme cuenta, llevaba más de tres horas conduciendo y me encontraba en Carolina del Norte.
Me desvié hacia un pueblo llamado Rocky Mount, simplemente por ser un nombre que me llamó la atención.
Ya estaba anocheciendo y tenía muy claro lo que quería. Lo único que podría calmarme.
Tengo habilidad para encontrar siempre las zonas más deprimidas de cada ciudad o pueblo al que llego. Supongo que es porque no tengo miedo alguno a caminar por donde los forasteros no se atreverían.
Encontré un grupo de chicas a las afueras, como siempre, escondidas en las sombras.
Ni miré a quién subí al coche. No escuché su cháchara, prometiéndome lo bien que lo íbamos a pasar. Tampoco escuché sus primeras palabras asustadas cuando no fui hacia donde me indicaba, ni los insultos y gritos cuando se dio cuenta de que estaba atrapada.
Cuando al fin paré el coche y pude mirar mis ojos vacíos en el espejo interior, di la bienvenida de nuevo al monstruo.
Jamás había utilizado tanta violencia con ninguna de mis anteriores víctimas. Tal vez lo más parecido fue con Miranda, pero no llegué a este nivel.
Mis manos destrozaban lo que golpeaban, exactamente de la misma manera en la que Erin me ha destrozado el corazón.
Todo esto es su culpa. Solo su culpa.
Cuando supe que estaba muerta, sentí un momento de pánico.
Mis manos, mi cara, mi ropa… estaban totalmente ensangrentados.
Por suerte recordé la maleta que no había subido a casa, en mi prisa por comprobar si ella se había ido.
Tuve la suerte de cara. Por ese camino no pasaba nadie, por lo que pude cambiarme con relativa facilidad e intentar limpiarme lo mejor posible.
Cuando volvía a Virginia paré en un área de servicio en el que solo se veían unos cuantos camiones aparcados y ninguna actividad alrededor. Era tarde y sus propietarios ya estaban descansando.
Sentí un asco tremendo al meterme en una de las duchas públicas, pero gracias a eso pude limpiarme toda la sangre.
Me alejé un tanto y quemé la ropa sucia.
Totalmente limpio y relajado, reemprendí el camino a casa.
Recuerdo cómo me reí, al darme cuenta de que acababa de cometer un delito federal por el cambio de estado. Que maravillosa coincidencia hubiera sido que mis compañeros hubieran tenido que venir a por mí.
Después volvió el bajón. Y entre esos estados de euforia y depresión he estado desde que se marchó.
Esto es todo lo que soy y hay que asumirlo. Se acabó el tiempo en el que fui feliz pensando que no necesitaría volver a cometer un acto como el que he vuelto a cometer, y que pienso repetir en cuanto pueda.
Ella se ha ido.
Yo también.
Ahora solo queda el monstruo que siempre he sido.
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IRIS
Jolene Jensen, diecinueve años. Se había escapado de su casa en Nashville y llegado hasta Rocky Mount siguiendo a un novio que la abandonó nada más llegar. Cuando la encontraron, un par de policías vomitaron en la propia escena del crimen. Estaba tan desfigurada que tardaron más de una semana en poder identificarla.
Sin duda fue la víctima de Jacob a la que se encontró en peor estado. Conseguimos relacionarla con él por otro de sus diarios, el modus operandi, la fecha y la relativa cercanía geográfica. Ahora acabo de descubrir el motivo.
Vuelvo a tener ganas de llorar, pero esta vez no lo haré.
Da igual cuánto me culpe Jacob por lo que acabó siendo. Tengo claro que yo no tuve nada que ver.
Él me convirtió en su obsesión, en su vínculo con la realidad, y cuando me marché, en su excusa para poder hacer lo que realmente quería.
Me sobresalto al escuchar la puerta, aunque enseguida oigo que es Oliver quien está al otro lado.
Dejo el diario y me levanto a abrir.
—Joder, qué mala cara tienes.
—Pasa, primo, por favor, y sigue diciéndome esas cosas tan bonitas.
Me mira fijamente, entrecerrando los ojos, como si estuviese intentando leer mi mente.
Sorprendentemente, parece que lo consigue.
—¡No me jodas! ¡Tú has ido a la ceremonia vudú!
—Vale, Oli, no necesito ninguna charla. Y menos aún si quieres que te lo cuente todo.
Me echa un vistazo de arriba abajo para asegurarse que estoy entera. Parece discutir un poco consigo mismo, pero finalmente su corazón de periodista puede más.
—Vale, como parece que estás en buenas condiciones, no te diré nada.
Sonrío y le indico que se siente.
—Así me gusta, que en tus luchas de conciencia gane el periodista tocapelotas.
Le cuento la ceremonia con todo lujo de detalles.
—Increíble. ¿De veras podías verle?
—Con todo lujo de detalle.
—¿Qué te dijeron en el hospital?
—Que me habían drogado con salvia y estramonio. No tanta cantidad como para que se les fuera la mano y me ocurriera algo grave, pero sí lo suficiente como para alucinar. Fue brutal, Oli. No me extraña que la gente pague por experimentarlo. Me siento mucho más despejada que antes. Ha sido como resetearme la mente de algún modo.  
Me echo a reír cuando veo cómo me está mirando.
—Tranquilo, con una vez me basta como experiencia. Eso sí, por otra parte, me ha desilusionado profundamente.
—¿Por?
—Por la ceremonia en sí. Es normal que la gente siga a Mamba hasta sus últimas consecuencias. Es atractivo de un modo salvaje, absolutamente magnético. Cree en lo que hace, eso está claro, pero se limitó a montar un espectáculo solo para mis ojos. Por otra parte, también lo agradezco. Creo que no hubiese podido aguantar una verdadera ceremonia haitiana.
—Sí, incluso los practicantes de vudú de esta ciudad lo temen, así que te puedes imaginar. Entonces, ¿crees que las cuatro víctimas pudieron asistir a algo parecido?
—Estoy prácticamente segura. La mujer de Thomas me dijo que Mamba no permitiría a nadie que no fuese de su círculo a asistir a ninguna de sus ceremonias. Tal vez les hizo lo mismo que a mí porque quería algo de ellos.
—Y años después los mata dejando lo que le entregaron aquella noche —Oliver sigue mí misma línea de pensamiento— ¿Por qué?
—Ojalá lo supiese. Tendría resuelto el caso. ¿Chantaje?
—Puede. Sea lo que sea, tiene que ver con dinero, estoy prácticamente seguro.
—Yo también —chasqueo la lengua por pura frustración—. Por cierto, ¿qué venías a decirme?
Su teléfono suena en ese momento y me levanta un dedo para indicarme que espere.
Yo intento llamar a Desmond. Su teléfono sigue apagado y lleva así desde que lo he intentado hace un par de horas.
Oliver cuelga en apenas un minuto.
—¿Llamabas a Desmond?
—Sí, pero no consigo hablar con él. Es como si estuviera fuera de cobertura. Debe estar en casa de su padre.
—¿El gobernador del estado tiene baja cobertura en esa casa enorme?
—No, el gobernador del estado tiene muchos inhibidores en esa casa enorme.
—Acaban de confirmarme lo que venía a contarte —cambia de tema—. Me llamaba Eve Lafleur, una colega que he conseguido localizar aquí. Voy a verla ahora mismo.
—¿Crees que ella puede tener alguna información?
—Ella no, pero cree que podría hablar con una conocida suya que es fotógrafa. Dice que tiene el archivo fotográfico más completo que existe sobre el Katrina. Si hay alguna foto de alguno de los cuatro aquí, ella la tendrá seguro. Lo malo es que no sabe si está ahora mismo en la ciudad.
Se me abren los ojos como platos por la emoción.
—¡Vete ahora mismo a confirmarlo!
Se levanta dispuesto a hacerme caso.
—Erin, podríamos no encontrar nada.
—Pero también podríamos encontrar una mínima pista que nos llevase más cerca de nuestra teoría.
Me sonríe y me besa la mejilla con cariño.
—Luego me paso para contarte.
—He quedado para cenar con Martin, el policía que nos está ayudando, en el restaurante del hotel, así que, si no me encuentras aquí, puedes buscarme abajo y te apuntas a la cena—levanta las cejas con cierta burla—. No sabe quién eres, aquí no tengo por qué fingir que no te conozco.
Ríe con suavidad.
—De acuerdo. Luego nos vemos.
De veras espero que Oliver consiga encontrar algo.
A las ocho en punto, Martin ya me está esperando en el restaurante, atractivo y sonriente como siempre.
Durante la cena procura no sacar el tema de la ceremonia de ayer, aunque insiste mucho en cerciorarse que me encuentro bien.
La cena es tan deliciosa como la compañía, aunque no puedo evitar que mi vista se vaya cada cierto tiempo hacia la puerta para ver si Oliver aparece con alguna información.
Cuando ya hemos terminado el postre, acepto tomar un coctel en la barra giratoria en forma de carrusel. Todo sea que acabe mareada y vomitando. Ya se sabe que soy dada a ello.
Me pido un coctel «Paloma» que lleva algo de tequila y Martin algo con nombre francés que lleva whisky.
La bebida está suave y fresca, justo lo que necesito.
Finalmente, Martin no puede evitar hablar de lo que pasó ayer.
—¿De verdad no has sentido miedo en ningún momento con Baptiste?
—¿Eso crees? Porque te puedo asegurar que ese cabrón me ha asustado más veces de las que me gustaría.
Me mira con gesto de sorpresa.
—¿Qué piensas realmente de él?
Rompo a reír. Por primera vez en días me siento relajada, aunque estoy segura de que esto no será más que la calma antes de la tormenta.
—No tendríamos noche suficiente para contarte todo lo que me pasa por la cabeza. Ese tipo tiene un buen negocio montado basado en el miedo.
—No todos los que practican vudú son así.
—Eso lo sé. Mamba es diferente. Creo sinceramente que, independientemente del vudú, es maldad pura. Hay gente así. Fíjate si no en su nombre.
—¿Su nombre?
—Mamba Negra, un animal con un veneno letal. Algo que nada más escuchar te produce un escalofrío, sobre todo cuando le ves, con esa mirada que parece muerta.
—¿Crees que se lo puso exactamente para eso?
—No me cabe ninguna duda —me quedo pensativa —. Eso de los apodos es curioso—continuo—, Baptiste se pone uno para aterrorizar a la gente, sin embargo, a mí me han puesto muchos, por lo contrario. La gente se siente a gusto y me pone apodos graciosos.
A Martin parece hacerle mucha gracia mi comentario.
—¿Tienes muchos apodos?
Levanto los ojos al cielo haciendo memoria.
—Sin pensar mucho, me vienen a la cabeza eslava, analógica, vikinga…
No puede evitar la carcajada.
—¿En serio?
—De verdad, no te miento. No termina de gustarme el mundo actual de las redes, de ahí lo de analógica, por ejemplo. Tengo antepasados noruegos, por lo que es normal lo de vikinga también.
—¿Y lo de eslava?
—Por mi voz. Un compañero de Langley insiste en que tengo voz de espía rusa. Viniendo de alguien que trabaja en la CIA, tendré que creerlo.
Martin consigue al fin parar su carcajada. Me mira fijamente, con aire pensativo.
—Yo te llamaría Iris— su voz se vuelve repentinamente seria y levanto las cejas, interrogativa—. Por la flor, el Iris rojo de Luisiana, uno de los símbolos de esta ciudad. Es precioso, igual que tú —coge un mechón de pelo y lo acaricia con suavidad.
Mierda.
Su cara se va acercando con lentitud a la mía, mientras sus ojos permanecen fijos en mis labios.
—No lo hagas, Martin —susurro.
—¿Por qué?
—Porque me obligarías a hacer el gesto de apartarme, y creo que eso empañaría el buen trabajo que estamos haciendo juntos y la amistad que ha surgido entre nosotros.
No avanza más, pero tampoco retrocede.
—Pensaba que había atracción entre nosotros.
—Y la hay—confieso—, pero ni la mitad de la que siento por él.
Entiende mis palabras a la primera y se aparta con el mismo cuidado que se ha acercado. Parece un poco avergonzado.
—Mierda, tienes pareja—asiento—. Lo siento. No sé por qué al oírte hablar de tu exmarido daba por hecho que no la tenías.
Sonrío con cariño.
—Pues la tengo, desde hace más de un año y medio.  
No sé qué ve en mi cara que le impulsa a preguntar.
—¿Me hablas de él?
No tengo muchas ganas de hablar de Desmond porque estoy deseando volver a casa con él. Aunque, si he de ser sincera, tengo aún más ganas de resolver este caso.
Las palabras me salen solas. Será por el tequila.
—Él es música —ante su cara de confusión me echo a reír—. Soy una gran aficionada a la música, casi, casi, se me podría tachar de melómana. Y no es que escuche canciones que me recuerden a él, es que cada vez que le veo la música se cuela sola en mi cabeza, muchas canciones diferentes, como si trajese en todo momento la melodía que quiero escuchar. A lo mejor es un caso de sinestesia, sin más—rompo a reír—, pero es maravilloso.
Es la primera vez que verbalizo eso tan extraño que me hace sentir Desmond. Como mi cabeza se llena de música cuando estoy a su lado.
—Es un cabronazo con suerte — esta vez los dos nos echamos a reír hasta que mi teléfono nos interrumpe—. ¡Salvado por la campana!
—Sí, eso parece —el corazón me da un vuelvo cuando veo que es Thomas—. Dime, Thomas.
Le escucho con atención, mientras Martin me mira tan tenso como lo estoy yo.
Mi grito de alegría y la palmada en la mesa que doy le hacen sobresaltarse, al igual que a un par de clientes.
Alzo la mano para pedir disculpas, avergonzada.
—Por supuesto, mañana nos vemos.
Levanto ambos puños en señal de victoria.
—¿Qué ha pasado?
—Thomas ha puesto a los de criminalística a trabajar a pleno rendimiento y, aunque les hayamos jodido el fin de semana, ha dado sus frutos. Han encontrado células epiteliales en la cuerda utilizada para colgar a Saúl Fabré que no coinciden con sus muestras de ADN. Esta misma noche van a compararlas con las de Watson.
—¡Joder! Al final Beryl Fabré va a tener razón. ¿Crees que podemos relacionarlo de alguna manera con Mamba?
—Eso espero, Martin. Al menos le tendríamos pillado en algo.
Aunque mi cabeza va a mil por hora, no puedo evitar un bostezo. Estoy realmente agotada después de todo lo de ayer.
—Será mejor que subas ya. Parece ser que mañana nos espera un día intenso.
—¿Te apuntas, aunque sea domingo?
—¡Por supuesto! Ahora que parece que estamos cerca de algo, no pienso quedarme fuera. 
Pagamos la cena, y esta vez Martin solo me acompaña hasta el ascensor. Supongo que no querrá que piense mal de él.
—Gracias por todo, Martin.
Le doy un beso en la mejilla y un abrazo amistoso que él me devuelve sin dudar.
—Una cosa: ¿me dejarás que te llame Iris rojo?
—Por supuesto. Un apodo más que incluir a mi colección— entro en el ascensor—Buenas noches, detective.
—Buenas noches, agente.
Tira un beso al aire antes de que se cierren las puertas.
Veinte minutos después estoy feliz con mi pijama, a punto de meterme en la cama, cuando escucho nudillos en la puerta.
—Erin, abre. Soy yo.
Abro la puerta y hago pasar a un Oliver con cara de entusiasmo.
—¿Qué pasa, Oli? ¿Has encontrado algo?
—Podría ser. Hemos conseguido hablar con Caroline, la fotógrafa amiga de mi fuente. Hemos quedado mañana por la mañana. Me ha dicho que podemos tardar mucho tiempo porque, literalmente, tiene miles de fotos de esos días.
Aplaude entusiasmado.
—Lo más importante de todo, es que dice que recuerda haber hecho bastantes fotos de Grace hearts, la ONG con la que Saúl Fabré trabajó más en aquellos días y en la que está convencida que había más de una persona famosa.
Comparto enseguida su entusiasmo.
Parece que en la última media hora todo se ha acelerado de forma considerable.
Puede que no consiga nada, aunque mejor no pensar en eso ahora.
—¡Cruza los dedos, primo!
—Descuida, lo haré. Ahora me voy a dormir. Mañana tengo que madrugar mucho.
Oliver ha cogido una habitación en este mismo hotel, por lo que solo tiene que bajar un piso.
—Si consigues algo, llámame en ese mismo momento.
—Lo haré, Erin. Cuenta con ello. Buenas noches— me da un beso en la mejilla como despedida.
—Descansa.
Cierro la puerta y me dirijo de nuevo a la cama, aunque dudo mucho que consiga dormir.
Sin embargo, de nuevo unos nudillos en la puerta me interrumpen.
Oliver y eterno despiste.
Abro con una gran sonrisa.
—A ver, ¿qué se te ha…?
Me interrumpo al momento y el corazón me da un vuelco.
No es Oliver quien se encuentra al otro lado de la puerta.




CAPÍTULO 30

BREATH ME
—Desmond— apenas me sale un hilo de voz.
—Hola, amor —sonríe señalando hacia atrás—¿A quién esperabas?
—Oliver, él está…
Señalo yo también hacia fuera, aunque la sorpresa es tal que no me salen las palabras.
Me lanzo a abrazarle sin decirle nada más y mis labios se van directos a los suyos, como si los necesitase para seguir respirando.
No me había dado cuenta, hasta ahora, de lo mucho que he echado en falta su apoyo, sus palabras de aliento y la forma que tiene de anclarme a la realidad cuando lo necesito.
Sin dejar de besarme, entra peleando con la maleta y cierra la puerta.
Entonces sí me estrecha contra él, y le obligo a alzarme para entrelazar mis piernas en su cintura. Una melodía de Sia comienza a sonar en mi cabeza.
Durante un par de minutos ninguno de los dos es capaz de separarse del otro.
Es Desmond el primero que lo intenta.
—Yo también me alegro de verte, Erin, pero deja qué…
Sin embargo, me niego a que siga hablando.
—No, ahora no, cariño. No hablemos, por favor.
Entiende perfectamente lo que quiero decirle, por lo que se vuelve a pegar a mis labios mientras me lleva hacia el dormitorio.
Por el corto camino prácticamente ya he arrancado su camisa. Yo misma me sorprendo de la desesperación con la que lo hago.
Solo dejamos de besarnos el tiempo suficiente para quitarnos la ropa. Antes de darnos cuenta ya estamos desnudos.
Soy yo quien empuja a Desmond a la cama haciendo que se apoye contra el cabecero. Me subo encima de él y sin ningún tipo de preliminar más empujo mi cuerpo contra él hasta que le noto dentro.
Ahoga un gemido entre mis labios y me retiro para coger su cara entre mis manos.
—Y ahora, cuando es imposible que estemos más juntos, escucha lo que tengo que decirte—me mira con intensidad, pero no dice nada mientras pego mi frente a la suya —. No voy a dejarte, Desmond. No tengo intención de dejarte ni ahora, ni nunca. No sé qué va a pasar dentro de meses o de años. Tal vez acabemos hartos el uno del otro, pero, a día de hoy, eres una de las partes más importantes de mi vida. Contigo puedo ser yo, siempre.
Me separo y clavo mis ojos en los suyos.
—Tú no eres Jacob—continuo—. No lo has sido nunca y no lo serás en el futuro. Convéncete de que nunca has sido como él —parece confuso por un momento—. Me salvaste la vida, Desmond. Tu frialdad me salvó la vida, nunca lo olvides. Si en ese momento te hubieras dejado llevar por el corazón, probablemente yo estaría muerta. No vuelvas a pensar jamás que yo voy a tomar esa frialdad por algo que no es. Él era un enfermo. Tú solo eres un hombre que hace lo que debe hacer en cada momento. Yo te elegí a ti, incluso cuando no sabía qué clase de monstruo era él.
Veo cómo sus ojos se empañan y yo agacho los míos mientras recorro sus tatuajes con mis manos. Siempre me han maravillado su torso y su espalda totalmente tatuados. Son parte de su personalidad. Es la historia de su vida contada con tinta.
Mis dedos recorren cada línea, despacio, como si fuera la primera vez que los veo.  
—Eres mi mapa —suspira mientras le acaricio—. Eres el mapa que me ayuda a volver a casa cuando me pierdo —vuelvo a mirarle—. Te quiero, Desmond.
Mis labios vuelven a los suyos y la locura se desata entre nosotros cuando aprieta fuertemente mis caderas contra él, notándole en lo más profundo.
Todo es tan intenso que incluso supera a la primera vez.
Sudorosa, sonriente, y totalmente estirada en la cama, espero a que Desmond me traiga un vaso de agua.
Creo que acabo de liberar gran parte del estrés, tengo que reconocerlo.
Me lo entrega con una gran sonrisa y me acaricia la espalda mientras bebo.
—¿Crees que ese truco te va a librar de explicarme por qué acabaste drogada en una ceremonia vudú por un sospechoso de homicidio?
Casi me atraganto con el agua.
—¿Oliver? —asiente—. Puto periodista bocazas.
Por un momento me enfado con mi primo. No necesito que le cuente cosas a Desmond a mis espaldas, teniendo en cuenta que yo misma se lo hubiese contado, sobre todo cuando considero que ha sido parte de la investigación.
—No te enfades. He hablado con él esta mañana para decirle que venía y que me diera los datos del hotel para darte una sorpresa. Estaba preocupado por ti, y me lo ha soltado todo para desahogarse.
—No fue nada grave. Unas gotitas de alucinógenos al parecer— me rio, aunque parece que a él no le hace tanta gracia—. En serio, cariño. Estoy bien.
Me acaricia la cara como si quisiera asegurarse.
—¿Dormimos y mañana me pones al día con el caso?
—Siempre das con el plan perfecto.
Me acurruco bajo el edredón con él abrazado a mi espalda.
Probablemente, dentro de una hora ya estemos cada uno en una esquina, pero ahora me siento bien al dormirme envuelta en su abrazo. No le necesitaba aquí para resolver el caso, pero adoro tenerlo a mi lado.
***
Durante el desayuno, ya totalmente metidos en nuestros papeles de agentes, le cuento todo lo que hemos averiguado en estos últimos días sobre el caso y mi sospecha de que Baptiste está espiándonos de alguna manera.
El tema de Diana parece afectarle especialmente, no por el hecho en sí, sino por la manera en que ha podido enterarse Baptiste.
Quiere poner la mano en el fuego por Thomas, aunque sabe tan bien como yo que durante una investigación no la puedes poner por prácticamente nadie.
Ahora que estamos los dos, tal vez sea más fácil ver las cosas con más claridad. Alguien que mire las cosas con otros ojos me vendrá bien.
Ojalá hubiera podido venir el resto del equipo, pero sé que Desmond ha tenido que pelear mucho con Malone para conseguir estar aquí. No seré yo quien se queje.
En la oficina del FBI, Thomas se muestra entusiasmado con su llegada.
Se abrazan con cariño y procedo a presentarle a Martin.
—Detective de homicidios del primer distrito, Martin Morel. Agente especial Desmond Miles, de la oficina de Boston.
Me ha quedado una presentación de lo más protocolaria.
Martin entrecierra los ojos cuando le da la mano.
—Creo que te conozco.
Desmond tuerce un poco la cabeza hacia la derecha, intentando hacer memoria.
—El caso es que a mí también me suena tu cara. ¿Del ejército tal vez?
—Sargento Morel, quinto regimiento de Marines.
—Teniente Miles, equipo seis de los SEAL.
Me acerco con disimulo a Thomas y le hablo al oído.
—¿Has visto cómo enseñan las plumas como dos pavos reales?
Thomas no puede evitar una pequeña risa.
—¡Joder! ¡Eres el puto Milestone! Estuvimos juntos en Faluya.
Desmond sonríe con cierta timidez.
—Sí, allí tuvimos que coincidir, seguro.
—Como me alegro de que volvieras de una pieza, tío.
Se abrazan y se palmean la espalda el uno al otro con camarería.
—Lo mismo digo.
—Eh, un momento, ¿nadie va a explicarme lo de Milestone?
Desmond agacha un tanto la cabeza. No se siente cómodo y se nota.
—Es como se le llamaba allí. One mile Miles, el tipo que mató a uno de los más buscados en Irak con un tiro jodidamente retorcido, a más de una milla de distancia. Se estuvo hablando de ello durante días porque fue impresionante.
—Sí, Miles es un excelente tirador — ante la evidente incomodidad de Desmond, prefiero cambiar de tema — ¿Cómo van los análisis, Thomas?
—Estarán de un momento a otro. Si queréis, podemos ponernos a repasar de nuevo el caso mientras esperamos.
—Por mí, perfecto —se apresura Desmond—. He traído todos los informes que tenemos en Boston, por si queréis echarles un vistazo.
Durante casi una hora los cuatro nos enfrascamos en el caso. En apariencia, todo sigue igual de estancado. No hemos sido capaces de encontrar ningún sospechoso de ser el autor material de cada uno de los crímenes.
—Entonces, ¿manejas la teoría de que, en algún momento, las cuatro víctimas se sometieron a algún tipo de ritual con Mamba?
—Sí, Desmond, eso creo, y que todo estuvo relacionado con Saúl Fabré, su muerte y el incendio de su proyecto.
—La verdad es que lo del dinero repentino da que pensar, sobre todo teniendo en cuenta que nunca se supo dónde fueron a parar los millones que la familia insistía en que habían desaparecido —Martin parece convencido.
—¿Realmente creéis que se investigó a fondo el caso Fabré? Porque, al parecer, tampoco se detuvo a los culpables del incendio.
Miro a Thomas y a Martin.
—Yo no estaba aquí en esa época —dice Thomas levantando las manos como si quisiera excusarse.
—Yo tampoco, pero visto lo visto, no diría que se hizo un trabajo muy exhaustivo. También hay que comprender por lo que estaba pasando la ciudad. No es que sea una justificación, pero probablemente la traición de Fabré no cayó bien a nadie. Diría que fue una mezcla de unos medios muy limitados, y cierta falta de interés.
—Agente Gaines, traigo los resultados que esperabas.
El tipo de criminalística se sorprende al ver cómo todos nos lanzamos a por el informe como una manada de lobos hambrientos.
Soy la primera en alcanzarlo, y un grito de entusiasmo me sube directamente del estómago hasta la garganta.
—¡Sí! ¡Lo sabía! —miro al confuso agente—. Lo siento, estoy segura de que querías explicarlo tú.
Sonríe con timidez.
—No pasa nada, tranquila— se vuelve a encoger un tanto cuando los cuatro le miramos expectantes y carraspea nervioso antes de empezar a hablar—. Conseguimos sacar células epiteliales de la cuerda, muchas, en realidad. Aunque no todas eran viables, sí encontramos bastantes para poder hacer el perfil genético. El haber estado tanto tiempo conservada dentro del plástico ayudó bastante. Después las comparamos con las muestras que nos mandó el forense y obtuvimos una coincidencia del cien por cien.
—¿Watson Augustine?
—Correcto. No hay duda posible.
—Gracias, agente.
Desaparece rápido, y se nota que está deseando hacerlo. Los chicos de laboratorio son muy felices sin salir de él más que lo justo y necesario. Todo lo que no sea ciencia cae directamente sobre nosotros y no es de su interés.
Miro a mis tres compañeros con una sonrisa en la cara.
—Acabamos de resolver el asesinato de Saúl Fabré. ¿Os dais cuenta?
—¿Estás segura de que esto nos lleva más cerca de Baptiste?
Sonrío realmente satisfecha.
—Creo que ese cabrón ya tiene que estar sintiendo nuestro aliento en la nuca. Tenemos que ir a Beryl Fabré. Veremos si sigue pensando que Baptiste no tuvo nada que ver con la muerte de su padre.
***
En principio, el recibimiento de Beryl es frío y distante. No quería vernos, tal y como dejó claro al hablar con el jefe de Thomas.
Sin embargo, la noticia de que es algo relacionado con su padre, nos abre las puertas de la mansión Lalurie de par en par.
Decido que Desmond y Martin nos esperen en la oficina.
Prefiero que Beryl vuelva a ver dos caras conocidas, por mucho que le desagrademos. La enfermedad de Beryl es tan aguda como para llevar años sin salir de casa. Otras caras nuevas podrían perturbarla.
Somos rápidos en contarle la noticia y, por un momento, pienso que está a punto de desmayarse.
A la incredulidad le sigue el llanto. Un llanto que es más de alivio o rabia, que de tristeza.
—¡Siempre lo dijimos y nadie nos creyó! ¡Panda de ineptos! Nunca quisieron investigar, ¡nunca! Los supuestos delitos de mi padre pesaron más —nos mira con furia— ¿Y ahora quién va a restaurar la memoria de mi padre? Él, que dio todo a esos chicos, y se lo pagan así.
Thomas y yo permanecemos en silencio. No tenemos que tomarnos los insultos como algo personal, al fin y al cabo, representamos a las fuerzas de seguridad que les fallaron en su momento. Así que cerramos la boca y aguantamos el chaparrón.
Al fin deja de llorar y suspira con fuerza. Aunque el golpe haya sido duro, para ella ha significado quitarse un peso de encima.
—Señora Fabré, ¿puede encontrar algún motivo para que Watson Augustin le quitara la vida a su padre?
Niega rápidamente con la cabeza mientras aprieta con fuerza el pañuelo con el que se ha secado las lágrimas.
—No, ninguna. Hasta ahora pensaba que era un buen hombre, que estaba muy agradecido a mi padre, al igual que Frantz.
—¿No le parece extraño que ambos hayan aparecido muertos precisamente ahora?
Me mira como si no creyese lo que estoy diciendo.
—¿Qué está insinuando, agente Taylor? ¿Qué yo descubrí lo que ningún policía pudo y los maté? Teniendo en cuenta que no puedo llegar ni a la otra acera de la calle, sería impresionante que hubiera conseguido hacer eso, ¿no cree?
—No, Beryl, en ningún momento he insinuado eso, solo le preguntaba si no le parecía extraño que aparezcan muertos en el momento en que Baptiste está siendo investigado por homicidio, algo de lo que él mismo se acusó.
—No siga por ahí, agente. Hagan su trabajo, no como hicieron con mi padre, y descubran quién está obligando a Baptiste a hacer eso. Ya le dije que confío absolutamente en él, y que yo veo una bondad que ustedes no son capaces de ver —emite un nuevo sollozo—. Necesito hablar con mis hermanos.
Joder, parece que el magnetismo de Baptiste también ha llegado hasta aquí.
Miro a Thomas para indicarle que, de momento, aquí hemos terminado.
Hay que dejar que Beryl digiera lo que acabamos de contarle y pueda comunicárselo a su familia.
Aunque tengo muy claro que esto no va a quedar así.




CAPÍTULO 31

SURVIVOR
Después de un día tan largo, Desmond y yo decidimos volver caminando al hotel a descansar unas horas para poder empezar despejados al día siguiente.
Estoy intentando montar un caso para que el juez me permita registrar la tienda de Baptiste.
A pesar de su declaración inicial, ninguno lo tomó lo suficientemente en serio como para darnos una orden de registro. Es lógico. No podemos hacer caso a cualquiera que se inculpe de un crimen, algo que, aunque parezca mentira, es más común de lo que se pudiera pensar, aunque siempre va unido a otro tipo de patologías mentales.
—Así que te llamaban Milestone —sonrío con cariño—. Nunca me lo habías contado.
—Supongo que nunca salió el tema —me mira con picardía—. Tienes al detective Morel bastante encaprichado, por cierto.
Buena forma de cambiar de desviar la conversación.
—Solo un poco, y creo que es más por el hecho de que, según las palabras de Thomas, se acerca a toda mujer atractiva que tiene cerca, a que realmente le guste yo. Aun así, es un buen tipo.
—Sí, la verdad es que sí.
—¿Habéis encontrado algo que se nos haya escapado?
—No, en absoluto.
Miro el móvil a ver si he recibido la llamada de Oliver.
—¿Dónde se habrá metido Oliver? Desde anoche no sé nada de él, y me dijo que me llamaría en cuanto encontrase algo.
—Supongo que eso significa que no habrá encontrado nada.
—Prefiero seguir manteniendo la esperanza.
Algo me hace pararme repentinamente en medio de la calle.
—¡¿Cómo se me ha podido pasar?!
—¿Qué?
—Estudiamos las finanzas de las cuatro víctimas de forma superficial —saco mi teléfono y doy a la marcación rápida—. Pero nunca se me ocurrió pedir que investigasen su posible vínculo con el resort Laveau.
Levanto un dedo para indicarle que ahora seguimos hablando, cuando Malone me contesta.
—Hola, jefe. Escúchame: necesito que mañana pongas a alguien de delitos económicos a investigar el posible vínculo entre las cuatro víctimas y el resort Laveau. Es lo último que te pido antes de darte resultados, prometido.
Malone suspira al otro lado del teléfono. No sé si le molesta que le pida la investigación, o que dude de que me la vaya a conceder.
—No hace falta que esperemos a mañana. Creo que están todos en la oficina por el caso Bolinger. Puedo pedir que me presten a alguien para que lo haga lo más deprisa que pueda.
—Muchas gracias, Malone. Que tiren del hilo hasta que no puedan más.
—Aunque creo recordar que se investigó en su día y pertenecía a un grupo inversor con sede en Albany.
—Que averigüen quién está detrás. Es importante.
—De acuerdo, llamo ahora y que se pongan con ello.
—Gracias.
Ambos colgamos sin más ceremonia ni explicaciones.
—¿Buscando los millones desaparecidos de Fabré?
Sonrío por lo que empieza a tomar forma en mi cerebro.
—Por supuesto. Ya no tengo ninguna duda de que el asesinato del filántropo está en el medio de todo lo que está pasando. Solo me falta una pieza que no sé por dónde empezar a buscar.
Lo que estaba buscando llega al día siguiente en forma de golpes en la puerta, cuando apenas son las seis y media de la mañana, media hora antes de que el despertador se ponga a gritar.
Ambos nos despertamos y es Desmond quien se levanta a abrir.
—Sea quien sea, pégale un tiro —gruño contra la almohada.
En cuanto oigo la voz de mi primo, me pongo en pie de un salto.
Apenas ha terminado de saludar a Desmond, cuando ya me tiene frente a él como un perro de caza.
—Dime que tienes algo.
Su cara es inescrutable y apenas cambia ante mis palabras.
—Arreglaos y os espero abajo. No he dormido y necesito un café en vena.
Es inútil insistirle en que diga algo, así que ni lo intento.
Apenas quince minutos después estamos sentados delante de él, con tres tazas de café solo frente a nosotros.
—He pasado la noche en el estudio de una maravillosa mujer que tiene un archivo de más de cinco mil fotos que plasman desde las primeras consecuencias del huracán, hasta el fin de la reconstrucción, y una forma de archivo que aún no he conseguido entender.
Mira nuestra cara de sorna y contesta con un gesto de hastío.
—Ya ha pasado de los ochenta, aunque tiene más energía que nosotros tres juntos.
Soltamos una carcajada y Desmond me mira sin necesidad de preguntar nada. Conozco esa mirada de curiosidad.
—Gerontofilia, Desmond.
Oliver pone cara de desagrado al instante.
—Joder, sois asquerosos con esos temas— parece enfadado de verdad.
Sé perfectamente lo que la falta de sueño puede producir en el humor de mi primo, porque es lo mismo que produce en mí, por lo que dejo de bromear.
—Era broma, Oli. Sigue contándonos.
En su cara se ve la intención de vengarse, haciéndonos esperar un poco más. Por suerte para nosotros, parece demasiado cansado incluso para eso.
—Vais a adorarme cuando os enseñe esto. Tardó en aparecer, pero finalmente lo encontré.
Coge un sobre de su bolsa y saca las fotografías que hay en el interior.
En la primera veo a Mercia, con la camiseta de Grace hearts, apartando las maderas destrozadas que hay en una calzada.
Oliver me pasa otra en la que se ve a Hugh posando con un niño al que acaba de entregar un juguete. Parece que detrás se distingue a Lucia, pero no estoy del todo segura.
—No me puedo creer que por fin hayamos encontrado un vínculo.
La boca de Oliver dibuja una sonrisa radiante.
—Eso no es nada, Erin. Esta es la que realmente estás buscando.
Cuando veo la fotografía, estoy a punto de gritar y el entusiasmo se contagia enseguida a los ojos de Desmond.
La pieza que necesitaba del puzle se presenta ante mí en forma de fotografía de veinte por veintidós centímetros, en blanco y negro, y perfectamente encuadrada, donde seis personas sonríen a la cámara disfrutando del bien que están haciendo: Saúl, Mercia, Robbie, unos jovencísimos Hugh y Lucia… y Baptiste. Víctimas y supuesto verdugo juntas y en perfecta armonía.
—Tenemos que irnos, Desmond.
Antes de que acabe de decirlo, ya estamos los dos de pie.
Le doy un abrazo a Oliver, quien se siente satisfecho por haber encontrado esta pista y poder irse a dormir.
—Te adoro, Oliver.
—Lo sé, lo sé.
Esboza una preciosa sonrisa y Desmond y yo salimos a la carrera.
***
La imagen es acogida con el mismo regocijo en la oficina del FBI, tanto, como para que el agente al mando Smith nos honre con su presencia en la reunión.
También Martin ha acudido a la llamada. Creo que ya se toma este caso como algo personal, igual que yo.
Malone ha sido informado por teléfono. Él, de vuelta, me ha dicho que delitos financieros sigue buscando la relación de las víctimas y el Laveau, y que pronto podrá decirme algo.
—Entonces, ¿ahora qué hacemos?
—Pedir la orden de registro al juez e ir a ejecutarla en cuanto la tengamos, aunque sean las tres de la mañana, me da igual.
—¿La casa y la tienda?
—Sí, agente Smith. Ambas.
—¿Crees que podemos encontrar algo?
—Es probable que no, pero es la única manera de que Baptiste haga algún movimiento absurdo. Hasta ahora ha estado muy seguro de que no podíamos tocarle. Si movemos lo suficiente el avispero, tal vez cometa un error que nos lleve directos a quién está detrás de esto.
Miro la sonrisa de todos mis compañeros y me siento realmente bien.
La niebla de mi cabeza empieza a despejarse al fin.
Es Thomas quien va al juzgado a solicitar la orden. Gracias a Lyra, es el que más contactos tiene y, tal vez, el que más pueda acelerar los trámites.
Estoy deseando salir, pero Thomas rebaja nuestras expectativas: el juez se inclina por darnos la orden, pero no podrá estudiar el caso hasta primera hora de la tarde.
Aun así, en la oficina se empieza a montar el operativo. La verdad es que con un par de agentes más nos bastará.
Cuando Thomas aparece con la orden ya son casi las ocho y estamos preparados para salir.
Baptiste no se espera nuestra visita y sale con rapidez del mostrador para ponerse ante mí, como si quisiera negarme la entrada.
—Agente Taylor, ¿puede decirme a qué se debe todo este despliegue?
—Señor Laguerre, traemos una orden de registro para la tienda y su domicilio, que abarca sus enseres y documentos personales, así como sus equipos informáticos.
Hago una seña para indicar que empiecen con ello y los dos agentes de Nueva Orleans van a la planta de arriba, mientras Thomas y Martin se meten detrás del mostrador. Desmond curiosea entre los distintos cachivaches.
Los ojos de Baptiste muestran a las claras su desprecio por mí, sin embargo, todavía sonríe, aunque creo que esta vez es más un mecanismo de defensa.
—¿A qué viene todo esto, agente?
—Únicamente estamos buscando algo que le relacione con los asesinatos que usted mismo ha confesado. Han surgido nuevas pruebas. ¿Acaso pensaba que no íbamos a poder relacionarle nunca con dichos crímenes a través de pruebas?
Saco del bolsillo interior de mi chaqueta oficial del FBI una copia más pequeña de la fotografía que me entregó Oliver. La original ya ha quedado registrada como prueba en la oficina.
La coloco ante sus ojos.
—¿Reconoce a esta gente, Baptiste? —por fin le he dejado sin habla —. Las cuatro personas a las que reconoce haber matado, junto con la persona a la que yo pienso que mató hace años.
Su cara se descompone por un segundo, pero enseguida se rehace y me vuelve a mostrar esa sonrisa que cada vez me cabrea más, aunque no lo demuestro.
—Creo que me guarda un poco de rencor por lo del otro día, ¿me equivoco?
—¿Por drogarme? Tranquilo, esa es la acusación que menos tiene que preocuparle de todas las que tenemos que hacer.
—No sé de qué drogas me está hablando —el argumento suena totalmente infantil—. Usted vio lo que quería ver.
—Eres tú el que no sabe de qué está hablando.
Subo la voz y ante la creciente tensión, tanto Desmond como Thomas se acercan a mí, mientras Martin se acerca a Taraji, que baja en ese momento las escaleras dando gritos.
—¿Qué significa todo esto? ¿Por qué demonios entran en nuestra casa?
Pero Baptiste y yo ignoramos todo lo que tenemos alrededor.
—Admítalo, agente Taylor. Se moría por volver a ver a Jacob. Lo que aún siente por él es un amor perverso. Pero yo puedo volver a traerle a su vida cuando quiera. Piénselo.
Apenas me da tiempo a pensar en lo que estoy haciendo, si bien un instante después he colocado mi pistola reglamentaria en la frente de Baptiste, ante la sorpresa de Thomas y el histerismo de Taraji.
—Muy bien, gran Mamba: hazlo ahora mismo. Yo te ayudo a que todo vaya más rápido, ¿qué te parece?
—Erin, por favor, baja la pistola.
Ignoro a Thomas. Mi rabia sigue creciendo.
—¿Por qué estás tan tranquilo? ¿Por no haberme visto quitarle el seguro al arma? —dejo apenas unos segundos de apuntarle, para girar la pistola y que pueda verla —. Esto es una Glock y el seguro va en el gatillo. Está hecho para que no se nos dispare si se cae, y no nos retrase más que unas milésimas de segundo si tenemos que disparar a un objetivo.
Al fin su cara de suficiencia desaparece y veo auténtico miedo en sus ojos, sobre todo cuando se da cuenta de que estoy ignorando las advertencias de Thomas.
Taraji sigue gritando, pero ni siquiera me paro a escuchar qué dice. Martin la sujeta para que no cause aún más problemas.
—Venga, dime que lo haga y lo haré. Vete a buscar a Jacob y tráelo de vuelta. Si tan poderoso eres, no te costará acompañarle.
—Agente Taylor, haga el favor de soltar el arma.
Esta vez es Desmond quien habla.
—Sí, agente, por favor, quíteme a su compañera de encima —Baptiste ha subido los brazos y mira de reojo a Desmond—. Es obvio que ha perdido el juicio.
—Agente Taylor, suelta el arma.
Pero mi cabeza está dándole vueltas a algo.
—¿Qué has dicho, Mamba?
—Le estoy hablando a su compañero —vuelve a mirar a Desmond—. Por favor, haga algo antes de que ocurra una desgracia.
Quito el dedo del gatillo y miro a Desmond. Está serio, aunque no creo que piense ni por un momento que voy a disparar.
—¿Mi compañero?
Baptiste parece confuso por la pregunta.
—¿Ve lo que le digo? Ha perdido el juicio. Ni tan siquiera sabe quién es.
Y todo estalla de golpe en mi cabeza, donde al fin todo encaja perfectamente.
Bajo la pistola y me doy la vuelta para salir de allí sin decir nada más, dejando atrás los gritos e insultos de Taraji y Baptiste.
Desmond me encuentra fuera, apoyada en la fachada, con la cabeza gacha y las manos en las rodillas.
—Erin, ¿qué demonios ha pasado ahí dentro? ¿Cómo has podido perder el control así?
—No sabe quién eres.
—¿Qué?
Levanto al fin la cabeza y Desmond se sorprende al ver que estoy riendo.
—No sabe quién eres, Desmond.
—Lógico. Es la primera vez que me ve.
—¿Quién fue la única persona de todas las implicadas que yo no nombré en mi conferencia? —al principio parece no entenderme—. En la conferencia sobre el asesino alunado, fuiste el único al que no nombré. Lo tenía prohibido, recuérdalo.
Thomas aparece en el momento en el que Desmond también parece comprenderlo.
—Erin, ¿cómo estás? Baptiste está dispuesto a interponer una denuncia contra ti.
—Eso me da igual ahora mismo, Thomas —al fin recupero mi postura erguida —¿Dónde tenéis guardada la grabación de la conferencia y el perfil del asesino alunado?
Parece extrañado con mi pregunta. Aun así, contesta.
—En mi ordenador, fuera del servidor principal. Recibí la orden de dejarlo archivado en local para que únicamente se viera en mi ordenador.  
—Te han hackeado, Thomas.
Quiere negarlo, aunque se da cuenta enseguida de que no puede. Es la única manera posible de que Baptiste supiera detalles tan concretos, aunque eso no explique lo de mi embarazo malogrado.
Ese tipo ha estado jugando con mi punto débil desde el momento en que pisé Nueva Orleans, como si estuviese enterado de mi llegada.
Solo puede haber una respuesta posible.
—Creo que ya sé quién está detrás de todo esto.




CAPÍTULO 32

SINNERMAN
Baptiste se afanaba en dejar todo como estaba antes de la llegada del FBI, aunque había que reconocer que no habían sido tan agresivo como se temía. La tienda estaba prácticamente intacta.
No podía negar que estaba asustado. Por fin habían llegado a su «amistad» con las cuatro víctimas, algo que le habían asegurado que no pasaría. Era obvio que tenían que cambiar las condiciones. Él no iba a pagar por esos asesinatos.
Estaba tan absorto en sus pensamientos que no escuchó entrar hasta que la persona apareció repentinamente tras él.
—Hola, Baptiste.
—Sabía que vendrías. Tenemos mucho de qué hablar. Yo no voy a…
Se dio la vuelta y su cara se desencajó al instante cuando vio el cañón de la pistola.
No le dio tiempo siquiera a pensar que esta vez no iba a tener la suerte que había tenido dos horas antes.
La bala entró directa en su frente sin que mediara palabra entre ellos.
Mamba Negra había sido silenciado.
Todo había terminado.
Hubiera querido que las cosas fueran de otra forma, pero el FBI se había dado cuenta de la jugada y, si aún no lo sabían todo, no creía que les llevase mucho más tiempo.
Marcó el teléfono y sonrió cuando escuchó la voz ansiosa al otro lado.
—Sí, ya está todo hecho… ¿Estáis juntos?... no hace falta que vengáis, yo cargaré con esto… pero… vale, vale, está bien… sí, es cuestión de horas… de acuerdo, nos vemos en un rato.  
Colgó el teléfono con las lágrimas a punto de caer por la emoción que le producía el amor y la fidelidad que todos se profesaban.
***
Apenas hemos dormido dos horas cuando el teléfono me despierta. Me llaman de Boston. Lo cojo lo más aprisa que puedo mientras Desmond se despereza también.
—Taylor.
—Buenos días, Taylor. Soy Mcbride, de delitos financieros.
—Esperaba vuestra llamada, aunque no imaginaba que fuese tan pronto.
—Bueno, toda la unidad lleva trabajando día y noche todo el fin de semana, así que he tenido tiempo de sobra. Para mí ha sido un descanso ayudaros. El caso Bolinger es desesperante.
—¿Has encontrado algo?
—La verdad es que sí. Estaba lo suficiente escondido para que en una inspección rutinaria no se encontrase con facilidad, pero no tanto como para resistir una búsqueda exhaustiva.
Contengo la respiración, pero no le interrumpo.
—Me he encontrado con un par de empresas fantasma vinculadas al fondo de inversión, supuesto propietario del Laveau. En el informe te envío los nombres de las tres personas que han actuado como testaferros, a los que supongo querrás interrogar.
—Justo lo que imaginaba. ¿Has conseguido llegar al propietario real?
—Sí, por supuesto. Te ahorraré los detalles de momento, ya los estudiarás con calma, pero a través de la maraña empresarial los beneficios llegaban a cinco personas: las cuatro víctimas y el sospechoso, Baptiste Laguerre. Ellos son los dueños del resort Laveau, cuyos terrenos, por cierto, no fueron vendidos, sino cedidos por el propietario, Saúl Fabré.
Mi felicidad no se puede describir con palabras.
—Cuando falleció Saúl, se encontró un documento de venta. Incluso la prensa se hizo eco de ello.
—Puedo decir que es falso al cien por cien. Él cedió los terrenos y el dinero suficiente para realizar la construcción.
—¿Y por qué coño haría eso?
—Eso ya no lo sé, pero que le costó la vida es más que probable.
—¿Puedes entregarle la información a Malone?
—Sí, claro. Se la hago llegar ahora mismo.
—Muchas gracias, Mcbride. Te debo una.
—De nada, Taylor. Ha sido un placer.
Cuelgo y me vuelvo hacia Desmond, que me mira expectante.
—Le tenemos. Baptiste ya no va a poder explicar con vudú y espíritus por qué sus cuatro socios aparecieron asesinados, al igual que el hombre que les cedió los terrenos para su construcción.
—Esto viene a confirmar tus sospechas sobre quién ha sido.
—Prácticamente…— el teléfono vuelve a sonar—. Dime, Thomas.
—Tenéis que venir enseguida a la tienda de Baptiste.
—¿Para qué?
—Venid enseguida, por favor.
Veinte minutos después, Desmond y yo nos encontramos mirando el cadáver de Baptiste. Ha recibido un tiro en la cabeza, igual que el que amenacé con darle yo.
Mierda.
—Le ha encontrado Taraji esta mañana. Dice que se quedó dormida mientras él colocaba las cosas de la tienda en su sitio. No ha sido hasta esta mañana, cuando ha visto que Baptiste no estaba en la cama. Era bastante habitual que él se levantara antes, por lo que no se ha extrañado. Cuando ha bajado a buscarle, se ha encontrado con esto.
—¿Dónde está ahora?
—Arriba, con dos agentes. Insiste en gritar que has sido tú.
Es lo lógico. Hay cinco personas que me vieron colocarle un arma en la cabeza.  
Me abro a un lado la chaqueta.
—Thomas, coge mi arma.
—Pero…
—Hazme caso, hagamos esto bien. Que la científica busque restos de pólvora en mis manos y la chaqueta. Aunque me he puesto una camisa limpia, la chaqueta es la misma que llevaba ayer. Puedes tomarme declaración aquí mismo.
Martin llega en ese momento, protestando por lo que estoy obligando a hacer a mis compañeros, pero prefiero que sea así. Seguiremos el procedimiento al pie de la letra. No quiero que nada interfiera en lo que tenemos que hacer luego.
Por ser un agente las cosas van mucho más deprisa y enseguida se descarta que el proyectil saliese de mi arma reglamentaria. Tampoco tengo otra arma.
Igualmente, las pruebas de pólvora salen negativas.
Sí solo fueran las de las manos no significaría nada, ya que tuve tiempo para ducharme. Pero la chaqueta también sale limpia, y tengo testigos de que era la misma que estaba utilizando ayer.
El recepcionista del hotel confirma a la hora que entré en el hotel y que no volví a salir.
En un par de horas estoy exonerada de la muerte de Baptiste y nos encontramos de nuevo en la oficina del FBI.
—Thomas, hay que informar al juez de que vamos a proceder a la detención de un sospechoso de todas las muertes y que necesitamos otra orden de registro.
Me mira como si hubiera perdido la razón.
—¿A quién vamos a detener?
—A Beryl Fabré.
—¿Estás bromeando?
—No, en absoluto. Deja que te explique.
Le cuento entonces a Thomas mi teoría.
Beryl se enteró de alguna forma de quienes fueron los asesinos de su padre y el motivo por el que fue asesinado.
Los seis se habían conocido durante las labores de reconstrucción del Katrina. Por algún motivo, decidieron asociarse y convencer a Saúl de utilizar los terrenos para montar el resort. Probablemente, la influencia que Baptiste tenía sobre él fue lo que le convenció.
Saúl debió echarse atrás, y los otros cinco decidieron matarle para quedarse con los terrenos antes de que cambiase de opinión sobre la cesión y con el dinero que él ya había adelantado para su futura sociedad.
Por eso, las cuatro víctimas iniciales recibieron esos ingresos repentinos, con los que relanzaron o iniciaron sus carreras.
Beryl confrontó a Baptiste y le utilizó para llevar a cabo su venganza.
Una vez muertos los autores intelectuales y los materiales, solo quedaba un cabo suelto y ese era el propio Baptiste.
De que trabajaban juntos no me cabe ninguna duda. Solo Beryl podía haber hackeado los ordenadores para obtener información sobre mí y el caso.
Es la única explicación posible.
—Parece muy coherente, la verdad.
—Obviamente, aún nos faltan datos, pero esos no los obtendremos hasta que no registremos la propiedad. Estoy segura de que en los ordenadores obtendremos todo lo que necesitamos saber.
—Malone también lo ve así. Desmond acaba de informarle y nos ha dado luz verde. Él se encarga de hablar con tu jefe.
—Pues entonces no hay nada más que hablar—sonríe mientras me mira—. ¿Me estás diciendo que de verdad hemos resuelto este caso de locos?
Le devuelvo la sonrisa.
—A falta de dar con los ejecutores, creo que sí.
Por fin, el entusiasmo se palpa en el ambiente.
***
Otra vez se nos vuelve a hacer de noche para el registro.
Yo lo prefiero. Se suele encontrar a los sospechosos mucho más bajos de energía, aunque no espero problemas con Beryl.
Ni siquiera nos ponemos los chalecos protectores, únicamente los que nos identifican como FBI. Martin ni siquiera ese.
Ha venido con nosotros, porque él también nos ha ayudado a llegar hasta aquí.
Esta vez somos un equipo de diez personas. La mansión Lalaurie es enorme.
Nos abre la puerta la misma mujer que las veces anteriores, aunque esta vez se queda sin habla al ver todo lo que traemos detrás.
—Buenas noches. Tenemos que ver inmediatamente a Beryl Fabré. Traemos una orden de registro.
Sin preguntarnos, ni decir nada, únicamente nos deja pasar.
Me parece escuchar ruidos de pasos, aunque Beryl vive con la única compañía de la mujer que nos ha abierto la puerta, y un par más que solo están aquí hasta las cinco de la tarde y que se encargan de las labores domésticas.
Sin embargo, al llegar al salón comprobamos que Beryl está sola y sentada con la misma actitud altiva de la primera vez.
—Buenas noches, agentes —no parece extrañada en absoluto.
—Buenas noches —sin más ceremonia le entrego la orden de registro—. Señora Fabré esa es la orden que nos permite registrar su casa.
—¿Buscando qué?
—Evidencias de su participación en la muerte de Mercia Clark, Robbie Mitchell, Lucia Morris, Hugh Owen y Baptiste Laguerre, así como de Frantz Louise y Watson Augustine.
Se ríe de forma suave.
—Para no salir desde hace años de esta casa, me ha convertido usted en una asesina de masas en un momento.
No hay nervios en su forma de hablar. Parece que sea lo que sea que pase hoy, ya lo tiene más que asumido.
Le indico a Desmond que coja un par de agentes y suba a la planta superior. Estoy convencida de que en esta casa hay alguien más.
—¿Dónde tiene sus equipos de trabajo?
—En el que era el despacho de mi padre.
Su cara cambia durante un segundo al mirar tras de mí.
Por instinto sigo su mirada y veo una sombra masculina desaparecer tras la puerta por la que acabamos de llegar.
—¡Aquí hay alguien Thomas!
Salgo corriendo en dirección a la sombra, seguida por Thomas y Martin.
Cuando llegamos al vestíbulo no sabemos muy bien por dónde seguir. No ha podido salir, ya que hemos dejado un agente en el exterior.
Aun así, salgo para comprobar que todo esté bien, mientras Martin y Thomas se van hacia la parte de la casa en la que no he estado nunca.
Compruebo que el agente se encuentra en buen estado y me confirma que no ha salido nadie.
Vuelvo a entrar y me dirijo hacia donde están mis compañeros, cuando escucho gritar a Thomas.
—¡Erin, aquí!
Sigo la voz y llego a lo que debió ser el despacho de Saúl.
Ambos están asomados a una trampilla habilitada tras la mesa del despacho, y que hasta entonces ha estado cubierta con una alfombra para disimularla. Ahora se encuentra abierta de par en par.
Martin se adelanta para meterse por ella, pero Thomas le agarra del brazo.
—Deja que baje primero. Al fin y al cabo, el caso es nuestro.
—En este punto, es mi caso también, no lo olvides —gruñe, colocando el pie en la escalerilla inestable que desciende hasta lo que parece un túnel iluminado por pilotos de emergencia.
Me pongo delante de Thomas para ver bajar a Martin, impaciente, y llevándome la mano al costado para comprobar que mi Glock sigue en su sitio.
Cuando ya tiene medio cuerpo dentro, la detonación reverbera en las paredes de tierra. Martin se encoge, esperando el impacto que, finalmente, no se produce. La bala se clava en la pared con un ruido sordo.
Cuando llega abajo, Martin saca su arma e intenta atisbar al sospechoso, algo realmente difícil, dada la poca luz.
Un nuevo fogonazo obliga al policía a echar el cuerpo a tierra y a mí a apresurarme. Ni siquiera pienso en lo que estoy haciendo.
El sospechoso se encuentra a unos veinte metros delante de nosotros, oculto en una revuelta del túnel.
El aire es denso y húmedo, cargado de un olor a tierra mojada y algo rancio que revuelve mi estómago al instante.
El túnel es ancho, sin duda excavado por el hombre, supongo por la primera propietaria de la mansión, Delphine Lalaurie, e imagino para qué los utilizaba. Doy por hecho que todas las historias sobre atrocidades que cuentan sobre ella son verdad, y que por aquí sacaban los cadáveres para no ser descubiertos.
—Ten cuidado, Erin. Este cabrón dispara a matar.
Martin habla en voz baja.
—¿Es un hombre?
—Estoy casi convencido.
Saco mi arma y compruebo que tengo una bala en la recámara antes de apuntar hacia delante.
Thomas ya se ha colocado a mi lado.
—FBI, tire el arma y venga hacia nosotros con las manos en alto.
No suelen hacernos caso, puedo asegurarlo, y en esta ocasión no va a ser menos.
La bala queda lejos de nosotros, pero hace que arenilla nos caiga encima desde el techo sujeto de forma precaria por vigas viejas y medio carcomidas.
Martin sale corriendo al escuchar los pasos del sospechoso que parece haber echado a correr.
—¡Se escapa!
Un nuevo disparo nos coge por sorpresa y pasa tan cerca de nosotros que casi puedo sentirlo en mi oreja.
El detective responde al fuego, acribillando la esquina que sirve al sospechoso de parapeto.
El túnel gira una y otra vez, aunque la luz es suficiente para que podamos avanzar sin problemas.
Thomas y yo avanzamos con precaución. Está claro que el tipo al que perseguimos quiere huir y no le importa a quién tenga que dañar en el camino.
Martin está arriesgando demasiado, como si quisiera demostrar no sé bien qué. Ninguno de los que estamos aquí con él dudamos de su pericia como detective.
Intento ponerme en contacto con Desmond por el intercomunicador. Tiene que sacar al equipo a la calle. La salida de este túnel no puede estar muy lejos.
—Thomas, sal y dile a Desmond que despliegue al equipo por los alrededores. Si es necesario, que pida refuerzos.
—No puedo dejaros…
Escuchamos disparos más adelante y salgo corriendo al encuentro de Martin.
—¡Sal! — le grito.
Miro hacia atrás solo un segundo para ver que Thomas está cumpliendo mi encargo y me desentiendo de él.
Me apresuro para alcanzar a Martin, cuyos pasos escucho más adelante. Las luces en este tramo son mucho más tenues. Hay muchas fundidas.
Al girar en la siguiente curva, percibo el olor picante de la pólvora y un tenue aroma a sudor.  Entonces veo a Martin justo delante de mí.
Dispara y yo me agacho cuando el sospechoso responde. Solo uno de los dos da en el blanco.
La suerte no parece sonreírnos desde que nos hemos metido en esta maldita ratonera, por lo que veo caer a Martin sujetándose el costado.
Con esta luz tan escasa soy incapaz de dilucidar cuán grave es su herida cuando me inclino hacia él para examinarla.
—Ve a por él, estaré bien, Iris rojo.
—¿Te ha dado en…? —callo lo que tengo en mente. Si la bala le ha tocado el hígado, ninguna ambulancia llegará a tiempo.
—¡Vete, joder!
Corro hacia delante, agachada, procurando ofrecer el menor blanco posible. Escucho sus pasos por delante, aunque el eco no me deja predecir la distancia. Al no haber más disparos en mi dirección, adquiero mayor velocidad.
Avisto su silueta antes de que otra curva lo oculte de mi vista. Apunto, disparo y vuelvo a no dar en el blanco. ¡Su puta madre! Este tipo tiene la suerte de cara.
Su bala llega cargada de muy malas intenciones y me abre una brecha en el pómulo. Escuece de cojones, pero no puedo detenerme. Me niego a que se me escape.
Los siguientes metros son caóticos. La mejilla me arde, el olor a pólvora me escuece en los ojos y el retumbar de mi corazón no me deja escuchar el sonido circundante.
Cuando al fin veo la luz de otra trampilla mayor, esta vez excavada en la pared, acelero mis pasos. El tipo la abre y la vuelve a cerrar al segundo.
Me niego a que se me escape.
Empujo lo que pensaba que era una trampilla y que en realidad es una puerta.
Al abrirla veo a Taraji que está gritando que corra a un hombre al que no consigo ver bien, porque al momento caigo de bruces por culpa del escalón que no he visto, y que me deja en la sala de espiritismo de Damballa, la tienda de Baptiste.
Cuando me pongo en pie, veo que Taraji me está apuntando con arma y hago lo mismo.
—Fuiste tú, diablo. Tú mataste a Mamba. ¡Tú me has dejado completamente sola!
Parece presa de la histeria, lo que la convierte en un peligro con pistola.
—No fui yo, Taraji, no tenía motivos. Pregunta a quién acabas de ayudar a escapar.
—Cállate, demonio. Voy a mandarte de vuelta al infierno.
—Taraji, suelta la pistola. No tienes ninguna posibilidad.
Desde la tienda llegan ruidos de cosas al romperse, lo que hace que ella pierda la concentración durante unos segundos y yo aproveche para avanzar.
—¡Quieta!
No deja de moverse de un lado a otro, al igual que yo, sin dejarme un disparo claro.
—Suelta el arma o disparo. No volveré a avisarte.
Un golpe sordo parece hacer estallar un cristal en mil pedazos. Después llegan los gritos de hombres. Estoy convencida de que uno de ellos es Desmond.
Los golpes y ruidos no cesan y Taraji no está dispuesta a bajar la pistola, por lo que apunto y disparo.
Ella suelta al momento el arma que, gracias a Dios, no se dispara, y se lleva la mano derecha al hombro izquierdo, mientras grita de dolor.
Me acerco y le quito el cargador a su pistola, lo guardo en el bolsillo y la tiro hacia el lado contrario, para correr hacia la tienda, donde en ese momento Desmond acaba de tirar al sospechoso al suelo.
—¡Controla el tobillo! — me grita.
Desde que estaba en la academia no hacía esto. Inmovilizo con mi pie el tobillo del sospechoso, mientras que Desmond se arrodilla controlando su cuello y su espalda. En apenas un segundo le ha puesto el primer grillete. El sospechoso obedece dócilmente cuando le pide la otra mano.
Puedo asegurar que la postura no es dolorosa cuando se sabe hacer y, cuando eres un experto como Desmond, apenas dura unos segundos, aunque recuerdo que a mí me producía una angustia terrible cuando entrenábamos. 
La puerta de la tienda está rota. Eso ha debido ser el sonido que nos has sobresaltado.
—¿Estás bien, Taylor?
—Solo es un rasguño—me señalo la sangre del pómulo—Martin necesita ayuda urgente. A Taraji la he herido en la clavícula.
Desmond se vuelve hacia la puerta y grita para que entren los paramédicos que habían venido con los refuerzos.
Yo me acerco al sospechoso, enciendo mi linterna y le apunto a la cara. Él la aparta al momento, pero me ha dado tiempo a reconocerle.
—¡Joder! Al final no era tan malo este cabrón— no me puedo creer lo que ven mis ojos.
—¿Le conoces?
—Por supuesto que le conozco.
—Pues esta no es la última sorpresa que te espera esta noche.
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STILL DON’T KNOW MY NAME
Desmond se lleva al detenido de vuelta a la mansión y yo acompaño a los servicios de emergencia hasta Martin, que parece estar al borde del desmayo por la pérdida de sangre.
Por suerte, no creen que la bala haya rozado el hígado.
Le acompaño hasta que le suben en la ambulancia y me dedica su preciosa sonrisa.
—Buen trabajo, iris rojo.
—Igualmente, detective sonrisas.
Su risa se convierte al momento en una tos.
—No me hagas reír o me desangraré.
—Tenemos que irnos —me dice el técnico de la ambulancia.
—Sí, por supuesto.
Sonrío por última vez a Martin y me dirijo con paso lento a la mansión. Creo que no hay hueso en el cuerpo, que no me duela.
Cuando llego al salón, Beryl ya no está sola. Tres hombres y una mujer la flanquean.
El hombre al que hemos detenido está apoyado sobre su hombro, mientras que la otra mujer se abraza a él con fuerza.
Los otros dos permanecen de pie.
Sabía que no me había imaginado los ruidos que había escuchado.  
Desmond me dice algo al oído. Tenía razón al decirme que iba a sorprenderme aún más esta noche.
A Beryl se la ve tranquila, diría que incluso aliviada. Tiene ambas manos apoyadas en el bastón y una sonrisa triste y serena.
—Los hermanos Fabré, supongo.
Es Beryl quien contesta.
—Agentes, permítanme presentarles a mis hermanos: Samuel, Randall, Roi y Amanda.
Los va señalando con el dedo y todos mueven la cabeza como saludo cuando dice su nombre.
Ya los conocemos. No hace falta presentación, aunque está bien descubrir sus verdaderos nombres.
Samuel, o también conocido como Carter, el jefe de personal de Robbie Mitchell.
Randall es Arti, el socio de Hugh Owen.
Piero, el terrible actor que no ha resultado ser tan terrible y que nos ha hecho sudar en los túneles, resulta ser Roi.
Y Amanda, ¿quién podía ser sino Ileana, la pareja de Lucia?
Jamás lo hubiera adivinado, lo reconozco. No tenía ni la más mínima sospecha.
—Ya nos han leído nuestros derechos, pero me gustaría contarles todo ahora. Ya haré después una declaración oficial.
—No está obligada a hablar ahora, ya lo sabe.
—Insisto, lo sé.
No voy a perder la oportunidad de preguntarle.
—¿Desde cuándo han estado planeando esto?
Beryl ríe con suavidad.
—Años, agente, años. Ante la pasividad de las fuerzas de seguridad, decidimos ser nosotros los que hiciésemos algo.
—¿Sabe cuánto tiempo sobrevivió mi madre a mi padre? Dos meses desde que pisamos Francia. En dos meses la pena se la había llevado— contesta Samuel dejando salir toda su rabia.
—¿Cómo averiguaron que había sido Baptiste? —pregunta Desmond con genuina curiosidad.
Vuelve a ser Beryl quien habla. Se nota que como hermana mayor lleva la voz cantante.
—Porque mi padre confesó a mi madre como le había convencido para invertir en el Resort, junto con cuatro socios más. Fue ella quien le convenció de que no podía hacerlo. Los remordimientos la llevaron a la muerte, porque nunca dejó de culparse por hacerle cambiar de opinión. Mi madre sí se suicidó, agentes, dejando a sus cinco hijos solos y perdidos.
Toma aire para intentar serenarse. Se nota que el tema aún le duele.
—Solo podía haber sido él, pero la policía ignoro cualquier palabra nuestra. Esta ciudad estaba demasiado herida y mi padre había hecho algo terrible a sus ojos.
—Así que Baptiste mató a su padre antes de que pudiera hacer nada— afirmo.
—Exacto. Envió a sus dos esbirros a por él y después quemaron las obras.
—¿Cómo consiguieron que Baptiste confesara?
Roi se sonríe.
—Créame, agente. Baptiste no era tan valiente si le despojabas de toda su parafernalia. Ya ha visto el túnel, ahora imagine lo que tiene que ser que de repente tres hombres grandes te pillen cuando estás durmiendo y te den la paliza de tu vida.
Parece disfrutar con el recuerdo.
—Después de eso, todo fue fácil, aunque sabíamos que tendríamos que tener mucha paciencia. Baptiste conocía más detalles de la vida de esos cuatro miserables de los que pueda imaginar. Fueron años de acercamiento, de poder llegar a formar parte de su círculo, pero si hay algo que dota a alguien de paciencia, es el odio infinito.
Beryl parece encantada de poder contarlo al fin.
Hay una pregunta que me muero por hacer.
—¿Cuál de vosotros es el químico?
Amanda esboza una gran sonrisa.
—Esa soy yo. Fue en lo que me especialicé en la universidad. Lo del mercurio fue sublime, ¿sí o no, agente? Sea sincera. Lo de los polvos para dejar inconsciente a Hugh y que le bajara el pulso cardiaco, fue cosa de Baptiste, aunque yo también ayudé un poco. También, evidentemente, busqué el veneno perfecto para Mercia.
Sus hermanos la miran orgullosos e incluso veo que Roi, el  novio de Mercia conocido como Piero, le guiña un ojo.
Me dirijo entonces a Samuel.
—¿Desde cuándo inyectaba fentanilo a Mitchell?
—Desde que se lesionó la espalda en la caída, aunque él no era consciente de lo que le estaba inyectando. Ya le dije que Robbie empezaba a dar signos de demencia, y en eso no mentí. De hecho, todo se conjuró a mi favor para que ese cabrón pareciera un muerto en vida.
—Cuéntales lo del disparo, Samuel. ¡Nunca pensé que me fuera a salir tan bien! Tenéis que reconocerme ese mérito —le anima Arti.
Su hermano ríe y levanta el pulgar en su dirección, efectivamente reconociéndole el mérito.
—Lo del tiro en la entrepierna fue idea mía—aclara Samuel—. Es un caso que vi hace mucho en algún reportaje. Un tipo había aparecido muerto en una habitación cerrada. Nadie se dio cuenta de que le habían dado un tiro que había entrado por el escroto y se le había alojado en el corazón, hasta que la familia no exigió una autopsia completa. Desde el momento en que lo vi, supe que teníamos que hacerlo.
—¿Y su mujer? —interviene Desmond por primera vez dirigiéndose a Arti—. Ella le dio una coartada. Dijo que no le perdió de vista mientras estaban en el jardín.
Mira a sus hermanos y todos sonríen.
—Digamos que la gente sin escrúpulos suele encontrar gente que le es afín con facilidad. El dinero también hace mucho —gesticula con las manos—. No creo que a estas alturas la encuentren. Ni yo mismo sé donde se ha largado, ese era el trato. Gracias a ella y a su empeño por divorciarse, el asesinato fue mucho más fácil.
Un caso claro de «folie à famille», una psicosis familiar aguda. Nunca había visto nada igual. Es fascinante poder vivirlo.
—Entonces obligaron a Baptiste a confesar. Sabían que no había manera de conectarle con las muertes y que no tendríamos más remedio que dejarle libre. La «magia» que rodeaba los asesinatos le convertían en el sospechoso perfecto.
—Correcto, aunque no contábamos con que se involucraría el FBI, y mucho menos que mandaran a alguien tan bueno como usted.
—Habló con Taraji esa noche para que le dijera a Baptiste algo que me asustara, ¿verdad?
—En realidad fue por la mañana. No me costó mucho acceder a los datos sobre su llegada. Su ficha personal fue imposible, tenía poco tiempo, pero gracias a la poca seguridad de la red local de la agencia de Nueva Orleans, pude hacerme con su conferencia. Un muy buen trabajo el suyo, si me permite decirlo.
—Y a mi expediente médico.
Como toda respuesta, sonríe.
—¿Cuándo decidieron matarle?
Thomas parece bastante molesto, se nota en el tono de la pregunta, y no es para menos. Según lo que se puede deducir de su confesión, consideran a las fuerzas y cuerpos de seguridad de Nueva Orleans, poco menos que idiotas.
—Desde un principio, por supuesto. No podía ser tan tonto como para pensar que iba a salir vivo de esto. Aceptó ayudarnos para que perdonásemos su vida. Como ven, era un auténtico iluso, pero sirvió bien a nuestros propósitos. Él fue quién consiguió que los cuatro estuviesen aterrorizados desde un mes antes de llevar nuestro plan a la práctica.
—Nuestro particular regalo de Navidad— sentencia Roi.
Meneo la cabeza de un lado a otro. Todavía me cuesta procesar todo lo que estoy escuchando.
—Han estado a punto de salirse con la suya.
—Lo sé, agente, pero que saliera mal era una posibilidad. Ahora, estaremos encantados de purgar nuestra culpa.
—Y de pagar a los mejores abogados para que intenten librarles, por supuesto.
—No lo dude, agente Taylor.
De momento prefiero no preguntar más. Tengo que procesar demasiada información.
La fachada de Beryl se viene abajo cuando doy orden de que se lleven a los detenidos. Su enfermedad no le impedía recorrer el túnel bajo la casa para ir a hablar con Baptiste, pero no es capaz de salir fuera y enseguida le entra el pánico, perdiendo completamente esa fachada de mujer satisfecha por la venganza.
—Dejadla aquí con vigilancia policial, Thomas, al menos hasta que venga un perito forense a examinarla.
No es que tenga ganas de hacer nada por esta mujer que pretendía desequilibrarme golpeando donde más dolía, pero tengo claro que yo no soy como ella.
Además, ¡qué coño!, he ganado. Les he pillado y no puedo estar más orgullosa.
Este ha sido, sin duda, uno de los casos más difíciles de mi carrera.




CAPITULO 34

THE NIGHT WE MET
Agradezco salir de la mansión. Ahora al menos puedo llenar los pulmones de aire frío y respirar. La herida de la mejilla sigue sangrando un poco.
—Deberíamos ir al hospital para que te miren eso.
—Vale, así podemos preguntar por Martin. La herida era muy fea.
Desmond me pasa el brazo por los hombros mientras nos dirigimos al coche, en un gesto más de colegas que de pareja.
—Otro caso más resuelto por la brillante agente Taylor.
—Bueno, he tenido mucha ayuda —me quedo pensativa y sonrío—. Aunque Malone tiene razón: somos jodidamente buenos.
—Por supuesto que lo somos— levanta el brazo libre en señal de victoria.
Me paro un momento para poder mirarle a los ojos.
—¿Te enfadarías si te digo que Jacob me ha ayudado en este caso?
Desmond levanta las cejas.
—Enfadarme, no, pero no me niegues que eso suena raro.
—Ese diario me ha recordado, en cierta forma, quién soy y lo mucho que me gusta mi trabajo.
Me acerca a él y me da un beso en la frente.
—Eso nunca lo dudes, Erin. Nunca lo dudes.
Solo me queda una página por leer y habré terminado. Al fin he decidido que es lo que voy a hacer con las últimas palabras de Jacob.
—Por cierto, finalmente Mamba no resultó ser tan poderoso. Recibiendo la información que recibía, era lógico que supiera tanto de tu vida.
—Lo de Diana no pudo saberlo por ese medio —tuerzo la boca un instante—. Aunque reconozco que era un perfecto manipulador y un hombre muy inteligente. Tal vez diese en el clavo sin querer.
—Mejor lo dejamos así.
—Sí, mejor.
Lo cierto es que prefiero no volver a pensar en el tema, sobre todo porque no puedo darle una explicación racional.
Total, Mamba ya no puede hacerme ningún daño.
En el hospital no tardamos mucho. Yo voy a que me miren la herida, mientras Desmond va a enterarse cuál es el estado de Martin.
Da la casualidad que la doctora que me atendió el otro día, también está esta noche de guardia.
Ya tiene los resultados de mis análisis: todo está perfecto.
Absolutamente perfecto.
Cuando vuelvo a encontrarme con Desmond en la sala de espera, no puedo dejar de sonreír. Supongo que será el subidón de adrenalina.
Martin acaba de salir de la operación y se recuperará.
Nos pasaremos a verle antes de marcharnos. Malone me reclama en Washington dentro de dos días.
Cuando llegamos al hotel, Desmond me pregunta si voy a acostarme ya. 
Yo niego con la cabeza y voy a buscar el diario.
—Dame cinco minutos. No creo que esto me lleve más.
Asiente, me tira un beso y desaparece en el interior de la habitación.
Agradezco que no sea de esos que insisten en querer saberlo todo y no moverse de mi lado.
Debo poner fin a esto, y debo hacerlo sola.
Desde la última página del diario que leí en adelante, no hay más que dibujos, y palabras sueltas.
Hasta llegar a las últimas páginas.
Están fechadas dos meses antes de que comenzaran los asesinatos en Boston.
Ya es hora de volver a ver a mi valquiria. Hora de volver a presentarme en su vida para hacerla estallar por los aires.
Todo está planeado al milímetro, tanto, que sé perfectamente lo que va a pasar.
Pensé durante mucho tiempo como hacer que ella volviese a mi lado, frustrándome por no llegar a ninguna solución.
Hasta ahora.
No creo que haya mejor regalo para ella que la serie de crímenes que pienso cometer, para cuya resolución estoy seguro de que terminará por pedirme ayuda.
La conozco bien.
Todas serán un homenaje a ella. Un homenaje a esa imagen que nunca se ha ido de mi cabeza.
Ella tumbada en la hierba, con los brazos en alto, sonriendo mientras mira la luna llena. Después, riendo a carcajadas y encogiendo sus piernas para huir de mis cosquillas.
Probablemente, Erin no se acuerde, al fin y al cabo, fue un momento cotidiano entre nosotros, algo tan efímero que se disfruta en el momento y se olvida casi al instante.
Sin embargo, a mí se me quedó grabada a fuego en mi mente.
Mis chicas de la luna homenajearán ese momento. Así podrá ser eterno para siempre. Dentro de un informe de asesinato, ese recuerdo perdurará hasta después de que nosotros hayamos desaparecido.
Vuelve conmigo, mi amor. Vuelve a ese mundo de horror en el que ambos nos sentíamos cómodos y felices.
Porque si no vuelves, no me dejarás otro remedio que acabar contigo. Solo existen esas dos opciones para cuando al fin sepas quién soy: aceptarme o morir.
Aunque no tengo dudas de que sí se trata de lo último, yo me iré contigo.
Nada merece la pena sin ti.
Te quiero valquiria, nunca lo olvides.
Cuento los segundos que quedan para volver a encontrarnos bajo la luna.
En la última página hay un dibujo que me resulta escalofriante. Está hecho a lápiz y es una especie de retrato mío, de una belleza irreal y bastante exagerada, tumbada, con el pelo extendido alrededor y los brazos flexionados a ambos lados de mi cabeza.
Sin embargo, yo no me reconozco en ese dibujo. Por primera vez veo lo distorsionada que tenía Jacob su imagen de mí. Normal que finalmente no pudiera estar a la altura de sus expectativas.
Es como estar viendo a las víctimas otra vez. Pobres mujeres.
La conclusión a la que llego es tan dura, que los ojos se me llenan de lágrimas.
Y por fin lloro. Lloro por su muerte, por el amor perdido, o por el que nunca llegó a ser realmente. Por todas las víctimas de un asesino cruel, y por el niño asustado que ese mismo asesino fue alguna vez. Por cómo una mente brillante se perdió en el camino a la grandeza que merecía. Por todos los besos y palabras de amor que no bastaron para salvarlo. Por el maldito asesino que realmente nunca quiso dejar de ser.
Levanto la vista y veo a Desmond, parado en el umbral de la puerta del dormitorio, mirándome con preocupación, aunque sin querer acercarse por temor a mi reacción.
—Siempre fue un asesino, Desmond. Nunca dejó de pensar en ello, y apenas tardó unas horas en volver a matar desde que me marche— mi llanto se hace aún más fuerte y extiendo la mano hacia él, que enseguida está sentado a mi lado, meciéndome contra su pecho—. Siempre fue un asesino…
Lloro hasta que apenas me quedan lágrimas.
Nunca podré perdonar a Jacob por lo que hizo, pero al menos, después de leer todo esto, he conseguido unir al monstruo con el hombre que fue conmigo.
Qué duro darme cuenta de que en el fondo no eran tan distintos.
Pero firmemente creo que ya estoy preparada para superarlos a los dos.




CAPÍTULO 35

WHEN THE PARTY’S OVER
Unas horas antes de tomar el avión que nos alejará de Nueva Orleans, Desmond y yo nos pasamos a ver a Martin.
Ya nos hemos despedido de los chicos del FBI y creo que Thomas se ha quedado pensando seriamente pedir en algún momento el traslado a Boston. Le ha gustado trabajar con nosotros.
El detective tiene mejor cara que la última vez que le vi, sin duda. Está acompañado por una mujer preciosa que nos presenta como su amiga Amelia.
Su sonrisa hoy tiene algo de tristeza. Creo que le cuesta despedirse. Aunque tal vez sea por las cuatro semanas que va a tener que estar de baja, no lo sé.
—Ha sido un placer trabajar contigo, Erin—mira entonces a Desmond—. Y un placer saber que todo te fue bien, Milestone.
Esta vez Desmond no tuerce el gesto y le aprieta la mano que le ofrece.
Me agacho para besarle en la mejilla.
—Cuídate mucho, Martin.
Aprovecha que Desmond está hablando con Amelia, para susurrarme al oído.
—Cuídate mucho, mi precioso iris rojo— su beso se queda aterriza prácticamente en mis labios.
Me da pena despedirme. Me ha gustado trabajar con él y, no voy a negarlo ahora, ha sido un placer para la vista también.
Ya he salido de la habitación, cuando escucho a Martin hablar de nuevo.
—¡Ey, Miles! —Desmond se gira hacia él —. Eres un cabronazo con suerte.
—Lo sé, Martin. Lo sé —contesta riendo.  
Parece ser que nuestra relación no pasa tan desapercibida como pensábamos.
Cuando cierra la puerta, pasa un brazo por mi cuello y me da un beso en los labios.
—Por supuesto que lo sé.
***
 
Una vez en Washington, he logrado conocer a la persona que insistió en que nosotros investigásemos estos asesinatos.
No es un mando intermedio, no. De hecho, está bastante arriba en la cadena.
Me felicita personalmente, y yo insisto en que extienda la felicitación de forma oficial a la oficina de Nueva Orleans, en especial al agente Thomas Gaines y al detective Martin Morel, del distrito uno.
Puede parecer una tontería, pero estas cosas quedan muy bien en los expedientes.
Una vez fuera, Malone insiste en llevarme él mismo a Quantico, donde tengo que hacer un par de gestiones.
Una vez en el coche, no me resisto a preguntar.
—¿Quién ha ganado la apuesta, Daniel o Dana?
Me mira como si no supiera de qué le estoy hablando.
—¿Qué apuesta?
—Daniel cree que el jefazo se metió por presiones de la familia de Lucia, en concreto de su hermano mayor, el único que demostró tener algo de sentimiento. Dana cree que fue por algún tipo de rollo amoroso con Mercia, muy al estilo Hollywood.
—Pues en realidad han ganado los dos, o ninguno si se mira desde otro prisma —mi cara de confusión le hace reír—. Es cierto que conoce al hermano de Lucia y que consideraba a Mercia una amiga personal.
—Vamos, un lío amoroso seguro —rompo a reír.
—Es increíble que hayáis llegado a deducirlo. No me cansaré de repetir lo orgulloso que me siento de vosotros.
—Gracias, jefe. Y una última cosa— espero a que me mire para ponerme seria—: Nunca vuelvas a ponerme a prueba así. Jamás.
Parece realmente avergonzado. Sé que era necesario, que tenía que estar seguro, pero una parte de mí se siente herida.
—Tranquila, Taylor. No lo haré.
No me cabe duda de que lo dice de verdad.
En Quantico, nos separamos y nos dirigimos cada uno a un edificio. Me pide que cuando acabe, le llame por teléfono para volver al fin a Boston.
Vuelvo a entrar en el edificio que fue mi casa durante tantos años, y noto como si alguien me apretase el corazón.
Mientras espero en recepción a que anuncien mi visita, mi vista se va a la pared donde se homenajea a todos los agentes que han fallecido.
Cuando me dicen que ya puedo subir, me acerco primero a dicha pared.
No hay foto, como ya nos dijeron, pero la placa de Jacob aparece enmarcada.
Solo es un número, pero, al fin y al cabo, es un honor que merece por todo lo que hizo por esta oficina. Eso no se puede borrar y creo que a sus compañeros les ha venido bien que se le reconozca.
Cuando me asomo a la oficina de análisis de conducta, se me empañan los ojos y aprieto fuerte lo que llevo en mis manos.
Ahí está esa mesa vacía y, por un momento, me veo sentada en una esquina, moviendo la pierna de atrás hacia delante, mientras hablo con Jacob de un caso o de cualquier otra tontería. Nos veo reír sin dejar de mirarnos a los ojos.
La oficina está desierta. He tenido cuidado de venir cuando mis antiguos compañeros se han ido a comer. Siento en el alma no estar preparada para verlos, pero creo que es mejor así.
Me viene entonces la letra de una canción de Billie Eilish, que parece enmarcar este momento. Parece decir todo lo que yo soy incapaz de verbalizar.


But nothing is better sometimes
Once we've both said our goodbyes
Let's just let it go
Let me let you go
Quiet when I'm comin' home and I'm on my own
I culd lie, say I like it like that, I like it like that...
Sí, todo es mucho mejor así.
Heggins me abraza en cuanto cruzo la puerta del despacho.
—¿Cómo estás, Taylor?
—Muy bien, por suerte. Deseando llegar a Boston.
Da la vuelta a la mesa, se sienta en su sillón y me indica con la mano que haga yo lo mismo.
—Parece que habéis tenido un caso difícil.
—¿Acaso hay alguno fácil? En mi unidad no suele y en la tuya, que yo recuerde, tampoco.
Sonríe y niega con la cabeza.
—No, ninguno es fácil —esta vez va directo al grano—. Muchas gracias por poner la placa. Sé que fue Malone quien trajo la sugerencia y que tú has estado detrás.
—Pensamos que os vendría bien.
—Sí, les ha ayudado, no te voy a mentir.
—No podemos olvidar lo que Jacob hizo por esta unidad, aunque seamos expertos en borrar de un plumazo todo lo que no deje bien a la Agencia, no nos engañemos.
Dejo el diario encima de la mesa.
—También te he traído esto, así como las modificaciones en el perfil para que las estudiéis.
Lo mira con cierto recelo.
—¿Estás segura de que prefieres que esté dentro del expediente?
Sonrío y asiento.
—Completamente segura.
Se levanta y se sienta en la silla junto a mí. Exactamente igual que el día en que me lo entregó.
—¿Quieres contarme que has sacado en claro?
—Muchas cosas, aunque la principal de ellas es la más dura de asumir: Jacob era un asesino y, tarde o temprano, le hubiese dejado o no, él hubiera vuelto a matar.
Cojo el diario y lo abro por la primera página.
—Mira esto: un número veintisiete dentro de un círculo —voy pasando páginas mientras voy señalándole los diferentes números—. Aquí un cinco, un nueve, un trece… y así hasta que los números desaparecen en las últimas páginas.
—¿Sabes qué quieren decir?
—Jacob documentaba el tiempo que llevaba sin matar. La primera página la escribe unos días después de conocerme, así que hacía menos de dos semanas que había acabado con la vida de una mujer. A partir de ahí, los va contando en meses. Los números desaparecen el día que vuelve a matar.
—Seguía obsesionado con la idea de matar, de algún modo.
—De algún modo, no. Apenas tardó unas horas en cometer el primer crimen al ver que me había marchado. El que contara los meses, como cualquier adicto que cuenta cuánto lleva limpio, nos dice mucho de su obsesión. Y la idea pasaba por su cabeza al más mínimo problema conmigo. Te he hecho un informe completo.
Menea la cabeza despacio.
—Qué duro todo.
—Pero ya hemos llegado al final. No hay más, Heggins. Toma el mando y si ves que no pueden superarlo, actúa en consecuencia. No pueden quedarse colgados en el dolor.
Asiente, porque sabe perfectamente que, a estas alturas, ya no queda otro remedio.
—¿A ti te ha servido de algo leerlo?
—A mí me ha servido de mucho, y no puedo más que estarte agradecida por habérmelo entregado. Creo que estoy en la última etapa del duelo, exactamente en el momento en que más necesito dejar todo esto atrás.
Me mira entrecerrando los ojos.
—¿Por qué este momento? ¿Hay algo que no me estás contando?
Me echo a reír y levanto los hombros.
—Nada en especial.
Me levanto dispuesta a irme. Ya he acabado definitivamente con esto.
Nos damos de nuevo un gran abrazo y salgo con el corazón más ligero que antes.
Estoy deseando llegar a casa.  




EPÍLOGO

LA CHISPA QUE HACE GIRAR EL MUNDO
Cuando Desmond entró en casa, al fin, después de dos días de viaje en los que le había tocado ir a hablar con la familia de Lucia sobre lo que había pasado con su hija, se sorprendió al ver a Mía colocando la correa de Barney.
—Hola, Mía. No sabía que ibas a venir.
—Solo vengo a por Barney. Archie y yo nos vamos a pasar unos días al campo y he pensado que a este galgo gordo le vendría bien corretear por la nieve. Sabes que le encanta.
—Perfecto— colgó el abrigo en la entrada y al darse la vuelta se le escapó una especie de gruñido de sorpresa —. ¿Cuándo las ha vuelto a colocar? — preguntó señalando la pared donde las cuatro fotos de las fases lunares habían vuelto a ocupar el lugar que les correspondía antes del caso del asesino alunado.
Mía dibujó una enorme sonrisa.
—Ayer. Dijo que todo tenía que volver a su lugar.
—Por cierto, ¿dónde está?
—Arriba.
—¿En la azotea? ¿Con el frío que hace?
—Sí, aunque al menos no nieva. Yo que tú me daría prisa, no vaya a ser que te la encuentres congelada.
Desmond dio un ligero beso a Mía como despedida y subió corriendo las escaleras, olvidándose incluso de coger su abrigo.
Erin estaba en su sitio favorito, haciendo lo que más le gustaba: mirar el cielo nocturno.
Se acercó por detrás y la abrazó.
—¡Hola, Desmond! Al fin llegas.
Giró la cabeza para besarle.
—No he tardado tanto.
—Supongo entonces que serían mis ganas de verte las que han hecho que el tiempo pase más despacio.
—Vaya, agente Taylor. Hoy te pillo con la vena romántica a tope.
Erin suspiró y se apoyó en su hombro.
—Será el cielo. Está precioso. No he sacado el telescopio, no vaya a ser que acabe cubierto de nieve, pero tengo intención de volver a colocarlo.
Como toda respuesta, Desmond hizo más apretado su abrazo.
—¿Qué estás mirando hoy?
—Aldebarán, una de las estrellas más brillantes del invierno, y la más brillante de la constelación de Tauro.
Desmond miró al cielo, que la verdad es que se veía espectacular, aun con la contaminación lumínica de la ciudad.
—Oye Erin, ¿el cielo de invierno se ve más claro? ¿O solo es cosa mía?
—No, no es cosa tuya. Es por la inclinación de la tierra. En invierno es cuando está más alejada del brillo de la vía láctea. Por eso se ven más claras las estrellas.
Fue a señalarle otra estrella cuando Desmond vio el brillo en su dedo anular izquierdo.
Le cogió la mano, sin saber qué decir.
El anillo brillaba más que cualquier estrella en el cielo, lanzando destellos azules. Había elegido el oro blanco pequeños diamantes con un cierto tono azulado, para que le hicieran lo más parecido que pudiesen a una estrella brillando en el firmamento.
—¿Cómo lo has encontrado?
Por fin ella se volvió para mirarle a la cara, con una sonrisa radiante.
—Lo siento, pero Mía te vio esconderlo y no pudo evitar decírmelo.
Quería enfadarse con Mía por su indiscreción, pero estaba tan nervioso por el hecho de que Erin se hubiera puesto el anillo, que no sabía muy bien que decir.
—¿Qué quiere decir que te lo hayas puesto, Erin?
Ella frunció el ceño.
—No me digas que, precisamente hoy, no vas a preguntármelo.
Le había dejado sin habla.
—¿Esto significa que quieres casarte conmigo?
Erin chasqueó la lengua.
—Qué forma tan sosa, por favor. Aun así, tengo que decirte que sí. Al fin y al cabo, ya me he puesto el anillo.
Ahogó su risa con un beso.
—Espera, espera, Desmond. Vamos a hacer esto bien.
Se sentó en la silla en la que su vecino Jeremiah solía hacerle compañía, mientras se fumaba un porro para paliar el dolor.
Hacía seis meses que la enfermedad finalmente le había vencido y que habían llevado a su mujer a vivir con uno de sus hijos. Les echaba de menos. A ellos y a sus eternas partidas de bridge.
Se quitó el anillo y se lo entregó a Desmond.
—Ahora, hazlo bien.
Él sonrió feliz y se dispuso a hacerle de nuevo la gran pregunta.
—Erin Taylor, cazadora de monstruos, azote de criminales y guardiana de mi corazón…—la carcajada de Erin resonó por toda la buhardilla— ¿Quieres que nos casemos?
—Por supuesto que sí, Milestone.
—Cabrona —rio él mientras le colocaba el anillo en el dedo.
—Yo también tengo algo para ti.
—¿En serio?
—Por supuesto, ¿qué creías? No ibas a ser el único en entregarme un regalo — le entregó entonces una bolsa de cuero.
Desmond, aún agachado, la abrió y encontró un brazalete de plata. Debido a la incómoda postura, prefirió sentarse en el suelo. 
—En la tierra de mis antepasados, los jarls o jefes vikingos entregaban brazaletes a sus mejores guerreros. Y tú, querido Desmond, eres el mejor guerrero que puedo tener a mi lado.
Fue a ponérselo, pero Erin se lo impidió.
—Espera. Mira lo que tiene este de especial
Le dio la vuelta hasta mostrarle en el interior, tres pequeñas piedras brillantes.
—¿Qué significan?
—Son piedras de nacimiento. Esta de aquí es una aguamarina, la piedra del mes de marzo en el que naciste—señaló la siguiente—. Esta es una esmeralda, que es mi piedra del mes de mayo —sonrió antes de señalar la última—. Y esta verde, algo más clara que la esmeralda, es un peridoto, la piedra del mes de agosto, que es el mes en el que nacerá nuestro hijo.
Desmond levantó la cabeza como empujado por un resorte.
—¿Qué has dicho?
—El otro día, en el hospital, la doctora me dio los resultados de mis análisis de sangre y ¡sorpresa! Al parecer nuestro mes de diciembre fue muy intenso. El médico aquí me ha dicho que todo va perfectamente.
No sabía muy bien que decir.
—¿Y qué vamos a hacer?, quiero decir: ¿quieres tenerlo?
—¡Claro que quiero tenerlo! —le cogió la cara entre sus manos—. Quiero el paquete completo, Miles.
—Yo también quiero eso.
Después de un beso largo y lento, ella se separó un instante.
—Todavía queda otra sorpresa.
—¿Qué son gemelos?
—¡No!... espero —puso cara de susto, pero inmediatamente giró con sus manos la cara de él hacia la luna llena, en la que ni siquiera se había fijado —. Ya está, Desmond. Con esto cerramos el círculo. Ahora la luna llena solo nos recordara a la noche en que nos comprometimos y supiste que ibas a ser padre.
Él asintió, totalmente de acuerdo. Ya era hora de dejar el pasado atrás.
—Ahora centrémonos en los nuevos criminales que tengan que venir, y dejemos a los antiguos bien atrás.
En ese momento, el teléfono de Erin sonó.
—Joder, al final Dana va a tener razón y nombrar ciertas cosas trae mala suerte —le enseñó el teléfono, donde brillaba una llamada de la oficina.
Desmond suspiró resignado.
—Me doy una ducha y nos vamos.
Ella asintió mientras le daba al botón.
—Taylor… ¿Dónde?... sí, sin problema. Vamos para allá…
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Erin Taylor. Unidad de crímenes violentos

Adentrate de la mano de la agente Erin Taylor, antigua perfiladora en la unidad de análisis de conducta, y actual agente especial en la unidad de crimenes violentos del FBI en la ciudad de Boston, en la mente y los actos de los criminales más extraños y difíciles de atrapar.
Yo te prometo la luna
 
En uno de los veranos más calurosos que se recuerdan en Boston, sus habitantes empiezan a entrar en pánico cada vez que se acerca la luna llena, ya que lo que empieza como el cuerpo de una mujer encontrado mirando a la luna, pronto se descubre que será el primero de una serie cuyo autor no tiene intención de parar.
Las esperanzas de cazarlo recaerán sobre la agente del FBI Erin Taylor, que iniciará una carrera contrarreloj para atraparlo luchando contra una prensa entusiasmada con las noticias que genera un criminal dispuesto a convertirles en su mejor altavoz.

Pero detrás de estos crímenes hay mucho más de lo que parece a simple vista.
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